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Las  c o s a s  úu 
i hacían las hadas • • •

... las cosas que se hacían sotas 

en los cuentos de nuestra nUíez, 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la exposición completa que tiene instalada

U n i ó n  E l é c t r i c a  M r i l c n a
en Madrid: Avenida Conde de Peñalver, 2  ̂ ^Gran Vtdj

I b g r ' T T T I  B 1 1 1 Y I T ' T S g  g y T T T T T - a B B B a r B g y

L A  E X P O S I C I O N  D E  M U E B L E S  N U E V O S  M.  M A L D O N A D O ,  CONSTRUCTOR

V A R I E D A D  ^
^  S O L I D E Z

Inmenso surtido en camas de hierro t/  bronce -  Mobiliario para oficinas - M aterial escolar

D E S P A C H O S  - C O M E D O R E S  -  D O R M I T O R I O S  -  T A P IC E R IA  M O D E R N A  (gran confort)

P R E C I O S  D E  V E R D A D E R A  E C O N O M I A

T a lleres: C O N D E - D U Q U E ,  48  

T eléfon o  420Q6 M A D R I D Despacho: LEGANITOS, 4 
Teléfono 13294
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TEMAS ECO N O M ICO FIN AN CIER O S

E L  C A S O  D E  R U S I A

i n d u s t r i a l i z a c ió n  de la 
e S-, constituyendo

g  J '̂1 principal objetivo de los 
Soviets, es, naturalm ente, la 
industria la 'que, de todas 

as ramas de la actividad nacional, re- 
'” ®yor atención fíubernamental. 

rüi r  de 52.cK)o millones de
. ''^vertidos durante el porlíodo del 

primtT plan quinquenal, la industria 

*sê *' I* millones de rublos, o
47.¿ por UH). D urante los dos 

1 'meros años de la segunda P iatiletka 
1 ^ ? ''^ 3 4 ) . las inversiones industria­
dlo 21.(XM} millones de ru-
de'r desde 1932, el 36 por 100

producción industrial 
tru'*-/'*^ Em presas de nueva cons-

' ĉión o enteram ente refundidas.
en cons-

nor '-®5 o grandes explotaciones, 
riibl^”  47-d(K) millones de
I)an” í  • fuerte ha sido
duc'cv'  ̂ pesada y  para la pro-
lilfc * "  energía eléctrica, combusti- 

y metales.

tes resultados más importan-
de I* ’• 7®^^ 1”  más curioso
ha ^ jj" ‘ ‘̂j®^''mli2ación de la U . R . S. S. 
remrf^-^ ^^splazamiento logrado en la 
'l'Jstriale^" S^ngráfica de los centros in-

tros de ’ ^ 4̂ - Ins principales cen- 
® industria rusa se encontra­

ban en las regiones próxim as a Moscú 
y Petersburgo, así como en el U ral y 
sobre el \ 'o lga  Medio (N ijni-N ow go- 
rod). L a  cuenca del D onilez (D onbas), 
en el sur de la Rusia europea, era el 
principal abastecedor de hulla y  de me­
tales.

Próxim o el fin del primer plan quin­
quenal, se han visto surgir varias re­
giones industriales, comjjreiuliendo nu­
merosos nuevos centros de producción.

E s  n e c e sa rio  m e n c io n a r , e s p e c ia l­
m en te , el d e se n v o lv im iíü ito  in d u str ia l 
del e s te  d e  R u s ia  eu ro p ea  (U ra l)  ; a s í 
co m o  la  in d u s tr ia liz a c ió n  rá p id a  de la  
S ib e r ia  o cc id e n ta l q u e v ió  n a c e r  la  p u ­
ja n te  ex p lo ta c ió n  de K o u z n ie tsk .

El conjunto de las E m presas com bi­
nadas del U ral-K oiiznietz comprende un 
grupo im portante de fábricas m etalúr­
gicas y  quím icas, as-í como centrales 
eléctricas y  m inas. A lgunas de estas 
explotaciones están ya funcionando, 
aunque su term inación com pleta no es­
taba prevista sino al fin dcl segundo 
plan quinquenal (diciembre 1937). E sta 
•región debe servir igualm ente de se­
gunda base hullera y  m etalúrgica.

Y  no hay que desconocer la im por­
tancia que ello tiene para la defensa 
nacional, im portancia tanto más gran­
de cuanto que esta  región está situa­
da en el centro m ism o del inmenso 
país, a muchos miles de kilóm etros de 
sus fronteras del este v del oeste.

U no de los principios fundam enta­
les del régim en soviético es, sin dispu­

ta, el monopolio del comercio exterior. 
D e otro m o d o : el derecho exclusivo 
pertenece al E stado o a los organ is­
m os delegados portel E stado y  som eti­
dos a su control, de im portar o de e x ­
portar toda clase de m ercancías.

El principio del m onopolio del co­
mercio exterior fue durante largo tiem­
po objeto de vivos ataques en el seno 
m ism o del partido com unista. A sí, en 
1921, al principio de la ¡(XEI’», algu­
nos miem bros del (iobierno soviético 
reclam aron, con insistencia, la liber­
tad de exportación y  de importación 
para ciertos productos. Xo obstante. 
K rassine, el com isario del pueblo para 
el comercio exterior, apoyado ])or Lc- 
nin, se resistió y logró dem ostrar a sus 
colegas la intangibilidad del m onopo­
lio de! comercio exterior, evocanclo en 
apoyo de su tesis una im agen, hecha 
célebre, de un potente aeróstato, al qiu' 
un invisi()lc desgarrón en su envoltura 
es suficiente para ponerlo en peligro.

Los Soviets conceden una gran im ­
portancia al mantenimumtt) del mono- 
])olÍo de su com ercio e x iw io r : [)or oti-a 
parte, a través de toda.s las lluctuacío- 
nes de la política, la cuestión del mono­
polio no ha sido jam ás objeto de cues­
tión, después de la uXEIb).

Y  hay para eso varias ra zo n e s:
Antes que todo, e] monopolio d d  C(v 

mcrcio exterior dimana de la natura­
leza m isma de la economía soviética, 
considerada como economiía planificada.

En segundo lugar, ( 4  monopolio del
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comercio exterior estaba destinado a 
proteger la nueva industria soviética, 
cuyo rápido desarrollo fue juzgado ne­
cesario para asegurar la independencia 
económica de la U. R. S. S. Los miem­
bros del Gobierno soviético han mu­
chas veces subrayado la necesidad de 
esta independencia económica ante la 
eventualidad de un bloqueo económico 
o de una agresión armada.

Partiendo de estos principios, el co­
mercio exterior de la Unión Soviética 
difiere radicalmente del de los demás 
países. Mientras que estos últimos se 
esfuerzan por todos los medios en des­
arrollar las exportaciones, éstas inte­
resan principalmente a los Soviets en 
la medida en que ellas le permitan pro­
curarse los medios necesarios para el 
pago de productos importados y des­
tinados al desenvolvimiento de la in­
dustria soviética.

El comercio exterior cesó casi com- 
ipletamenté en el espacio de los dos pri­
meros años del régimen soviético (1918- 
1920). Es solamente a partir de 1921 
cuando este comercio empezó a desen­
volverse, para alcanzar su máximum 
en 1931, año en que los Soviets impor­
taron por valor de 1.105 núHones de 
iniblos oro de mercancías. Desde 1931, 
el comercio exterior de la U. R. S. .S. 
afloja. Los Soviets disminuyen y, al­
gunas vecesj cesan enteramente de im­
portar ciertas clases de mercancías, ta­
les como algodón, papel, tractores, al­
gunas máquinas agrícolas, productos 
para curtir, materias colorantes, abo­
nos, etc.

El utillaje industrial constituye, pol­
lo demás, el principal artículo de 
las importaciones soviéticas: 22,8 por 
ciento de la cifra total de las importa­
ciones en 1927-1928 y 55,7 por 100 
en 1932.

La importación de minerales, meta­
les, de productos metálicos, de material 
eléctrico y de material mecánico de pre­
cisión, así como de substancias y pro-

E S T E  N Ú M E R O  H A  S I D O  

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A  

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

ductos químicos, figuraba en 1932 por 
más de 540 millones de rublos oro so­
bre un total de O98 millones.

Importa mencionar el lugar muy im­
portante que ocupan en las exportacio­
nes soviéticas los cereales, las pieles, 
las maderas aserradas y los productos 
petroleros. Hay que notar igualmente 
el papel creciente de los artículos ma­
nufacturados y medio labrados en las 
exportaciones de la U. R. S. 8.

Así, actualmente la mitad, aproxima­
damente, de las pieles exportadas están 
trabajas y aprestadas, mientras que 
anteriormente la U. R. S. S. no expor­
taba Jas pieles sino en bruto. La ex­
portación de pieles en bruto ha bajado 
de manera considerable; por el contra­
rio, se observa un aumento importan­
te en la exportación de objetos de cuero.

Y lo mismo con el lino: mientras 
que las exportaciones de lino batido 
disminuyen progresivamente, se nota 
un acrecimiento de las exportaciones de 
lino peinado, de hilados, así como de 
tejidos de lino. También pueden ser 
fácilmente exportadas grandes cantida­
des de productos fabricados, pues su 
coste de fabricación es inferior en la
U. R. S. S. al de otros países.

Para terminar, se nota que gracias a 
la comprensión considerable de las im­
portaciones, la balanza comercial de la
U. R, S. S. ha mejorado en estos últi­
mos años. Después de haber resultado 
constantemente pasiva durante el cur­
so del primer plan quinquenal, la ba­
lanza comercial resulta favorable en
1 9 ,3 3  y  JÓ34-

En la U. R. S. S., por el emorme es­
fuerzo realizado y por la imposibilidad 
:1c que ningún país puede vivir aislado 
de los demás, parece que se observan

en estos últimos tiempos unas orienta­
ciones que desvirtúan esencialmente el 
comunismo integral. Y  son muchos los 
tratadistas que así lo proclaman. Los 
convenios y tratados de diversa índole 
que han acordado con diversas nacio­
nes y su desenvolvimiento económico 
y financiero, hacen pensar en una alte­
ración de los principios comunistas en 
sus relaciones con los países de tipo 
capitalista.

R e c ie n te m e n te  un p erió d ico  in g lé s  co­
m e n ta b a  la  fa c ilid a d  con q u e la s  obliga­
c io n e s  ru sa s  del 7  por 1 0 0 — con garantía 
oro —  e n c u e n tra n  m ercad o  en Londres, 
y  h a c ía  n o ta r  q u e  el tip o  de descuento 
d e  la s  le tra s  s o v ié t ic a s  h a  descendido 
a  m en o s d el 8  p o r  1 0 0 , cu a n d o  hasta 
a h o ra  n u n ca  s e  h ab ía n  n e g o c ia d o  a me­
n o s  d el 2 0  p o r  ICO y en m u ch as oca­
s io n e s  h a b ía  s id o  re b a sa d o .

Y esto lo relacionaba con la posibi­
lidad de una operación soviética de cré­
dito muy importante, acerca de la cual 
ya se han hecho diversas gestiones.

También desde hace algún tiempo s<‘ 
viene icrumoreando» sobre la posibili­
dad de que en el presente año o pam 
principios de 1936 se encuentre la 
ü . R. S. S. en una situación financie­
ra muy favorable frente al exterior 
— ¿patrón oro?— , porque pueda serle 
posible cerrar su balanza de pagos c'”’ 
superávit. Añaden en su «impresión» 
que se habían descubierto importante-' 
yacimientos de oro en la zona del Do- 
netz y que por ello la producción de 
oro en Rusia rebasará este año el valor 
de 30 millones de libras esterlinas, con 
lo que ocuparía el .‘segundo lugar eiitic 
los países mundiales productores d*' 
oro, o sea inmediatamente después de 
.\frica del .Sur.

Esto podrá proporcionar toda.' b'*' 
posibilidades al jnicblo ruso, especia- 
mente la de poder importar aquella' 
mercancías de que carece y que les son 
tan necesarias.

V ic e n t e  O R C H E

■g-Tí- g B m u i t j . j L x . s j L i . j L U . a i B A A A A A A A A A A j r x :

Francisco Benito Delgado

H A P A R A T O S
B  D h  A L U M B R A D O  M O D E R N O

E L E C T R IF IC A C IÓ N  D E E D IFICIO S  

E S T U D I O S  D E  L U M I N O T E C N I A

H
O F I C I N A  T É C N I C A :

B A R Q U I L L O ,  1 5
M A D R I D

E X P O S I C I O N :

P E L I G R O S ,  4

T B  B B g n B g  B a  B J. J .A A -
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A  M O D O  DE IN T R O IT O

,  <̂ iJornie ¡a labor que hay
<i'<e realizar en iiiiestro país

#  en materia de cooperación,
y  Hace unos, años en unión

de otros camaradas, con- 
Iribuiinos a consliluir la Federación 
Nacional de Cooperativas de España. 
Hesde entonces sigue este organismo
su propaganda y su labor sistematiza­
dlo, y hace efectivos los trabajos que 
sus Congresos nacionales le encomien­
dan. A partir de esta fecha, la acción 
cooperatista, que antes se encontraba 
dispersa, se ha unificado para la lucha, 
d-on beneficio notorio para las ideas, 
hsla obra de organización, que produjo 
magnificas resultados, tiene que ser con- 
hiniada y ampliada cu cuanto se pueda.
 ̂ conseguir este propósito, dentro de 
uuestra modestia, se ha de encaminar 
ŝta sección que inaugura nuestra re- 

l,a doctrina de la cooperación es 
ôstisiina. Los mejores economistas del 

mundo le prestan su concurso; los 
<̂ m)res de acció)i que dirigen organis­

mos de este tipo le consagran su es- 
estadistas de los pueblos más 

"  eaiitados de Europa y América le 
sti tiempo y sus desvelos; es 

/».vío que u,¡a revista como T ikm pos 
algunas de sus páginas 

dUvulgar entre sus lectores dichas doc-
'mas redentoras. Con ello realizará una 

onena obra.
^̂ e-spondiendo a esta idea, procurare- 

ms que por estas columnas desfilen los 
de los más sabios cooperado- 

do  ̂  ̂ ^mnibres que han consagra- 
y práctica de este ideal,
¡g Thoinas. nunca hastan-

-m mueríe; el gran Charles 
bértt 'A cooperación, cuya
sada-'  ̂ /««•iííuenfe compen-
<frt<e'r maestro v compañero
recae 1^  /»«» Bautista Justo, cuyo
/üv  ̂ t^ '̂^mnente entre nosotros;
7VV Reppcio, Poison Ser-
/'Vp,„ uusiríaca Emm\
G. n mglés May, el doctor
P<̂r  ̂ muchos nos dirán,
sg palabra escrita, cómo

im  ̂ ‘resuelven los problemas
estas e» el mundo sobre
mos In conocere-
d̂ción economía en re-

'̂ mi las Cooperativas. Con todo

LUCIO MARTÍNEZ

interés seguiremos la obra de ¡a Alian­
za Cooperativa Internacional, sobre todo 
en estos momentos de tan e.xtraordina- 
ria importancia para las cuestiones de 
carácter social y económico.

En la vida moderna, ¡os problemas 
de distribución de la riqueza son los 
más difíciles, los que provocan mayo­
res incluís, unís luconadas contiendas; 
por eso es deber de quienes aspiramos 
a una transformación completa del ré­
gimen capitalista estudiar cuantos as­
pectos presenta la lucha y trabajar por 
conseguir niiesiras aspiraciones en el 

■ plazo más breve posible. Producir de 
manera ordenada, que responda lo que 
se cree a las necesidades del consumo. 
He aquí un bello ideal que terminará 
por imponerse en el mundo civilizado; 
pero como su realización no es inme­
diata, tenemos que. sin dejar olvidada 
ni por un momenlo la finalidad que 
perseguimos, atenernos a la realidad v 
laborar sin cansancio frente a las impu­
rezas que la vida impone.

Es España, como todos sabemos, país 
de escasísimo desarrollo industrial; por 
eso ha prosperado poco la cooperación. 
Esta doctrina, como la sindical, requie­
re para su fácil progreso de grandes

concentraciones de trabajo. Asi encon­
tramos el mayor desenvolvimiento de 
esta idea en Cataluña y Vizcaya, re­
giones de industria más concentrada. 
En estas comarcas la cooperación de 
consumo es la de mayor amplitud. Sin 
embargo, como lo predominante en este 
país es la agricultura, a esta clase de 
entidades de cooperación agraria debe 
dedicarse el máximo interés.

Los problemas de carácter económi­
co no suelen tener amenidad; son, ge­
neralmente, secos, duros, escuetos; esto 
no obstante, la cooperación, en su con­
junto, es seiiíiniental, ¡amiliar. Sus 
obras tienen gran atractivo: ayuda a 
los ancianos, colonias de niños, faci­
lidades para llevarles a las playas, crea­
ción de bibliotecas, escuelas y mil co­
sas más que pueden realizarse con el 
exceso de percepción, que los buenos 
cooperadores deben saber emplear bien 
y sin egoísmos. La aridez del estudio 
de estas materias está holgadamente 
compensada con Los simpáticos y hu­
manos beneficios que permite realizar.

Con toda intención no queremos en­
trar, hoy, en otros aspectos. Para pre­
sentación es suficiente con lo dicho; 
pero antes de que hagamos punto di­
remos : que la influencia de la coope­
ración es tan grande, que se compren­
den los ataques de los economistas bur­
gueses. Ellos ven cómo de día en día se 
van desarrollando nuestros principios de 
emancipación y cómo se derrumban los 
que injorman a la economía liberal, que 
permite .'.ufran hambre millones de per­
sonas mientras se queman millares de 
toneladas de trigo y se arrojan al mar 
muchos quintales de café y se destru­
yen otros productos para evitar que al 
ponerlos en circulación produzcan la 
baja de los precios. Esta es la eco­
nomía burguesa. El mundo capitalista, 
con sus distintas escuelas y sus sabios, 
no logrará ordenarla en forma que evi­
te el paro forzoso y satisfaga las ne­
cesidades de los hombres. Por eso en 
su impotencia nos atacan. Esta obra 
admirable de paz y de amor entre los 
humanos le está reservada a la coope­
ración, que labora por el triunfo de la 
idea socialista. La emancipación eco­
nómica de la Humanidad ha de hacerse 
bajo la enseña del arco iris, de los siete '  
colores, que constituyen el emblema de 
la cooperación. De esta manera, sin
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distinción de razas ni nacionalidades, 
brinda a los hombres de buena volun­
tad las palabras que se ponen en labios 
de Jesús de Nazaret.

Lucio MARTINEZ GIL

Es propósito nuestro publicar en ca­
da número enseñanzas de cooperación 
de los grandes maestros. Comenzamos 
por Albert Thomas, nuestro correligio­
nario, que a su poderosa inteligencia 
unía una actividad extraordinaria.

Las páginas que traducimos corres­
ponden a una ponencia que redactó con 
motivo de la celebración de un Congre­
so de la cooperación francesa de con­
sumo.

He aquí el texto:

DE L A  S O C IE D A D  L O C A L  

A  L A  E C O N O M IA  IN T E R ­

N A C IO N A L

E l m o v im ie n to  co o p e ra tiv o  se  pre­
sen ta  en el curso  de la  e vo lu ció n  eco ­
n ó m ica  com o u n a  reacció n  c o n tra  el 
in d iv id u a lism o . E s  e l caso  q u e  la  m a r ­
ch a  de la  eco n o m ía  se  h a  d e sen vu elto , 
y  c o n tin ú a  d e sen vo lv ién d o se , so b re  la 
ru in a  d e  todas la s  a g ru p a c io n e s , a n ti­
g u a s  co m u n id a d es  y  g ra n d e s  fa m ilia s  
y  co rp o ra cio n es  u rb a n a s  de fra te rn id a d . 
L a  co o p eració n  v ie n e  t‘n a y u d a  y  a u x i­
lio  de lo d o s los d éb iles, de todos los que 
por e s ta r  a is lad o s se  en cu ía itran  sin  de­
fen sa  en la s  lu ch as  eco n ó m ica s. -Sin e m ­
b a rg o , n o  p reten d e re co n stitu ir  las v ie ­
ja s  fo rm a s  de la  v id a  eco n ó m ica  y  so­
c ia l de  o tro s  tiem p os, en donde tod a  a c ­
tiv id a d  del in d iv id u o , su m ism o  p e n sa ­
m ien to , su perst>nalitlad en te ra , q u ed a ­
ban ab sorb id iis  d e n tro  del gru[)o. L a  
co o p era ció n , en ca d a  u n a  de su s  v a r ie ­
d ad es, c re a  e m p resa s  co m u n es ile  eco ­
n o m ía  co le c tiv a . ]iero soi)rc‘ la  b a se  y 
la  pros])eridad de la s  eco n o m ía s  jir iva - 
d as. L a  coo]3eración  a so cia  a sí, no por 
un co m p ro m iso , s in o  p o r u n a  fusión  
su p erio r, todo lo social —  h e re n c ia  de 
las v ie ja s  in stitu c io n es  conumal<"« —  y 
todo lo  individual —  co n q u ista  de lo». 
Tiem pos m odernos — . E lla  o r g a n iz a  la 
acción  so lid a ria , al m ism o  tiem p o que 
de.spierta el sen tid o  in d iv id u a l de las 
r e s p o n s a b ilid a d e s : ((ayúdate a ti m is­
m o». E s t a  es su c a ra c te r ís tic a  y  la  or¡- 
gin .'d idad de su a p o rta c ió n . L o s  m is- 
mo.s p rin cip io s deben a n im a r  el m o v i­
m ien to  en todos su s  grad(>s ; a s í  f ig u ra , 
a  la  c a b e za  de los e s ta tu to s  de la  .Alian­
za  C o o p e ra tiv a  In te rn a c io n a l, lo s i­

g u ie n te  : q u e tien e p o r ob jeto  la  rea li­
za ció n  de un régimen cooperativo esta­
blecido en interés del conjunto de la 
comunidad y basado sobre la ayuda 
mutua.

P a rtie n d o  de esto s  p rin cip io s, n o s­
o tro s  s a lu d a m o s, a rd ie n te m e n te , el d e s­
e n v o lv im ie n to  del e sp ír itu  in te rn a c io ­
n al de la  fra te rn id a d  h u m a n a  en  u n a  
c iv iliza c ió n  u n iv e r s a l ; pero al m ism o  
tiem p o  co n sid eram o s co m o  u n a  r iq u e za , 
p a ra  p ro vech o  de la  H u m a n id a d , la  v a ­
ried ad  de las c iv iliza c io n e s  y de la s  cu l­
tu ra s  n a cio n a le s . R e c h a za m o s  el n a c io ­
n a lism o  estrech o  ta n to  co m o  e l im p e r ia ­
lism o  a g re s iv o  ; pero reco n ocem os com o 
le g itim o , y  nos (debe s a t is fa c e r  en e l in ­
terés co m ú n , e l d eseo  d e  ca d a  n a ció n , de 
ca d a  p ueb lo , de c o n se rv a r  el g ra d o  de 
in d ep en d en cia  q u e  le  es in d isp en sab le  
p a ra  d e se n v o lv e r  en  la  p a z  todos los re ­
cu rso s de su  g e n io , todos lo,s v a lo re s  m o ­
ra le s  y  e sp iritu a le s . E n  el d o m in io  eco ­
n ó m ico  n o so tro s  cree m o s q u e  n o  se  
d eb e h a c e r  de la  eco n o m ía  in te rn a ­
c io n a l un lin  en s í m ism a , sino la  co n ­
d ició n  del d ese n vo lv im ie n to  de la s  eco ­
n o m ías n a c io n a le s . N o  p odem os ten er 
co m o  o b jeto  la  a b so rc ió n , sino la  a r­
m o n ía .

(L legad o s a  este  p u n to  de n u e stra  e x ­
p o sic ió n , debem os to m a r u n a  a  un;i 
to d as las g ra n d e s  cu estio n es  de la  eco ­
n o m ía  in te rn a c io n a l : la  cu estión  de m a ­
te ria s  p rim a s, m e rca d o s, m igracione.s, 
\ m o stra r  cóm o e s ta s  cu estio n es, q u e 
ponen en p e lig ro  la  p az, p o rqu e son la 
ra íz  de las lu ch as eco n ó m ica s, n o  en- 
c o n tra n ln  su  solu ción  m ás q u e  cu an d o  
los E sta llo s  co n v e n g a n  en ab o rd arlas
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d ire c ta m e n ie , p a ra  a p lica rle s  solucio­
nes de c a rá c te r  in te rn a c io n a l. E l año 
ú ltim o , lü lg a r d  .\ lilh au d  nos h a  pre­
sen tad o  e s ta  d em o strac ió n  b ajo  u n a  for­
m a en d o n d e h em o s a d m ira d o  a  la  vez 
la  c la r id a d  de la  e x p o sic ió n , la  infor­
m ació n  a cu m u la d a  y  la  p o ten cia  de la 
a rg u m e n lu ciú n . L a  reso lu ció n  adopta­
d a  sobre su  p o n en cia  p o r la  bem ana 
P a r la m e n ta r ia  de la  C o o p e ra c ió n  y  pot 
el C o n g re s o  de N a n c y  co n tien e  una e.v- 
p resió n  p e r fe c ta  de lo s  p rin cip io s y  de 
IOS vo to s  q u e  nos e sfo rza re m o s por que 
p reva lezca n  en  las reu n io n es interna­
cio n ales.

Q u e re m o s, a n tes  d e  te rm in a r  nuestro 
tra b a jo , ex p o n e r  las re fle x io n e s  que nos 
su g ie re  la  reso lu ció n  d el C o n g re so  de 
N a n c y  en el p a sa je  d o n d e, ((después de 
h a b e r  com probado» q u e  la  cooperación, 
p o r su  te n d en cia  a  p o n e r  directam ente 
en re la c ió n  en un m ism o  p a ís  y  otros 
d ife re n te s  la  p roducción  y  el consumo 
o rg a n iz a d o s , p re p a ra  la s  v ía s  a  la  or­
g a n iz a c ió n  n a c io n a l e internacional. 
P e ro  y a  h an  a d q u irid o  un g ra d o  de des­
e n v o lv im ie n to  su ficien te  p a ra  que las 
re la c io n e s  co o p e ra tiv a s  sean anudadas 
en tre  lo s  d iverso s  p a ís e s  n o  .soiainente 
en su s  re la c io n e s  m o ra le s , sino también 
en la s  eco n ó m icas.

D e sp u é s  de 1 9 1 9 , u n  C o m ité  inter­
n a c io n a l, tra n sfo rm a d o  en 1 9 2 4  en Al­
m acén  a l por .M ayor In tern acio n a l, re­
g is tr a  y  fa v o re c e  la s  o p eracio n es de im­
p o rtació n  y  ex p o rtac ió n  e fe ctu a d a s  p'*’’ 
los A lm a ce n e s  a l p o r .M ayor nacionale^i 
bien e n tre  e llo s  m is in o s , b ie n  con el co­
m ercio  p riv a d o . P o r  o tr a  p a rte , los Al­
m a c e n e s  a l por M a y o r de la s  C ooperau- 
\ as de co n su m o  de D in a m a r c a , de  No­
r u e g a  y  d e  S u e cia  tien en  constituida, 

p a ra  su s  re la c io n es  a im u n e s  con el nier- 
vado  in te rn a c io n a l, u n a  a g e n c ia  de apro- 
i'ision ain ien U ). Y a  ten e m o s d ich o  lo qoc 
se  refiere  a  la  co n stitu c ió n  de la  
British Grain Export O ,  q u e pone pa‘ '  
ticLilarm entc b a jo  el co n tro l del A lm a­
cén  al p o r  M a y o r inglé.s y  del Centro- 
soyus ru so  el co m ercio  de trig o  de este 
p a ís. E n  fin , señ a lem o s com o u n a  rea­
liza c ió n  c o o p e ra tiv a  de u n a  g ra n  im­
p o rta n c ia  te ó rica  y  p rá c tic a  la  funda­
ción  en  1 9 2 0  de u n a  S o cied ad  m ixta 
e n tre  e l A lm a cé n  a l p o r  M ayo r 
y la  F e d e ra ció n  C o o p e r a tiv a  de \  cnta?’ 
de lo s  A r re n d a ta rio s  de N u e v a  Zelan­
d a . E s t a s  re a liza c io n e s  co n stitu yen , rn 
su  c o n ju n to  com o en  su s  fo rm a s  diver­
sas, u n a  p rim e ra  e x p e rie n cia  bastante 
e x te n d id a . E s ta  e x p e rie n c ia  nos 
h a c ia  n u e v a s  re a lizac io n es.

P a r a  lo s  a rtícu lo s  q u e  ju e g a n  un nli- 
je to  de p rim e ra  im p o rta n c ia  en el rn- 
rnercio in te rn a c io n a l, co m o  el trigo 
los p ro d u cto s h v h e r o s , la  cooperacñ"’ 
e s tá  p re sta , desde a h o ra , a  ab o rd ar poi" 
s í m ism a  los jirob lein as de orgatiizacioñ
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y aplicarles sus propias soluciones. Su 
realización será facilitada por la supre­
sión de los obstáculos que entorpecen 
y hacen inciertas las relaciones inter­
nacionales ; pero irán, seguramente, 
más allá del libre cambio y del ((dejar 
hacer». Estamos convencidos de que in­
troducirán de una manera positiva en 
el comercio internacional fórmulas nue­
vas de coordinación voluntariamente 
buscadas. La cooperación podrá enton­
ces, puede hoy ya, in.spirar a los hom­
bres de Estado y a los economistas mo­
delos y ejemplos brillantes fuera de sus 
principios de economía liberal.

En el curso de estas página.s que pre­
ceden no hemos encontrado, sin em­
bargo, descartadas de la economía co­
operativa todas las grandes cuestiones 
iHie próximamente la Conferencia de 
Economía Internacional deberá exami­
nar en conjunto referentes a la econo­
mía. Partiendo de los medios puestos 
en práctica por la cooperación británica 
para asegurar su aprovisionamiento, 
hemos demostrado cómo de etapa en 
'■ tapa las relaciones han sido cada vez 
mas directas, como también lo han sido 
as orgánicas establecidas entre las gran- 
' es organizaciones de los países pro- 
< uctores que sustituyen a las simple.s 
Tansacciones sobre el mercado y la con­
currencia. Prohleína de apro\isiona- 
miento para unos, problema de salida

El Grupo escolar Eduardo Benot, con 
las obras realizadas, ha quedado en 
magnificas condiciones para recibir a 
Soo niños de uno y otro sexo.

Ahora se ha hecho la recepción de 
estas obras, que se deben —  conviene- 
no olvidarlo —  a nuestro compañero Sa- 
borit y a su insistencia al frente de la 
Jtinla de Enseñanza de Madrid.

ooooooooooooooooooooooooo
para otros, y para todos, problemas do 
coordinación. Estas cuestiones solicitan 
un esfuerzo convergente de voluntados 
que debe conduoir al movimiento co­
operativo más allá de los acuerdos par­
ticulares, tales eoino el anglorruso, o las 
inteligencias anglocanadienses, o anglo- 
australianas ; debe ir a crear relaciones 
generales, agrupando para un producto 
determinado o para un conjunto de pro­
ductos toda.s las grandes orgartizaeio- 
nes de importación y exportación. íSi se 
hace esto, veremos aparecer en la eco­
nomía c()operati\’a órganos internacio­
nales de coordinación y de confronta­
ción de necesidades y de recursos, de 
estabilización y de reciprocidad equita­
tiva. Esto que decimos ha salido de 
nue.stro.s Congresos directamente, en 
donde se ha demandado la aplica- 
eiém de la economía universal, y con 
ella sustituir por el espíritu de aso­
ciación al de lucha v de rivalidad ;

reunir las informaciones concernientes 
a la producción, al apro\isionamiento 
y a las necesidades ; denunciar los «pe­
ligros de acuerdos económicos, bilate­
rales, que no entren en el euíidro de lo.s 
que tienen carácter general o no sean 
orientados hacia éstos».

Si nos ha sido posible en las pági­
nas de esta Memoria referirnos no so­
lamente a alguno.s ejemplos, sino a la 
totalidad de la experiencia cooperativa, 
podemos decir que hemos encontrado 
igualmente en todo el esfuerzo coope­
rativo de conjunto y de utilización ra­
cional de los ahorros la réplica de las 
resoluciones de nuestros Congresos, que 
se han ocupado de la regularización ne­
cesaria del movimiento de los capitales 
y de la distribución de los créditos. 
Existe así una correspondencia precisa 
entre el programa formulado por los 
cooperadores para la economía universal 
y las enseñanzas que se desprenden de 
la experietieia cooperativa. Es lo que nos 
hemos esforzado en. poner de relieve en 
las reuniones internacionales. Para con­
vencerse los cooperadores no tienen ne­
cesidad de adelantar los hechos; aún 
es necesario que sigan con su pensa­
miento en un paso igual a la progresic’ni 
de sus realizaciones prácticas, y se sor­
prenderán seguramente de su alcance.

Albkrt TH 0.M .\S

Fomento de Obras 
y Construcciones

Adadrid - Barcelona
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La 1 . S. R ., Lacia su liquidación

y'" jON ocaslún del V il Congrc- 
•  so de la Internacional co-

. munista y del XV aniversa- 
^  rio de la Internacional Sin­

dica! iRoja (I. S. R.). ios 
comunistas han inundado nuevamente 
el mundo con sus [)roclamacÍones de 
victoria.

Lenin escribía en 1921 ; «I..a conquis­
ta de los afiliados en los Sindicatos para 
la idea comunista progresa en toda.s 
partes, en todos los países, en el mun­
do entero: no sin encontrar mil obs­
táculos, pero marcha irresistiblemente 
hacia adelante.»

Losowsky dice en 1035- «Durante 
los últimos quince años la I. S. R. ha 
crecido considerablemente eomo base 
del movimiento sindical internacional 
revolucionaria, siendo así que la lucha 
entre el reformismo y el comunismo pe­
netra cada vez más en las filas de la 
clase obrera.))

¿ Bajo qué aspecto se presentan en 
la realidad estos notables ]>rogresos, 
tanto en relación a la fuerza numérica 
absoluta como por lo que se refiere a la 
amplitud ideológica y de la táctica?

Nada subsiste hoy de la I. R. S. en 
China, Japón, Australia, Nueva Zelan­
da, Bulgaria, países- éstos donde los

comunistas tuvieron una inlluencia no 
despreciable. En los Estados Unidos, 
■ Cuba y .Argentina los comuiiistas lle­
garon a poseer hace algunos años va­
rios Sindicatos, relativamente potentes, 
de los cuales en el momento actual no 
existen trazas. Esta constatación no 
puede en manera alguna ser modifica­
da por lo dicho ante el A’ II Congreso 
comunista de que la idea de unidad ha­
cía enormes progresos en los Estados 
Unidos, y que en estos últimos tiem­
pos los Sindicatos revoliicionarios se 
habían fusionado ron la Federación 
.Americana del Trabajo. Para hacer 
creer esto a los obrt'i'os rusos, se repre­
senta el conflicto (‘iitre la Federación 
de industria y la Federación profesio­
nal como un contlirto entre Sindicatos 
reaccionarios v Sindicatos revoluciona­
rios, y como si la fusión d(‘ estas orga­
nizaciones resultara una victoria alcan­
zada sobre los reformistas por la tácti­
ca comunista del frente útiíco.

Es cierto que la T. S. R. ha visto 
aumentar sus efectivos, de diez millo­
nes de afiliados en 1921, a veinte mi­
llones en IQ35; mas se debe tener en 
cuenta que en las estadísticas de efec­
tivos las organizaciones rusas figura­
ban en número de siete millones de

W s s iír . •uui lA

Sala de conferencias de la Casa del Pueblo de Bruselas, donde constantemente están 
dándose cursos de divulgación de economía, de sindicalismo,' de" cooperación y de 

acción política. Sólo es fuerte el proletariado que está unido y es culto.

afiliados en 1921, y que en 1935 el nú­
mero de los rusos en la I. S. R. es de 
diecinueve millones y medio.

Habida cuenta de la afiliación obli­
gatoria que existe en Rusia, el carác­
ter sindical de las organizaciones ru­
sas puede muy bien ser discutido, co­
mo asimismo el desarrollo numérico (k 
las organizaciones durante los últimos 
quince años, para saber si corresponde 
exactamente al aumento del número de 
obreros industriales en Rusia, y sólo 
cuando se haya hecho la confronlaelón 
de cifras se podrá comprender la pér­
dida casi absoluta de Sindicatos fuera 
de Rusia por la I. S. R. Igualmente, 
las organizaciones disidentes que sub­
sisten en la actualidad, los únicos .‘>iu- 
dicatos comunistas que en el exterior 
de Rusia están bajo la influencia de 1<>
I. S. R., o sea los de Francia, Checos­
lovaquia y Grecia, han perdido rotisi- 
derablemente su signifiración. lauto 
en Francia como en Checoslovaquia se 
registran durante los quince años trans­
curridos pérdidas importantes, evalua­
das en un 50 por 100, mientras qu** 
en Grecia apenas existen algunos mi­
llares de afiliados. Cuando ímsowsk) 
redactaba el artículo que comentamos 
no tuvo seguramente en cuenta la evn- 
lución sufrida por los Sindicatos no­
ruegos. La central norui‘ga de Sindi­
catos abandonó en 1923 la F. S. 1- 
el propósito de acercarse a la I. 
revolucionaria; encontrándose en lOlo 
en el camino de la reafiliación en lo
F. S. I.

■ Al lado del desesperado balance de 
la I. S. R., la F. S. I. no tiene nin­
guna razón para triunfar. Es un herbó 
conocido que las organizaciones alemo- 
nas, austríacas e italianas han 
¡)erdidas por nosotros. Mas conviene 
meditar sobre el caso de que justamente 
en los dos primeros países — V sobre 
todo en lo que se refiere a la A- 1̂ '
G. B., la más poderosa .Sección di 
la F. S. I . — los comunistas hablan 
conseguido arrancar una fracción pn̂ - 
ticularmente considerable de los efecb' 
vos mediante su arción disolvente con­
tra los dirigentes. Es en extremo aĴn- 
roso para un hombre como Losowsk' 
presentar la destrucción de la .A- j
G. B. como un fracaso de la polít"  ̂
V de la táctica de la F. S. T-, como bu-
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->n la

biese estado mal inspirado en preten­
der alífo semejante por lo que se refie­
re a Bulgaria, Italia y Hungría.

Es más bien lo contrario lo que es 
verdadero, y en todo caso, en todas 
partes donde la F. .S. I. ha obtenido 
algiin progreso y ha conseguido man- 
ii'iicr firmemente en sus manos a las 
niasa.s obreras, la lucha contra el fa.s- 
cismo, el capitalismo y la crisis ha si­
do más eficaz y cosecha importantes 
éxitos. Pensemos en los países escandi­
navos, Gran Bretaña, Bélgica, Suiza, 
Checoslovaquia y Francia, donde los 
comunistas abandonan poco a ]joco las 
furie.stas consignas dadas en iqzr, y se 
ven obligados a volver ahora —■ si al 
nu'iios no es más que en a()aricncia- 
al frente donde estaban para la defen­
dí» de la democracia de las libertades 
y del parlamentarismo.

En todas partes la F. ,S, I. ha podi­
do contar victorias en el orden ideoló­
gico y en el' orden orgánico. Se ha 
‘ onscguiclo la afiliación de la India. .Se 
‘■ ontinúan de una manera concreta las 
'■ elaciones con Australia, Nueva Zelan­
dâ  Irlanda, con el objeto d(‘ su afilia- 

y nadie se atre\’erá a pretendi-r 
la política y la láctica de las orga­

nizaciones sindicales d(‘ los Estados 
Vnidos. Brasil, Chile, Méjico. Cuba. 
Africa del Sur v Japón no se identifican 
plenamente con la F. S. I.

E'Ure las victorias de los comunis- 
bis glorifican sin cesar su actividad es- 
hnniladora y dirigente en el movimicn- 
t" sindical clandestino. Pero todo ello 

puramente imaginativo, ya que los 
vehos hablan de otra manera. Es cier- 

que existió en Alemania una in- 
uencia comunista; pero esto perten<‘- 

'' >•( al pasado. Solamente a los pro- 
íuios se podrá hacer cr(‘<r que los co- 

niunistas tii'nen alguna influencia en el 
”i"vimi.'nio sindical claiulestino. El hc- 
' <--• todavía más salic'Ote en lo que
'" refiere Austria. Los comunistas 
quieren haccT cn'er a fuerza de gritos 
'  ‘ V pro]>aganda que solainenic ellos 
p*’’  los organizadores de la fusión del 

de los Siete («que representa- 
]!*' ? ''1‘Figua dirección sindical))') con 

Comisión de reconslrucción de los 
; icaios libros (creada por los traba-
'l'orcs revolucionarios). Loso%vskv lle-

uieluso a decir que antes «existía en 
brt'̂ T'*"̂  *̂*̂ dicato único fundado so-
'tho- ' de clases» y que

creado un Sindicato úni- 
i_ en la lucha de clases». Dc-
Iret**̂  gustosos a Losowsky cn-

de distingos
de * ' futre colaboración v lucha 
hech(p̂ ^̂ ’  ̂ simplemente los
d's de Itvs acontccimien-

ebrero de KJ24, se pusieron a

trabajar dos Comisiones para recoger 
al proletariado en el seno de organiza­
ciones sindicales clandestinas.

Por una parte, el Comité de los Sie­
te (.sucesor do la antigua dirección sin­
dical) , y ,])or otra, la Comisión de re­
construcción (cuyo nacimiento se atri­
buye a una iniciatix’a comunista). ,.;Cuál

era la situación un año más tarde? El 
Comité de los Siete, afiliado a te Fe­
deración Sindical Internacional, había 
laborado con éxito. La Comisión de re­
construcción tuvo igualmente cierta ac­
tividad fecunda y agrupaba unos efec­
tivos importantes; pero desde marzo 
de 1935 buscó el contacto con la Fedc-

•J* •#;,

i
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Casa social que la Internacional sindical adquirió en Amsterdam, para su residencia 
oficial. Fue vendida cuando se acordó el traslado de la Sindica! a Berlín. ¡Que grao 
errori En Amsterdam, la Sindical tenia el valor de su origen, después de la recons­
trucción. Los alemanes, por desgracia, no han podido hacer írente al fascismo, por

sus divisiones suicidas.

1i-l
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Gran sala de fiestas de la Casa del Pueblo de Bruselasi El proletariado belga ha visto 
desfilar por este escenario a las figuras más gloriosas de la Internacional.

radón Sindical Internacional con vis­
ta a su afiliación, afirmando que nada 
tenía que hacer con Moscú y que reco­
nocía sin reserva alguna los |)rincipios 
de la F. S. I. Debido a esta situación 
se procedii'r a la fusión de ambas cen­
trales sindicales, reconocidas por la
F. S. I. tanto por su ideología como 
por su organización, v en la actualidad 
la central sindical unificada pertenece 
a la F. S. I. No obstante, los comunis­
tas siguien proclamando su victoria.

K1 balance de la I. S. R. que se re­
fiere a los quince años de su aetividad 
está compuesto de victorias como la se­

ñalada anteriormente, aparte las que 
son puramente imaginativas, con la 
idea de tergiversar todo elemento de 
apreciación, queriendo que las cifras 
digan lo contrario de lo que significan. 
.-\sí, por ejemplo, indicaremos que en 
ocasión del reciente Congreso sindical 
británico la prensa comunista anunció 
fríamente que las medidas propuestas 
contra los comunistas en los Sindica­
tos habían sido rechazadas por votos 
i.<)44.<xK) contra 539.000. Pues bien, la 
verdad es muy distinta, siendo así que 
el trabajo perturbador de los elemen­
tos comunistas v fascistas ha sido cotv

denadü por la eiiorme mayoría de vo­
tos 1.944.000. listamos acüstumbrad().s 
a ver cómo desde .Moscú se procura de­
liberadamente sembrar la confusión en 
la lucha contra el movimiento sindical 
internacional libre. De labios de los co­
munistas han salido las palabras refor- 
mismo y colaboración de ciase, que 
usan generalmente en su lucha contra 
nuestros Sindicatos, pretendiendo re­
ducir la arción de los Sindicatos libres, 
la mejor salvaguardia de las libertades 
obreras, de la democracia, del parla­
mentarismo y de la política de parti­
cipación gubernamental, de la misma 
manera que comunismo es lo equiva­
lente de régimen soviético, dictadura 
proletaria y conquista revolucionaria 
del Poder. Todos los ejemplos citados 
demuestran claramente que no son las 
concepciones comunistas las que ven 
con simpatía los trabajadores, sino que 
en realidad aprecian mejor los princi- 
pio.s defendidos desde siempre por la 
I*'. S. 1-, los cuales se imponen a todos.

No solamente el Komintern se ha 
visto obligado a modificar sus consig­
nas ante el VIT Congreso, sino que en 
todos lo.s países los trabajadores que 
habían seguido temporalmente a los 
comunistas están cambiando completa­
mente de actitud. En conclusión, hoy 
más que nunca la moción aprobada eu 
Weymmith tiene un verdadero valor; 
realmente no le queda otra solución 
a la T. S. R. sino liquidar.

W. SCHEVENELS
Secretario general de ¡a Federacióo 

Sindical Internacional

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

Viendo esto nosotros en la República 
hemos considerado siempre que el ad­
venimiento de la República era la con­
dición necesaria y la ocasión única 
para realizar en el pueblo español, en 
su organización política, en su estruc­
tura política y en la crisis económica 
de la sociedad española, la transforma­
ción que es menester; pero nunca nos 
ha parecido a nosotros que el adveni­
miento de la República, por si solo, 
fuese una revolución, o lo era en po­
quísima parte. No; una transformación 
del Estado y de una sociedad que val­
ga la pena de ser intentada y cumpli­
da se realiza siempre desde el Poder. 
El acto por ei cual se llega al Poder, 
sea el acto político y legal de abril del 
año 1931, sea un hecho violento y revo­
lucionario, no es por si la revolución, 
sino la premisa indispensable para que 
esa transformación nacional se cumpla. 
(M uy bien.) El hecho republicano de 
abril de 1931 venia a insertarse en una

línea de intento y conatos del pueblo 
español, empeñado en ponerse en pie 
y en recobrar el manejo, o adquirir el 
manejo y dirección de sus propios des­
tinos. Y ,  por lo menos en todo lo que 
va de siglo, diversos conatos o intentos 
de esta índole se han realizado o se han 
dibujado en España, unos con carácter 
legal, otros en forma violenta y revolu­
cionaria; unos de carácter nacional, 
otros de carácter regional o local; unos 
pacíhcos, otros bastante menos; unos 
con propósitos libertadores, otros con 
propósitos opresores; pero todos, sin 
excepción alguna, todos se han en­
galanado delante de la opinión pública 
para adquirir su aprobación y su apo­
yo con el anhelo nacional que late en 
España desde hace ya muchas décadas 
de regenerar la vida política del pais 
y emprender una ruta nueva. Todos 
han querido responder a este anhelo, 
más o menos difuso, del pueblo espa­
ñol, y esto prueba que la República, si 
quiere cumplir su destino histórico y

responder a su inserción en ese movi­
miento que señalo en el ánimo público 
español, no puede desmentir los fines 
con que vino a la vida real. Esto pepe* 
ba y demuestra y justiñea el crédito y 
la expectación que se concedió a la Re- 
pixbiica a su advenimiento, y explies 
también que al advenimiento de la Re­
pública no se le opusiera resistencia al­
guna. Y  si esto es asi, quiere decirse 
que si la República ha de responder a 
lo que el pueblo español esperaba de 
ella, y no sólo eso, si la República 
quiere justificarse históricamente —  no 
legalmente, porque asi se justificó por 
el hecho mismo de su nacimiento í 
si quiere justificarse históricamente V 
ser algo fecundo y creador en la histo­
ria del pueblo español, no puede rene­
gar de satisfacer ninguno de los anhelos 
de renovación, de libertad y de emanoi- 
paefón de la democracia española q»o 
la inmensa mayoría de los ciudadanos, 
incluso adversarios de la República, ha­

bían puesto en ella, —  M. AZARA
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Escuela al aire libre en Suresnes

ración
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I

L o  ^ ue es u n a  e s c u e la  a l  a ir e  l ib r e  

L o  q u e  en  e l la  d e b e  p o d e r s e  b a c e r

/ ^ \ s .  enseñanza al aire libre cons- 
f  tituye una técnica nueva, cu-

1  J  objeto es el siguiente: 
tonificar los organismos de­
licados haciendo que vivan 

Pn todo tiempo al aire libre.
Para Jugar, reposar, comer, dormir, 

trabajar, estarán fuera los niños.
Iodo minuto ganado a la estancia en 

cl interior es un beneficio para el niño.
Ksta concepción educativa determina 

t'ti plan de carácter completamente 
nuevo.

En efecto, para crear un instrumento 
cujas funciones no están aún codifica- 

as es preciso que su concepción sea 
objeto de una crítica vigilante.

• sí como los maestros que sean en­
cargados de dar vida a la escuela de- 
(Tán tener esta idea siempre presente, 

asi los que estudian el problema debe- 
f’an buscar los medios para que el niño 
P3se la mayor parte de su vida al ex- 
ít'nor, al aire, al aire libre y al sol.

lf■ ti

'.WC
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Escuela de Suresnes: Una de las fachadas.

Aun allí donde el clima no haga te­
mer los efectos de un gran calor, se 
harán plantaciones capaces de dar la 
sombra indispensable para permanecer 
al exterior durante los días caniculares.

No debe nunca aconsejarse la reco­
gida de los niños en un local cerrado 
para protegcM'los contra la lluvia, el frío 
o el sol. Si fuere necesario hacerlo, de­
berá tenerse cuidado de ventilar am­
pliamente los locales.

nuale.s. En los pisos, dormitorios para 
niños y niñas.

Comprende este gran edificio entre 
sus alas un parque, en el que se dis­
tribuyen nueve clases, tan alejadas unas

4

■ .u.

de Suresnes: Una vista 
de los recreos.

de uno

II

D is p o s ic io n e s  g e n e r a le s  d e l  p la n

La orientación del terreno es una ra­
zón determinante.

Se ha levantado la escuela sobre la 
ladera este del monte Valerien. Por el 
norte protege el conjunto un muro de 
altura de dos pisos, sin huecos.

En sus tres alas se inscriben ; en la 
del centro, la escuela materna!; en la 
de la izquierda, el patio cubierto para 
niñas, que tiene, cerca de la entrada, 
guardarropa, lavabos y duchas; la de­
recha corresponde a la escuela de los 
niños. Las entradas, en la' parte ])ró- 
xima al centro. En lo.s extremos de ca­
da ala hay un taller para trabajos nia-

i t u l

Escuela de Suresnes: Una vista de las 
terrazas.
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Escuela a pleno aire, de Suresnes: Uno de los jardines interiores.

de otras que parecen dispuestas inde­
pendientemente. En realidad, se forman 
sobre dos ramas de dobles galerías, que 
se reúnen en un punto oiTcntúdo hacia 
el sur. señalado por el pabellón de ser­
vicios sanitarios.

Cada clase tiene tres lados, consti­
tuidos por vidrieras susceptibles de ser 
abiertas totalmente, y que ofrecen, por 
lo tanto, inmejorables condiciones de 
aireación e insolación.

.-\1 lado de cada clase queda un es­
pacio libre, lleno de sombras y defen­
dido de los vientos violentos por un 
seto.

K1 suelo perfectamente plano, en gra­
va sobre terreno áspero y desecado, per­
mite en días determinados (buen tiem­
po o mucho calor) explicar la lección 
bajo los árboles, transportando allí el 
material escolar a tal efecto dispuesto.

Las aulas y demás dependencias co­
munes se comunican por una galerín 
cubierta que permite circular a dos di­
ferentes alturas.

La altura o TÚvel superior permite el 
acceso a las terrazas solana estableci­
das sobre las aulas.

Estas ligeras construcciones se ins­
criben en una hermosa arboleda, rica 
en árboles frutales, que no perdió nada 
de su encanto. Se han levantado los 
pabellones tan hábilmente, que han po­
dido ser conservados easi todos los ár­
boles.

Después de haber traspasado el alto 
muro de protección, a que la casi ausen­
cia de luces da un carácter monumen­
tal, el aspecto <le las clases transparen­
tes sumidas en el verdor es de una 
gran seducción.

Acrecienta aún esta impresión el mag­

nífico panorama que desde las clases 
y terrazas se crfrece al mirar la ciudad 
y el valle a orillas del Sena.

Al lado de cada clase, entre el folla­
je, hay una superficie igual a la de 
aquélla, destinada a la instrucción al 
aire libre en los días de buen tiempo.

Todos los edificios tienen la arma­
zón de acero, cuyas vigas visibles han 
sido .pintadas de azul claro. Los muros 
orientados al norte están revestidos de 
losetas de cemento con la superficie gra­
nulada. Las demás paredes llevan gran­
des vidrieras, que o se deslizan sobre 
rieles (patios cubiertos) o descienden 
(pabellones de párvulos) o, finalmehtc.

se colocan plegadas en los extremos ele 
las luces.

Las duchas, en el edificio principal, 
han sido concebidas de una manera 
nueva e ingeniosa: descienden los ni­
ños en una piscina poco profunda, en 
tanto que cae del techo, por numero­
sos agujeros, una lluvia caliente.

111

F u n c io n a m ie n t o  d e  la  e scu e la

A la llegada de lo> alumnos por b' 
mañana se les pasa revista por un au- 
-viliar, quien separa a los enlennus } 
dudosos y los envía a consulta o lus so­
mete a ooservacion.

L1 alumno sano pasa al guardarropa,
se lava las manos y se dirige al patio 
cubierto.

Desde allí, una galería cubierta li-’ 
conduce a la clase, donde trabaja en 
la parte cubierta o en la descubierta, 
según el estado del tiempo.

L,a mañana se emplea con alternati­
vas de trabajo, reposo, ejercicio físico, 
duchas en la gran piscina y, una ve/ 
hecha la cura de calma y silencio, lo>' 
niños dejan la clase y se preparan pam 
la comida del mediodía, que es oblign- 
do hagan todos en la escuela.

Para eso suben por la rampa que en 
pendiente suave los conduce al refecto­
rio, en el primer piso, después de p̂ " 
sar por el lavabo. Las escaleras han 
sido totalmente suprimidas y reempL* 
zadas por rampas de leve pendiente. _

Terminada la comida, lodos los ni­
ños deben echar una siesta.

lü K I IV i ñ í
n s a a

l k « !
r S l

Escuda a pleno aire, de Suresnes: Vista general
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i^egún ia  te m p e ra tu ra , d o rm irá n  en 
el gran d orm itorio  del p rim er p iso , coji 
las g a lería s  co m p le ta m e n te  a b ie r ta s , o 
en los salaria d escu b ierto s q u e  h a y  en ­
cim a de las c la ses.

El recorrido que hace el niño desde la 
mesa del comedor a la cama es muy 
reducido, lo que constituye una formal 
exigencia de los educadores.

l-̂ espué.-, de la siesta vuelve el niño 
•* la clase y ?hace los ejercicios de la 
tarde, hasta la hora de salida v retorno 
ni hogar.

L a  escu ela  tien e ca p a c id a d  p a ra  1 4 4  
alum nos.

. -'^tjnque so m o s a d m ira d o re s  de la  
idea de edu car a  la  in fa n c ia  y  a  la  j u ­
ventud en un a m b ie n te  de b e lle za  y  lu ­
m inosidad, a l a ire  lib re  n o s e s  d ifíc il 
im agin ar q u e  n o  s e a  d is tra íd o  d e  su 
trabajo un n iñ o  q u e  lo  e fe c tú e  en  una 
viase^ ab ierta  por to d a s  p a rte s .

_r.-No d eberem os te m e r q u e  un p r in c i­
pio sano sea  a lg o  e x a g e r a d o  en esta  
prim era rea lizac ió n  in te g r a l y  q u e  la 
nusencia to ta l de  lo c a le s  c e rra d o s  no 
responda a to d as  la?, d e b id a s  co n d ic ío - 
o fs ?  N o es tie m p o  aún  de re sp o n d e r  ni 
ion  u n a a firm a ció n  n i con u n a  n e g a - 
f'o n . .Se n ecesita  e s p e ra r  lo s  resultado.^.

I V

El problema de la calefacción en la 
escuela al aire libre

¡,í' ‘̂ oovepción de la escuela es sen- 
ser • T  ” respecta a la parte re- 

 ̂ juegos y n los ejercicios
e-r, basta prever los

acios suficientes, convenientementi-
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Escuela de Suresnes: Uno de los pabellones.

soleados, aireados y [M-ovistos, según 
los casos, de los suelos duros o cubier­
tos de césped, la cuestión se complica 
singularmente eiiando se trata ile loca­
les destinados a una permanencia pro­
longada de inmovilidad, la cual requie­
re la calefacción.

Los diferentes locales donde deban 
los niños estudiar, reposar, echar la 
siesta en los días de mal tiempo, deben 
disponerse de tal modo que aquéllos 
no sufran el frío ni la intemperie, pero 
sin que se interrumpa la arción vivifi­
cante del aire libre.

La clase, el aula, es el local donde sr 
impondrá con todo rigor la doble obli­
gación de estar ventilado v calentado.

Escuela a pleao aire, de Suresues: Una vista de los pabellones.

Sus características son las siguiente?.: 
Completamente aislado, abierto por 

tres lados (dos de ellos grandes), orien­
tado de tal modo que reciba la mayor 
cantidad posible de sol, en contacto con 
el jardín, debe reducirse a un techo sos­
tenido por soportes muy ligeros.

Debe llevar un dispositivo que per­
mita cerrar y abrir casi instantáneamen- 
te una o más de sus caras. Es, en efec­
to, indispensable tener eJi todo momen­
to la iposibilidad de abrir las tres ca­
ras: este, sur y oeste. Unico muro fijo 
y cerrado, el de la parte norte.

El interior de! aula tendrá piso de 
losetas, un [)oco (‘levado con relación 
al jardín ; un techo llano, tres superfi­
cies laterales de vidrio y un muro con­
tra el cual se instalarán la cátedra y un 
pizarrón.

Un local de estas condiciones ha de 
tener evidentemente una inercia calo­
rífica extremadamente débil. Por otra 
parte, es necesario que así sea, pues 
ha de permitir un cambio de tempera­
turas sumamente rápido, ya que el lo­
cal debe sufrir rápidas alt(‘rnatívas de 
apertura y cierre.

Los diferentes modos de calefacción 
utilizados por las escuelas al aire libre 
se hallan coleccionados en Holanda, 
donde se pueden ver ejemplos de muy 
diversas soluciones.

.Se distinguen dos sistemas principa­
les: convección e irradiación.

i.° Convección, por radiadores o por 
calefacción del piso.

a) Radiadores. Insuficientes, sah'o 
qu(“ tengan un volumen enorme; mo­
lestos, porque tienen que emplazarse 
en la periferia de la clase e impiden 
la salida libre al jardín.
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Escuela de Suresnes: Una de las clases.

b) Pisos. Suministran una buena ca­
lefacción, pero, en general, insuficien­
te, pues la temperatura límite que pue­
de alcanzar el piso sin inconveniente 
para los pies de los niños no permite 
una calefacción suficiente para los días 
de mucho frío. Como, además, la iner­
cia calorífica de este sistema es consi­
derable, resulta contraindicado para un 
local que se abre con frecuencia.

2.0 Irradiación, por techumbres en 
lon'ficas o por radiadores parabólico» 

a) Techumbres caloríficas. Obliga­
ción de limitar la altura del aula para 
obtener una irradiación suficiente, ne­
cesidad de tener una irradiación extre­
madamente enérgica para compensar

las perdidas considerables del local, 
gasto enorme y molestias para los ñi­
ños. Es malo, en efecto, recibir el ca­
lor por la cabeza, quedando los pies y 
las piernas sometidos al frío, a causa 
de la mesa, que los cubre, y de las co­
rrientes horizontales de aire cuando 
está abierto el local.

b) Radiadores parabólicos. Los mis­
mos inconvenientes, ampliados por el 
hecho del reducido cono de irradiación 
de los aparatos.

En ciertas escuelas al aire libre es 
corriente ver a los niños, en los días 
de frío, provistos de un folgo cuando 
están sentados.

Habida cuenta de estas referencias, 
el sistema adoptado es el mismo que 
el que eligió la Municipalidad de Sures- 
nes para la escuela al aire libre de 
Mont Valerien.

Lleva a la vez piso calorífero y cor­
tina de aire caliente pulsado.

El piso está totalmente caliente, a 
temperatura entre 30 y 35 grados. La 
calefacción no es regulable a voluntad 
de los profesores. Sólo puede variarse 
desde la estación central.

La calefacción auxiliar de la ante­
rior está constituida por una cortina 
de aire procedente de una tubería (sis­
tema de canalillos) que rodea la clase. 
Su regulación está a disposición del 
profesor, que podrá determinar la tem­
peratura de la clase en función de las 
condiciones exteriores.

.Se puede, en ciertos casos extremos, 
frío intenso y buen sol invernal, por 
ejemplo, dar la clase con todo abierto 
y las dos calefacciones al máximo, lo 
que permitirá que los niños trabajen 
al aire libre aprovechando las pocas ho­
ras de sol en esta estación.

La transmisión del calor a los diver-

!l
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Escoela it Sur«sncs: Una piscina 
valos.

sos locales se hará por medio de un 
vehículo, el vapor, que permite con­
servar las tuberías vacías durante C' 
tiempo en que no funcione la calcf»'* 
ción. .

Es, en efecto, indisptmsable que 
calefacción pueda estar defendida 
las heladas sin que sea necesario 
ciar las canalizaciones, cual tondr- 
que hacerse si se emplease el agua u 
liento.

M a k cei. L O P b
A r q u i le c lo .

K uc.iín io  BR.U DONIX
Arquitecto.
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De.sde hace muclms años los -Sindicatos 
belgas reivindican la reorganización del ré­
gim en en c-Kiremo com plicado de la asis­
tencia a los parados (sistem a de (ian te), 
así como el perfi-ccionamienlo del servicio 
de colocaciones. Fundándose en experien­
cias recogidas desde hace iiuince años, el 
cam arada D elatire, m inistro de T rabajo, 
ha dado a conocer un gran proyecto para 
unificar y  perfeccionar estos servicios. L as 
C ajas de paro, tal y  como funcionan .ac­
tualmente. -seguirán siendo la base del sis- 
lema. P ero las Oiieina-s regionales debe­
rán m odificar sus alribiiciones, recibiendo 
facultades nuevas en el dominio de las co­
locaciones, en el de la  readaptación pro­
fesional y  de la orientación profesional. 
En la  cum bre de la  nueva organización^ se 

coloca una Oficina nacional de coloc.ición 
y paro cuyas atribuciones son dirigidas 
por un Con,sej() general y un Com ité de 
dirección. El (lonsejo general se com pon­
drá de diez miembros efectivos; tres re­
presentantes patronales, tres representan­
tes de las organizticiones obreras y otros

cuatro escogidos entre las personas espe­
cializadas en el dominio de las cuestiones 
económ icas y sociales. El ('om ite de direc­
ción, compuesto de seis m iem bros, tendrá, 
esencialm ente, una función ejecutiva, sien­
do ilim itada su función de control. I'.l di­
rector general, como insuinciti suprema, 
será nombrado por el rey y  actuará 
bajo la autoridad del Com ité de dirección. 
L a  vigilancia gubernam ental .se ejercerá 
mediante, com isarios del Cobierno, miem­
bros del Consejo general. Cada uno de 
ellos tendrá el derecho de suspender una 
decisiérn. E l plazo de resolución será de 
ocho días. Si el m inistro interesado y el 
m inisterio de T ra b ajo  no están de acuer­
do y  juzgtin pertinente llevar el litig io  ante 
el Consejo de m inistros, éste_ deberá re­
solver en el ]>lazo de veinte días. En mn- 
leria  de e.stadística se estipula^ t|tic la.s es- 
tadístic.as deberán ser m antenidas al dí.a. 
.\ 1  menos una vez a l mes, dicho servicio 
deberá ofrecer un estado sobre el m ovi­
m iento de coloc.iciones y los aspectos de­
m ográficos y económ icos de la crisis.

.\unque se pretende realizar 'TP®*" ‘ 
econom ías en m ateria de admiinstr.! 
no ha lugar, por el momenio. a i|̂  
despida parte del p'Tsonab j,.

Didattre declaró a los represcntanio 
la prensa su convicción firme 'b; q 
m ateria de paro propiamente ^̂ ¡,1,
existe ningún abuso, sino que, til coni 
por un control vigoroso se puede 
opinión ])úhlica la gíiraiu ía  de que y,;,), 
hará para evitar toda posihilidail de p,,y.

En un artículo publicado en ..
pie», de Bruselas, sobre estas m''<h"‘' 
hacen las siguientes afirm aciones:

«El (iübierno, en su program a •' 
no quiere llegar al establecim iento j,.
guro de paro obligatorio, como es T',¡,.fi­
las reivindicaciones de nuestro niov

t € ' •  . . . . i . . . I . .  I.
I Ci> muix.tx't-iwijw-o s«v ...................

obrero. Sin enibor^o» la ‘
puesta por Delnltre, si tiene buenos

en su aplicación, esperamos ,r̂ i
____ - r - ,  _■ ^ 1 ...........  1'‘ .tos

■ ni;''
el buen funcionam iento de este s 

que han realizado en muchos paise.s 
tríales.»
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Liberalismo económico y economía dirigida
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M este mismo título publi-
ca la revista financiera Es~  

1  « p a ñ a  H a u ca ria , en su nú-
mero 49, correspondiente al 
mes de agosto próximo pa­

sado, un artículo en el que trata de de­
fender el liberalismo económico frente 
u la economía dirigida.

Está muy en boga en estos liltiinos 
tiempos el que los economistas libera­
les ataquen todos los sistemas de in­
tervencionismos y economías dirigidas 
que los países se ven obligados —  por 
la fuerza de las circunstancias — a im­
primir en sus legislaciones.

En defensa de los intereses afectados 
por el intervencionismo estatal en sus 
niúltiples variedades, suelen escribir 
nuestros economistas las cosas más pe­
regrinas.

El argumento de mayor fuerza que 
emplean los defensores del liberalismo 
económico es el de la iniciativa priva­
da como base del progreso productivo 

la Humanidad. Sin la iniciativa pri­
mada— dicen— no hay progreso posi- 
' e ni economía próspera en la patria.

I a los que así argumentan cabe pre­
guntarles : ¿A quién beneficia el resul­
tado esplendoroso de una iniciativa pri- 
'ada? ;A1 infeliz que tuvo la feliz ocu­
rrencia de la iniciación, o al capitalista

^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

e llevan más condecoraciones
ra7s u p o s i b l e m e n t e  que ninguna otra 
f . '  uoa condecoración por casi cada 

en el país. El lucir insignias 
H a . característico del fascismo.

en primer lugar, que 
D B P t i r t - n i i l l o n e s  de miembros en el 
dio áp y cuatro millones y me-
t»B c\. organizaciones juveniles fascis- 
cieñria^*  ̂ contingente de población, que as- 
de Dpp’e ***''°’‘ 'n’ edamente, a diez millones 
niaê  *'®ne condecoraciones e insip-

tedas ellas llevan por lo general, 
los Mi.k'* j  fútbol, los equipos de remo, 
tintivní® todos tienen sus dis-

llevan en la solapa, 
nués H« ^dopolavoroB, o grupos para des- 
•tién sus ímw*"®’’ trabajo, tienen tam- 

Se simbólicos.
”0 hav 11*1*' tanto, decir que casi
tenga aiiriiü ® Persona en Italia que no

de °
provistos H* todos los italianos van 
“ 'ente fotoLor,® con la correspon-
sonal. ‘“sratia para su identidad per-

unir*un*a r̂tft°® '” dividuos que Megan a re- 
identidad Ho “® diversas tarjetas de 
Pertenecen organizaciones a que

que, cinbuscado en sus trinchera.s de lu 
Banca y de la Bolsa, espera «(cobrar la 
pieza», para deshacerse del pobrecito 
iniciador, contando de antemano con el 
concurso de la legislación que protege 
el título de la propiedad privada?

Al transcurso de los tiempos, el ca­
pitalismo, cada vez más devorador de 
iniciativas y de esfuerzos ajenos, nece­
sita mayor campo de expansión y liber­
tad más amplia.

La producción en gran serie, de la que 
más necesitado se halla cada vez el 
mercado de valores para la competición 
de precios, convierte al obrero en palan­
ca del aparato industrial y al técnico- 
director en lacayo del capitalista, pues­
to a su servicio mediante el percibo de 
un salario un poco más elevado que el 
del obrero-palanca, mientras tanto el 
banquero, el bolsista y el financiero ob­
tienen pingües lucros con la especula­
ción del papel-título que representa la 
propiedad del útil de trabajo.

Y a dichos pingües lucros, que pa­
san luego a engrosar los saldos acree­
dores de las cuentas corrientes que tie­
nen ahierta.s en los Bancos los propie­
tarios del papel-título, cuyos saldos son 
utilizados para regocijo público y pri­
vado de los interesados y sus deudos, 
se les llama, en todas las patrias, e co -  
n o in la  n a c io n a l, v los economistas asa­
lariados, entre tanto, muy serios ase­
guran que sin la libre intervención de 
los teendoi'í's del referido papel-título 
no es posible el progreso humano.

El autor del artículo que nos ocupa 
va mucho más lejos que sus compañe­
ros de profesión.

P. Rigau Vila, que así se llama el
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Antonio Arz^a

Emhatdosadof de la Compañía

Peninsular de Asfaltos

Colocación de toda clase de pavimentos 

y  {risos de a z u le jo

ALONSO DEL BARCO, i 

MADRID

interfecto, defendiendo el sistema eco­
nómico liberal, dice :

L a  experitmeia de la economía dirigida, 
hacia la  cual el mundo cam ina con una 
especie de fatalism o m ístico, entraña el pe­
ligro  de una l)urocratizaci(>n de la vida eco­
nómica. Ahora, con singular ligereza, .se 
achaca la  culpa de nuestros m ales al libe­
ralism o; pero cuando el intervencionism o 
habrá hecho nuevos progresos y se habrá 
trocado en econom ía dirigida, a ésta se 
im putará la culpa de los m ales, y la liber­
tad recobrará -su prestigio  como principio 
de vida y  de progreso como fuer/.a crea­
dora.

Lo dijo Blas, punto redondo.
Todo eso ha de suceder tal y como 

nos lo dice el articulista. El porqué, 
el cómo y el cuándo, ni nos lo dice ni 
lo sabe él mismo. Lo importante para 
él es que así suceda.

Si Henry Truchy, profesor de la Fa­
cultad de Derecho de la Universidad de 
París, autor de la obra T r a i lé  d ’ E c o n o -  
m ie  P o U tiq u e , cuya obra ha motivado 
a P. Rigau Vila el artículo que comen­
tamos, opone a la economía dirigida los 
mismos «argumentos» que su crítico, 
arreglado queda el cadueo liberalismo 
económico, defendido por estos econo­
mistas de bolsillo.

AMURIZA
B arcelon a, septiem bre de <935.

0000000000000000000000000
En Johannesburgo, Africa del Sur, están 

terminando los preparativos para la busca 
efe un tesoro en barras de oro, valuado en
1.250.000 dólares, perdido en el hundimien­
to del transporte inglés «Birkenhead», que 
se fué a pique’en 1852, a la altura del Cabo 
de Buena Esperanza, pereciendo 454 sol­
dados y la tripulación. '

El proyecto de recobrar los tesoros del 
«Birkenhead» constituye solamente una par­
te de un plan más amplio para la busca 
de los tesoros guardados en el fondo del 
mar en las inmediaciones de Table BaVi 
donde naufragaron muchos navios desde 
hace varios siglos, en aguas relativamen­
te no muy profundas.

Se cree que se podrán recuperar tesoros 
por valor de cien millones de dólares, de 
barcos hundidos por esas inmediaciones que 
transportaban oro en barras, joyas y por­
celanas valiosas y raras del Extremo Orien­
te a , Europa. Todos estos tesoros se cree 
que estarán conservados perfectamente en­
terrados en la arena. Ya se han hecho los 
trabajos de investigación preliminares.

Ya están len Johannesburgo los buzos y 
los técnicos encargados de poner en prác­
tica los trabajos de salvamento, que son 
los italianos del «Artiglio», famoso barco 
de salvamento, que recuperó parte del te­
soro perdido en el naufragio del vapor 
«Egipto».



H T IE M P O S  NUEVOS

El vuelo M o scú 'S a n  Francisco

^  jA atención mundial queda 
prendida con frecuencia en 

4 cuanto se anuncia un vue- 
lo a larga distancia o un 
vuelo que tenga mayores 

posibilidades de riesgo del que es co­
rriente en los viajes aéreos, pues el pú­
blico se ha familiarizado ya con el pe­
ligro y no presta interés nada más que 
a los vuelos de gran envergadura.

Contribuye mucho a esto el que ya 
se van regularizando de tal forma los 
viajes por el aire, que los vuelos co­
rrientes se consideran va cosa tan nor­
mal como los viajes en ferrocarril o 
en vapor.

En España, desde el célebre vuelo 
realizado el año 1911. de París a Ma­
drid, por el aviador francés V'edrines, 
se ha desarrollado una gran afición por 
la aviación, sobre todo en estos últi­
mos años, hasta el punto de que son 
muchos los aficionados y aviadores, ya 
con el título, que trabajan con denue­
do para dar realce a esta manifesta­
ción acusada del progreso, existiendo 
hoy día varias colectividades para fo­
mentar la aviación, incluso en los vue­
los sin motor, en los que participan, 
dándole mayor relieve, intrépidas mu­
chachas, según leo en la prensa del 
país.

\jQ. aviación ha dejado ya de ser un 
deporte poco cultivado para convertir­
se en un medio más de transporte, que 
el hombre va perfeccionando rápida­
mente V que atrae a millares de per­
sonas, que viajan por el aire con la 
misma naturalidad que por fierra o 
por mar.

En los últimos años ya se ha em­
pleado el avión en las regiones pola­
res de manera que estas regiones pu­
dieran ser cruzadas por el aire.

El eminente explorador Byrd y los 
aviadores rusos han hecho verdaderas 
proezas en las heladas regiones, que 
han abierto nuevos cauces para ulte­
riores empresas.

Hace unas semanas, otro aviador 
ruso. Eevanevski, ha llamado la aten­
ción del mundo intentando la travesía 
Moscú-San Francisco de California, v 
este intento fracasó a las dieciséis ho­
ras de vuelo por una avería en el apro­
visionamiento de aceite para los mo­
tores.

No han pasado muchos días desde 
el fracasado intento del piloto ruso Le-

vanevski en su proyectado vuelo Mos- 
cú-San Francisco por el Polo Norte. 
Parece que el audaz aviador de la 
Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas no ha desistido de su temera­
ria empresa y se prepara para llevarla 
a cabo.

Por ello estimamos interesante ex­
plicar algunos detalles sobre el apara­
to con el que se pretende realizar tan 
magnífica hazaña aviatoria.

El proyecto del avión A. N. T.-25 fué 
inspirado en las líneas -del D e w o it in e  
T r a it- d ’ U n io n , y lo ha diseñado el in­
geniero Toupolev. El aparato fué cons­
truido en los talleres del Instituto Cen­
tral Aerodinámico de Moscú (Tsagui), 
bajo la dirección del ingeniero Soukhoi. 
.Su construcción fué terminada a co­
mienzos del año actual, y en el mes 
de febrero el comisario de la indu.s- 
tria pesada, Ordjokonidze, confió el 
aparato al piloto Levanev.ski, en vista 
del éxito alcanzado por el citado avia­
dor en sus vuelos árticos, entre los que 
cabe mencionar el salvamento de parte 
de la tripulación del famoso navio ex­
pedicionario C h e l iu s k in .

El A. N. T.-25 es un monoi>Iano me­
tálico de treinta y cuatro metros de 
envergadura. Efectuáronse cálculos
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Aclaración

En el interesante artículo de nuestro 
competente colaborador .(Francisco Cas- 
tejón» sobre E l  fe r r o c a r r il d e  M a d rid  

a J h ir g o s  p o r  S o m o s ie r r a . publicado 
en el pa,sado número, .se de.slizaron tres 
errores que, aun cuando el buen sen­
tido del lector los habrá salvado, no.s 
importa aclararlos.

En la página g, línea 50 de la prime­
ra columna, dice ((explotaciones», y debe 
decir a m p lia c io n e s .

En la página 12 , línea 47 de la pri­
mera columna, dice «Costrés, inspec­
tor», y debe decir lo s  tr e s  in sp e c to r e s .

En la página 13, línea 40 de la ter­
cera columna, dice (diempo inmediato», 
y debe decir tie m p o  in v e r tid o .

muy minuciosos con objeto de elimi­
nar la menor vibración. El avión va 
equipado de un motor M.34 de 590 C\, 
construido en la fábrica número 2 de 
Moscú.

Para la realización del r a id  Moscú- 
.San Francisco han .sido efectuadas ai 
aparato las siguientes modificaciones; 
el método de mando primitivo ha sido 
reemplazado por un volante; la flota­
ción del aparato ha sido conseguida 
mediante balones de caucho, que pue­
den ser inflados en el momento opor­
tuno; han sido disminuidas las peque­
ñas oscilaciones existentes entre la de­
riva y el mando directivo del avión. I"'* 
nalmente, la hélice ha sido reemplaza­
da por otra metálica de tres aspas, qufi 
resiste mejor a las bajas temperaturas-

De un modo general han sido loma­
das todas las precauciones para res­
guardar el A. N. T.-¿5 contra el frío, 
en particular los instrumentos de a 
bordo.

Asimismo el aprovisionamiento del 
motor puede funcionar en medio de tu­
das las intemperies. El radiador es de 
un novísimo sistema.

El avión va ¡provisto de un aparato 
de radio de ondas cortas, de un 
de treinta y nueve kilogramos, con un 
alcance de 9.000 kilómetros. Entre 
instrumentos de a bordo, todos 
construcción soviética, cabe hacer men­
ción de la brújula solar construida por 
el ingeniero Serguiev, la cual, mueb*' 
menos complicada y de mucha 
precisión q u e  la brújula alemana 
Goertz, permite orientarse fácilmeiiie 
sobre las regiones polares, donde e 
compás magnético no proporciona ya 
datos aprovechables.

Desde hace largo tiempo, LevanevsKi 
ha efectuado en este avión vuelos < 
ensayo de una duración de tres a die­
ciocho horas. Como hemos dicho an 
teriormente, la tentativa Moscú-San 
Francisco, interrumpida por una a' 
ría en el aprovisionamiento del 
será emprendida de nuevo dentro 
muy breve plazo. _

No cabe duda que, sea cualquiera 
resultado de esta experiencia, se obtin̂  
drán magníficas enseñanzas para 
vuelo por las regiones árticas, que 
davía tienen tanto de misterio para 
Humanidad.

V 1 . A D I M I R 0
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£ 1  M e r c a d o  d e  L e g a z p i :  A l g u n o s  

d e  s u s  d e f e c t o s .

L reconocer que práctica y 
L /  §  teóricamente es un des- 

/  m acierto m unicipal el que 
^  impera en el Mercado cen­

tral de Legazpi, reciente­
mente inaugurado, y al suponer que 
la actual censura de prensa será be­
névola para el firmante de este ar­
tículo, cuya única aspiración es la de 
que en Madrid se viva v practique una 
acertada política de abastos y mercados 
en beneficio del vecindario consumidor, 
voy a reflejar hechos y abusos que ac­
tualmente se practican en el expresado 
mercado municipal, con paciencia de 
autoridades y gobernados.
_Mo existe, por parte alguna, ni orga­

nización interior en el mercado, ni con­
trol sobre mercancías en cotizaciones. 
Es tan enorme el desconcierto en e! 
mercado, que puedo afirm ar que existe 
más libertinaje y abusos que los que se 
practicaban en el antiguo v también 
esorganizado mercado de la Cebada.

¿•A qué tan ta  precipitación por inau­
gurar el mercado de Legazpi, sin pre- 
'j a  organización de servicios y henefi- 
cios para el introductor y consumidor?

Al percatarse los llamados asentado- 
y comisionistas de que no existe or­

ganización municipal, ni presencia ni 
Cú o de funcionarios municipales, hacen 
'uanto quieren, con perjuicio nara el 
'■w-indario <le Madrid, que, obediente en 
^ os sus actos, tiene que Iransigir por 

consumir las subsistencias a los precios 
y emás condiciones que arhitrarinm en- 
c imponen estos prim ates los mer- 
^aaos centrales de frutas, hortalizas y 
cr uras, conocidos con el nombre de 

‘isentadores.
Lo que ocurro con las patatas es algo 

•‘sombroso, y no explica el consenti-
realización

siguiente :

, a N

<le 11̂  se venden en los muelles
rril estaciones de' ferroca-
sen •̂ '•'“Icid, sin el control ni la pre- 
lamK-̂ - ‘̂meionarios de m ercados:
caríT-**i*̂  tolera la salida de camiones
hor-i^ tubérculo, a todas las
con p1 mercado de Legazpi,
tfiale PC)r parte de los indus-

ce que van vendidas a determi­

nadas señas, cuando, en realidad, lo 
más cierto es que proceden a la venta- 
reparto con el natural y no vigilado 
control de precios. AI prohibirse y obli­
gar a esto.s industriales a que todas las

ooooooooooooooooooooooooo 

La democracia, ideal linico
D e m o c ra c ia ,  que quiere  decir plenitud 

del uso de ciudadan ía, que sign ifica  el res­
peto m utuo y  la  arm o n ía  m á s  com pleta en 
la  v id a  de relación  de los h u m an os,  ha sida 
y  será  la  aspiración  su prem a de todo hom­
bre, aun que por incon.sciencia no se p rac­
tique d ebidam ente tal princip io . Y la de­
m oc ra c ia  p ura, la verd adera  d em ocracia  se 
im pone tardo o tem prano, arrollando p re­
ju ic ios  y  i’goísmo.s o convenien cias  de d a ­
se o de partido.

.\ poco  que rev isem os la H isto r ia ,  com ­
prenderem os que todo rég im en  de fuerza, 
q u e  todo principio  de v io len cia  a ca b a ,  en 
plazo corlo , por g a n a r s e  la en em ig a  liasta 
de los m ism os que con tr ib uyeran  a  im plan­
tarlo . Ni L en in  ni M ussolin i encarnan el 
ve rd adero  ideal, el ideal que v iv e  en la 
con cien cia  de todos ios h o m b res  y de todos 
los pueblos, aunque éstos no sepan rendirle 
el m erecido  tributo de respeto y  conside­
ración.

L a  l ib ertad  tiene m uchos adoradores, 
pero pocos defensores. I„os que por instin­
to am an  la l ibertad, por  incon scien cia  la 
n iegan o la denigran. A cada  m om en to  se 
oye h a b la r  de l ibertad y  de dem ocracia ,  y 
cuando se  tra ta  de cum plir  los preceptos 
de esa  l ib ertad  y  de esa  d em ocracia  —  de­
rechos y  deberes c iu dad an os,  que tienen 
q u e fu n cio n ar  al unísono, porque los dere­
ch o s  de uno son las  ob lig acion es  de otro, 
y  no se  pueden e jerc itar  los prim eros si 
al m ism o  tiem po no se cumplen las  segu n ­
d as  — , v em os que, de la m an era  m ás bur­
da y  con desfachatez, q u e  sería  cinism o 
si no fu era  insensatez m anifiesta , muchos 
h a y  que sig u en  n orm as contrarias.

E sto  d '-m uestra la necesidad que h a y  ele 
se m b ra r  doctrina, verd adera  y  p u ra  doctri­
n a  de l ibertad y  dem ocracia .  Sem b rém osla  
en la tribuna, en el periódico  y  aun en el 
trato  d iario  con a m ig o s  y  fam iliares .  L a  
d em ocra c ia  se imponelrá, porque es  a sp ira ­
ción  le g í t im a :  pero conviene a y u d a r  a  que 
cuanto antes predom ine en la conciencia 
de la colectividad.

Pedro M O N T E R O  R U B I O  

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Se ha puesto a la venta Sí^CtaliólH C  

^ por Compere-Morel

patatas se introdujeran en el mercado y 
se vendieran durante el horario del mis­
mo, este artículo experim entaría una 
gran baja en el precio. ¿P or qué no se 
tom an decisiones por parte del Ayunta­
m iento de M adrid en tan  escabroso 
asunto?

En cuanto a la concesión de licencias 
a favor de asentadores y comisionistas, 
todo lo ha hecho rápidam ente y sin su­
je tarse  a  condicionar y exigir a  estos 
industriales su obligación de operar co­
mo tales comisionistas y lim itando sus 
comisiones, a  fin de beneficiar al vecin­
dario consumidor madrileño. ¿P o r qué 
esta rapidez y olvido?

En lo que respecta al situado o pa­
vimento de mercado para los asentado­
res en las dos plantas de que consta el 
mercado de Legazpi, se da el ilógico 
caso de que en la planta baja se ven­
den fru tas en general, hortalizas y ver­
duras de cuento y peso y patatas, y en 
la superit)!', solamente lechugas y alca­
chofas.

¿Cabe mayor desconcierto y no apro­
vechamiento del pavimento del mer­
cado?

Los locales almacenes existentes en 
el mercado de Legazpi se han otorgado 
sin anunciarse previamente su uso y 
condiciones, ni en arm onía con el nú­
mero de industriales, dándose el caso 
de que algunos privilegiados tienen al­
macén y otros carecen de local.

AI propio tiempo, es irregular el uso 
de los almacenes, pues m ientras unos 
arrendadores los dedican a depósito de 
envases usados y vacíos, otros, m ás as­
tutos, piensan dedicarlos a la venta de 
plátanos, am bas finalidades peligrosas 
para la conservación del edificio y de­
m ás consideraciones que en un próximo 
artículo detallaré.

T an to  en el interior como en el ex­
terior del mercado se pracüca diaria­
mente )a reventa de productos, mer­
mando la finalidad del mercado central 
de Legazpi.

En tiendas y locales próximos a los 
mercados de Legazpi y de la Cebada, y 
a  horas no hábiles de apertura del co­
mercio en genera], que en Madrid tie­
nen acordadas las autoridades y gre­
mios, descaradam ente tienen abierto y 
se vende, quebrantando las jornadas 
menean tiles.

T. R.



T IE M P O S  NUEVOS

Compañía Madrileña

Mejoras Urbanas
♦

-------- -------* H « w iy  14_j

r - f ,
!• \ 4»V-

DI

btfft.''

■ K ., ,

•■ fcv -í.-

k 'i;

Vísta general de la íábrica que la Compañía Madrileña de Mejoras Urbanas. S. A., lia construido en Madrid.

Avenida Conde de P í ñalver, i8, pral, iz^quierdd

M A D R I D
[eléfono núin.



/os TIEM POS N U E V O S

El puente de los Viveros
í' '"lisicatar la República pa- 

 ̂ /  m i'a el pueblo el trozo de
/  m la anticua vía de Casti- 

Ha interceptado por la 
Casa de ('ampo, se res­

tableció la continuidad de esta impor­
tante carretera, proporcionando una co­
municación rápida y cómoda entre la 
dê  La Coruña y la parte baja de Ma­
drid, utilizando el puente de Se^ovia, 
el puente de la República (ampliado de 
manera notable) y el puente de Gali­
cia, además de dos pontones de escasa 
importancia.

La vía de Castilla comenzaba en la 
hoŷ  llamada glorieta del Puente de Se- 
govia. Su primer trozo, desde la citada 
glorieta hasta el paseo del Comandante 
Fortea, se denomina paseo del Marques 
de Monistrol, y el segundo se conoce 
con el nombre de carretera de Castilla, 
y atraviesa la Casa de Campo en una 
ongitud de 2,5 kilómetros, que estuvo 

I errada a la circulación piiblica mien- 
imperó la extinta casa real.

I de Castilla, al advenir
a República, ha tomado una importan­

cia extraordinaria para la circulación, 
'do a q.ue el Gabinete de Accesos v 

'̂̂ tcarracHos proyectó v realizó las

(íbras de ampliación y reparación de 
toda la carretera, abriendo a la circula­
ción pública el trozo de la Casa de 
Campo, con la colaboración intensa de 
los concejales Manuel Muiño y Andrés 
Saborit.

El Ayuntamiento de Madrid también 
ha colaborado eficazmente al hermosea- 
miento de esta carretera, habiendo ins­
talado alumbrado en su primer trozo v 
en parte del segundo, y dotando de bo­
cas de riego la margen derecha del 
Manzanares.

Por otra parte, el hermoseamiento y 
ampliación de la puerta principal de la 
Casa de Campo y el ensanchamiento 
del puente de la República hacen 
de la carretera de Castilla una de las 
entradas m<ás bonitas de Madrid, ade­
más de facilitar enormemente la co­
municación en toda la zona baja con 
las carreteras de Extremadura y de La 
Coruña, puc.s comienza en el kiló'me- 
tro T de la primera y termina en la 
segunda, en el punto denominado I-os 
Paradores.

Este hermoseamiento de la Casa de 
Campo ha dado a In antigua vía de 
Castilla singular relieve, porque se ha 
abierto una puerta nueva, llamada de

Las Moreras, que está próxima al 
puente de Galicia, y cuya puerta es hoy 
una de las más usadas por el público, 
debido a la proximidad del tranvía de 
la Bombilla.

Además, la puerta de Castilla se ha 
ensanchado, y al lado mismo de esta 
puerta se ha formado una bonita glo­
rieta con una fuente muy pintoresca, 
llamada de L a  A r m o n ía , y  on dicha glo­
rieta tiene su entrada principal el cuar­
tel de la guardia municipal montada, 
que ocupa los antiguos locales de las 
caballerizas del duque de Toledo, y cu­
yos locales se han h(‘rmoseado„ habien­
do convertido el Avuhtamiento destitui­
do, a iniciativa del entoncés delegado de 
Vías y Obras, Sr. Muiño, todos los al­
rededores en ' lugares verdaderamente 
agradables e higiénicos.

Todo esto da a la antigua vía de Cas­
tilla un movimiento que antes no- te­
nía, y cuyo movimiento es doblemente 
intenso por la gran cantidad de ve­
hículos que circulan por la carretera-de 
La Coruña, ' produciendo verdaderas 
congestiones, sobre todo eiT Puerta de 
Hierro, por Falta de puentes,- ya'que 
desde el de Galicia hasta el de San Fer­
nando no existía ninguno, y el nuevo

Puente de los Viverost Croquis del trazado.
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que se ha hecho en Puerta do Hierro 
ora para descongoslionar ia glorieta 
donde desemboca la avenida de la Re­
pública, de la Ciudad Unlverstiaria: 
poro hacía falta otro puente frente al 
paseo de Ruperto Chapí, y una solu­
ción no solamente técnica, sino de sen­
tido práctico y eficaz, era la de hacer 
un nuevo puente que comunicara la ca­
rretera de La Coruña con la antigua 
\ía de Castilla, y el punto indicado 
para el emplazamiento de este puente 
era el lugar indicado : la confluencia 
de la citada carretera de La Coruña 
con la avenida de Séneca y el paseo de 
Ruperto Chapí, y on un sentido iia- 
ralelo al conocido puente de los Fran­
ceses, por el que solamente pasan los 
trenes de la Compañía de los Caminos 
(le Hierro del Norte.

Estas son las razones que han pre­
cedido la construcción de esta impor-

Puente de los Viveros.

tante obra, cuya eficacia ya ha queda­
do demostrada, puesto que antes de 
terminarse en su t()lalidad ha sido in­
vadida por el tráfico, ansioso de en­
contrar mayores facilidades en la cir- 
culacicni.

Pudiera argumentarse en contra con 
la existencia del puente de (lalicia, que 
también pone en conuinicaci('>n las dos 
carreteras mencionadas; pero hay que 
tener en cuenta que su empalme con la 
de Coruña no i)roporcÍona ninguna 
facilidad al tráfico en tanto no se hu­
biese resuelto la sustitución del paso 
a nivel de San .AntoTiio de la Florida, 
problema que tiene todos los aspectos 
de ser irresoluble. En cambio, el nuevo 
puente proporciona una fácil comunica­
ción con la parte alta de Madrid, que 
es, además, la que da más contingente 
de vehículos.

Las condiciones do rasante de la ca-

Puente de los Viveros: Vísta de las obras.

rrelera extrema obligaron a adoptar 
una estructura de tramivs rectos, y el 
trazado en planta, con una sola ah- 
ncadíín recta, ol)lÍgó tainbií'O a que 
el puente fuese oblicuo con rclacicjii al 
río, oblicuidad que es de 45 grados.

Consta el puente de tres tramos: e! 
(■ (‘iitral, con una luz de 2Ó nu'tros, y lus 
dos laterales, de 17 metros. I-a estruc­
tura es de! tipo Cantelever, con el tra­
mo centra! apovado en las ménsulas, 
empotradas en los apoyos intermedios, 
V es el primero de este tipo quc‘ se  ha 
construido en España. I-a economía 
que este ti])o do estructura proporcio­
na es lo que ha motivado su adopción.

El ancho del puente es de 17 metros, 
de los que 12 se destinan a calzada, 
con capacidad para tres circulaciones, 
v dos aceras de 2,50 metros cada uiui-

Las obras se comcMizaron en abril 
de 1944, V recient(‘mente se han tcrim- 
luulo.

Las cimentaciones del puente se rea­
lizaron con pilotes de hormigón arma­
do de nueve metros d<- longitud y 
])or 30 centímetros de sección, en H 
que se han a])rovechado las enseñan­
zas adquiridas en obras similares qu>’ 
el mismo organismo ha ejecuta<lo.

Este jiueiite era d<‘ absoluta necesi­
dad, porque la av(‘iii(la de Séneca y 
paseo de Rii()erío ’C'ha])! tienen mucha 
circulación de vehhmlos; pero, adetins. 
es que entre una v otra orilla del ' 
Manzanares hay pocos puentes P‘>’ 
los que necesita Madrid, y más aún si 
se tiene en cuenta que algunos de I*’> 
puentes no .son sino pasarelas, pues e 
de San Isidro, el d(' Garrido, el do !■ ' 
Bombilla v el de la Colonia de la 
ganzuela no tienen nada más que tres 
metros do anchura y carecen de buen 
pavimento.

Si a esto 1-0 une que otro puente, el 
de Praga, no tiene salida a la calle de 
Antonio L;')pez y su (lavimentii es de 
macadam, con profundos bachc.s, que 
le hacen intransitable, se comprenderá 
oim m;ís facilidad la necesidad que exi.s- 
te de mejorar las conumicaciones entre 
una y otra orilla del r.'o, máxime des­
pués del enorme desarrollo que en es­
tos últimos tiem|)os h;in tenido todas 
las barriadas de! extrarradio al otro 
lado del iManzanares.

El nuevo puente de la Repiibiica, 
obra del Municipio destituido, v el en- 
î anchi: de! dr Segovia, en el que tuvie­
ron mucha intervención aquellos eonee- 
jales, significan un gran progreso, que 
ê acrecienta con este nuevo puente de 
os Viveros; pero hay que eontinuar 
acietulo nuevos ]>u(‘tites y ensanchan­

do los aniigiios, que son insuficientes.
El Gabinete Técnico de .Accesos v h'x-

PuenU il« ios Viveros,

trarradio, que tantas obras buenas lleva 
realizadas en Míidrid, debe seguir su 
labor y completarla en todo, incluso en 
cuanto a dotar a la capital de la Repú­
blica de los puentes que necesita.

Cuenta para ello con la confianza de 
cuantos ponemos todo nuestro entusias­
mo al servicio de Madrid y con la del 
pueblo todo, que sabe que este Gabi­
nete es un organismo de trabajo bene­
ficioso para Madrid y, por tanto, para 
todo el país.

l'iste iiLU'iite (!(■ ' los Viveros ha veni­
do a aumentar el número de acertadas 
obras proyectadas y realizadas por di- 
i'ho Gabinete v su competente perso­
nal técnico V administrativo, al frente 
del cual están ingenieros tan califica­
dos como í). -Alberto T.affont, I). Josi' 
Marín Toyos, D. A’icente del Olmo y 
1). Silverio de la Torre.

Este Gabinete de .Accesos v Eixtrarra-

Puentc de los Viveros: Un detalle de ia construcción.

dio de .Madrid ya nació con la ene­
miga de gentes que, por lo visto, no 
quieren que la burocracia española se 
transforme, pues es evidente que el Ga­
binete suponía una transformación en 
la forma de actuar de la técnica del 
ministerio de Obras públicas.

La campaña contra el Gabinete de 
-Accesos ha sido tenaz y continuada a 
través de todos los cambios ministeria­
les, y como, por lo visto, los ministros 
de Obras públicas, cuando llegaban al 
ministerio, llevaban, con respecto al 
Gabinete, un criterio contrario a su 
e.xistencia, pero cuando se enteraban 
de su funcionamiento y de la utilidad 
de sus obras cambiaban de opinión, ha­
bía que insistir hasta que se encontra­
ra quien fuera capaz de disolver tan 
eficaz organismo.

Los que amamos a Madrid y estamos 
tímpeñados en trabajar por su mejora­
miento tenemos que lamentar la des­
aparición dcl Gabinete ele .Accesos y 
Extrarradio, porque estamos seguros que 
no será sustituido no ya con ventaja, 
sino que no se igualará la obra reali­
zada por el Gabinete.

Hora es ya de que se vaya diciendo 
que la modestia de las ]iersonas que 
componían el Gabinete no ha sido co­
rrespondida ni comprendida. Ahí está 
bien claro este puente de los Viveros, 
del que casi nadie se ha ocupado, y 
no se ha dado a tan im[K)rtante obra 
el realce que realmente tiene, ya que 
años y años estaba .sin resolver obra 
tan importante como ésta, hasta que el 
Gabinete lo ha resuelto.

Y  hagamos punto para no salimos 
del tema, ya que sobre la persecución 
de que se ha hecho objeto al Gabinete 
nos hemos de ocupar otras veces exclu­
sivamente.

P a r l o  GIL
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Si a csio se une qiu- otro puente, el 
<ie Prajía, no tiene salida a la calle de 
Antonio L.')j)ez y su |)avinientp es de 
ntacadam. con profundos baches, qiu- 
le hacen intransitable, s(> comprcnder.á 
con más facilidad la necesidad que exis­
te de mejorar las comunicaciones entre 
tina y otra orilla del r'o, máxime des- 
piii's del enorme desarrollo que en es­
tos últimos tiempos han tenido todas 
las barriadas del extrarradio al otro 
lado del Manzanares.

l'--l nuevo puenti- do la República, 
"hi‘a del -Municipio destituido, v el en­
ganche del de Se^ovia, en i’l que tmáe- 
ron mucha intervención aquellos conce­
jales, signifiean un r̂an jM'Oifreso, que 
'0 acrecienta con este nuevo pu<'nt<' <le 
O s  Viveros: pero Imy que eontinuar 
taciendo nuevos i)uentes v ensanchan- 
' o los antiguos, que s(mi insuficientes.

Gabinete Téenieo de Accesos v líx-

ti'arradio, que tantas obras buenas lleva 
realizadas en Madrid, debe sejiuir su 
labor y completarla en todo, incluso en 
cuanto a dotar a la capital de la Repú­
blica de los puentes que necesita.

Cuenta para ello con la confianza de 
cuantos ponemos todo nuestro entusias­
mo al servicio de Madrid y con la del 
pueblo todo, que sabe que este Gabi­
nete es un organismo de trabajo bcnc- 
lieioso para Madrid y, por tanto, para 
todo el país.

Este ]HU‘nte de los Viveros ba veni- 
<lo a aumentar el número de acertadas 
obras proyectadas y realizadas por di­
cho (íabinetc y mi competente perso­
nal tóenieo y administrativo, al frente' 
del cual están ingenieros tan califica­
dos como I). .Mhorlo í-affont, I). Josf' 
Marín Toyos, D. \'iccntc del Olmo y 
1). Silv<-rÍo ch' la 'I'orre.

Este Gabinete de .Accesos v Extrarra­

Puente de lo.s Viveros: Un detalle de la construceión.

dio de Madrid ya nació con la ene­
miga de gentes que, por lo visto, no 
quieren que la burocracia española se 
transforme, pues es evkiente que el Ga­
binete suponía una transformación en 
la forma de actuar de la técnica del 
ministerio de Obras públicas.

La campaña contra el Gabinete de 
.\ccesos ha sido tenaz y continuada a 
través de todos lo.s cambio.s ministeria­
les, y como, por lo visto, lo.s ministros 
de Obras públicas, cuando llegaban al 
ministerio, llevaban, con respecto al 
(iabinete, un criterio contrario a su 
existencia, pero cuando se enteraban 
de su funcionamiento y de la utilidad 
de sus obras cambiaban de opinión, ha­
bía que insistir hasta que se encontra­
ra quien fuera capaz de disolver tan 
eficaz organismo.

Los que amamos a Madrid y estamos 
empeñados en trabajar por su mejora­
miento tenemos que lamentar la des­
aparición del Gabinete de .Accesos y 
Extrarradio, porque estamos seguros que 
no será sustituido no ya con ventaja, 
sino que no se igualará la obra reali­
zada por el Gabinete.

Hora es ya de que se vaya diciendo 
que la modestia de las personas que 
('ompí)nían el (iabinete no ha sido co­
rrespondida ni com])rendi(la. Ahí está 
bien claro este puente de los Viveros, 
del que casi nadie se ha ocupado, y 
no se ha dado a tan im[M)rtante obra 
el realce que realmente tiene, ya que 
años y años estaba sin resolver obra 
tan importante como ésta, hasta que el 
Gabinete lo ha re.suclto.

Y  hagamos punto para no salimos 
del tema, ya que sobre la persecución 
de que se ha hecho objeto al Gabinete 
nos hemos de ocupar otras veces exclu­
sivamente.

P a b l o  GIL
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Facetas del terruño extremeño
E l d e sa h u c io

y^joNiEMí'i.A el rudo labriego 
aquella huerta que con tan- 

j lo cariño y esmero cultivó 
años y años, logrando ha­
cer surgir, de un erial pan­

tanoso y malsano, florido vergel de ár­
boles frutales y bulliciosas hortalizas 
que alegran la vista y animan el ritmo 
del corazón.

Fueron tantos los años transcurridos 
sobre aquel pedazo de amado terruño 
(los de su niñez, los de su juventud, los 
de su madurez...), que llegó a creerse 
era suyo ; y siempre hablaba de «la 'mi 
huerta»; y siempre decía ; «los mis pe­
rales, los mis manzanos, el mi peral, 
el mi melocotonero, los mis pozos y 
acequias...» Y, es claro, él los sembró 
y cultivó con adoración fetichista... ; él 
los abrió y limpió, cual oficiante since- 
i'o ante el ara santa de lo.s misterios
leúrgicos...

Pero, ¡ah!... El despertar ha sido 
truel y sangrante. Un día de este ve­
rano, el propietario, a quien anualmen- 
le pagaba la renta no como tal renta, 
sino como un tributo o contribución, 
según su íntimo pensar, le habló fiera 
y bruscamente: «En San Miguel sal- 
drá.s picando d’aquí... No es por ná... ; 
Roeja ninguna tengo de ti... Pero si 
í̂ üervc la República, como lle\'as tan- 
ñ).s años d’arrendatario, me queo sin 
í̂ üerta como sin agüela... \  me da 
pena,., Porque eres bien mandao..., 
^tirniso...»

Muestro labriego se quedó eslupefac- 
I", aturdido; como al que dan un fuer- 
® estacazo en la nuca; mirando con 

njos desorbitados hacia los ilimitados 
nrizontes, adntirando el manto azu­

lenco extendido sobre los montes, cual 
' ’ez primera que lo contem-

r̂ espués reaccionó, volvió en sí y vió 
terrateniente alejarse ufano y engreí- 

0, pleno de fuerza y optimi.smo.
tarde, resistiéndose a creer 

al despojo, teniendo en cuenta que 
.] 6«hivo sometido a las ói'denes

aiUo-
’ a casa de éste ; gimió, supli- 

reptil pisoteado; 
procuradores, aboga- 

de -v y convencióse de que su
• matura era cierta, irreparable... En-

cerróac luego, cual león enjaulado, en­
tre los muros de la huerta, aquellus 
muros de piedra que él tan paciente­
mente levantó... Y allí, sordo a reque­
rimientos y citaciones judiciales, aguar­
da, ceñudo y sombrío, los acontecimien­
tos. Su compañera e hijos están alar­
mados, haciéndole constantes llama­
mientos a la reflexión y a la prudencia. 
El sonríe enigmático, encerrándose en 
intrigante mutismo.

Le acaban de decir que aquella mis­
ma tarde vendrá el Juzgado, custodia­
do por la guardia civil del puesto ve­
cino, a proceder al lanzamiento... Pero 
él mira tranquilo hacia el verde barran­
co, acariciando el bolsillo de la remen­
dada (blusa, como s¡ en él tuviese el ta­
lismán salvador... La familia extrema 
las llamadas a la cruda realidad...

Cuando el sol esconde su roja faz 
tras de los montes y ¡as sombras inva­
den el contorno, preséntase el Juzgado, 
compuesto por el juez, un viejo y de­
rrengado sastre, dócil instrumento ca­
ciquil ; el escribano y un alguacil, ha­
raposo y macilento, escoltados por cua­
tro guardias civiles al mando de un 
cabo.

Saludos y aspavientos. El labriego los 
recibe calmoso, y al ser interrogado por 
el vivaz escribano mete rápido la dies­
tra en el bolsillo de la blusa, cuyo ges- 
lo espanta a todos. Los guardias le or­
denan alzar los brazos ; le registran, y 
de aquel bolsillo extraen varios perió­
dicos grasicntos y manoseados, que re­
sultan ser números de E l  D e b a le , a 
cuya vista exclama el labriego :

— ¡Ahí mesmu está la cosa!... Ahí 
dis que no se me puei echal d’aquí asín 
como asín..., y que yo soy comu si 
juera el propietariu d’estu...

Los oyentes, pasado el susto, ríen 
mansamente, y el escribano le explica 
con su vocecita curialesca :

ooooooooooooooooooooooooo
En el Congreso que tía celebrado la Fe­

deración francesa del Transporte ha dicho 
el secretario general de la Confederación 
General del Trabajo de Francia, camara­
da Jouhaux, lo siguiente:

«N o queremos nada de frente único. Por 
mi parte declaro sinceramente, como lo he 
hecho antes de ahora ante la Comisión ad­
ministrativa de la C. G. T . ,  que si el Con­
greso decide reunir dos direcciones esta di­
rección se hará sin mi. Yo no quiero nada 
de frente único, quiero la unidad.» Estas 
manifestaciones fueron aplaudidas caluro­
samente,

— Pero, hombre, calcula lú que los 
papeles no puén ser tenidos en cuenta 
por la justicia... El papel es mu manso 
y los periodistas ponen en él lo que les 
da la gana.

— ¡Perú serán olrus papelis!...— ĝri­
ta enérgico el labriego — . Esti es de 
los católicas, de los curas, de los frai- 
lis, que no puein..., que no debin 
inentil...

— Y así es, hombre, así es... —  inte­
rrumpe el escribano persuasivo, en tan­
to va extendiendo la diligencia — . Es 
que vosotros leéis, leéis y no. sabéis lo 
que leéis... ; os emborrachan las letras, 
y... no debéis leer ná... Esto se hace 
conforme al articulado de la nueva ley 
de Arrendamientos, cuya sabia inter­
pretación está confiada a nosotros, a 
los representantes de la justicia... Eso 
que quieres decir es de cuando la Re­
pública... ¡Ya se acabó aquello!...

—^Antoncis... — quejumbreó el dolo­
rido campesino — , ahora voy dándumi 
cuenta de que aquellu era lo cristianu 
y lo buenu...

— Bueno, bueno... Se han terminado 
las apreciaciones peligrosas... —  adujo 
el juez bruscamente.

— Sí, sí... ¡V isto!— chilló el escri­
bano — . A firmar todos la diligencia, y 
aquí paz y en después gloria...

— ¡Yo no filmo eso ni arrastrao! — 
rugió el labriego.

—'Está muy bien, testarudito —  mu- 
.sitó el escribano — . Están aquí los se­
ñores guardias, que lo harán por ti 
maravillosamente y yo doy fe... Con­
que ya sabes... Te se dan tres días de 
plazo para que ahueques el ala... Si 
pasado el plazo sigues testarudo, ven­
drán estos señores, guardadores del or­
den social, y, quieras que no, esto que­
dará libre...

La faz del rudo campesino, que has­
ta aquel momento mostró entereza, fue 
bañada por las lágrimas. Y  entre hipi­
dos emocionantes, exclamaba :

— Cogí estu jechu un canchal, y aho­
ra que lo vein jechu un jardín me lo 
quitan..., me lo quitan... ¡Perú qu’he 
jechu yo pa que asín me tratin !

— Es la ley..., es la ley...— mascu­
llaron los representantes de la justicia 
y del orden social, y se alejaron, dejan­
do al labriego entregado a su inútil e 
infantil desesperación.

J u a n  SIN TIERRA
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El matrimonio y el divorcio en Rusia

/  Sección Social y Jurídica 
del Insütuiü para la prolec- 

« ;-ión de la madre y del niño 
acaba de poner término a 
una detenida investigación 

operada sobre dos mil familias de obre­
ros metalúrgicos, o sea sobre siete mil 
personas, todas residentes en Moscú.

El lenguaje seco de l ŝ cifras, tanto 
como las escenas vivas de la realidad, 
convencen de que la mayoría de los tra­
bajadores soviéticos consideran la cues­
tión del matrimonio y la familia con 
toda la seriedad que aquélla requiere.

¿A qué edad se casa la mujer .sovié­
tica? Demuestran las cifras que la 
edad de contraer matrimonio es hoy 
más elevada que antes de la revolu­
ción.

Para el mejor éxito de la investiga­
ción se han dividido en tres grupos to­
dos los matrimonios objeto de este es­
tudio : los anteriores a la revolución ; 
los posteriores a ella y que han dura­
do más de cuatro años; las uniones 
postrevolucionarias cuya duración no 
alcanza los cuatro años.

Se ha comprobado que antes de la 
revolución las mujeres se casaban ge­
neralmente antes de los veinte años; 
la mayoría entre los diecisiete y los 
veinte. Del número total de los matri­
monios examinados, el 30,7 por loo 
fueron realizados antes de haber cum­
plido la mujer los diecisiete años; el 
78 por 100 después de los dieci.siete y 
antes de los veinte. El 15,3 por 100 de 
las mujere.s se casaban entre los vein­
tiuno y los veinticuatro años. Pasada 
esta edad, raídamente encontraban ma­
rido. Los padres trataban de casar a 
sus hijas lo más pronto posible, pues 
era para ellos el matrimonio la finali­
dad de la existencia femenina.

Entre los matrimonios realizados 
después de la revolución, y cuya dura­
ción va de cuatro a catorce años, no 
hay más que un 56,9 por 100 de mu­
jeres casadas antes de los veinte años, 
y esta cifra desciende a 44,4 por 100 
en el grupo de las jóvenes uniones que 
no llevan cuatro años de duración.

Hoy, el 48,8 ptir 100 de las mujeres 
se casan de.spués de haber cumplido 
los veinte años (de veinte a veinticua­
tro años, 36,5 por 100; de veinticinco 
a veintinueve años, 12 por too).

iLos datos recogidos acerca de la du­
ración de las relaciones anteriores al 
matrimonio revelan un cambio muy 
significativo.

El 53,9 por 100 de las uniones ante­
riores a la revolución—de las que se 
han podido estudiar— se habían realiza­
do antes de haber transcurrido un mes 
del primer encuentro; el 18,5 por 100, 
ele tres a doce meses, y süio el 22 por 
lüO después de un año.

Para los matrimonios poslrevolucio- 
narios, las cosas fueron muy de otro 
modo. En el grupo de aquellos cuya 
duración excede de los cuatro años, 
55,7 por 100 fueron realizados después 
de seis meses de relaciones, y tolo 21,4 
]X)r 100 después de un mes. En el gru- 
jK) de los matrimonios cuya duración 
es superior a cuatro anos esas cifras 
son, respectivamente, de 53 y 20,7 
por 100.

Más de la mitad de los matrimonios 
postrevolucionarios que se han podido 
estudiar han sido uniones de amor. 
Antes de la revolución esta cifra sólo 
alcanzaba el 18,4 por 100. La causa 
que sucede inmediatamente a la de 
amor es la del deseo de constituir una 
familia ¡jropia (30,6 por 100 para las 
uniones cuya duración es mayor de 
cuatro años y 36,7 para las demás).

El número de matrimonios por las 
dos causas ex]>resadas va en constan­
te progresión.

«Nos conocíamos y nos amábamos 
desde la niñez... .W fin nos hemos ca­
sado y formado un hogar. Para eso 
hemos tropezado con dificultades ines­
peradas.» «Me repugna cuando me 
acaricia...» «(No hubiera creído jamás 
que fuera tan maníaco...» «Es de un

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

«N o es suficiente —  ha dicho Leún 
Jouhaux —  que echen sobre nosotros la 
palabra ((democracia» para que nos incline­
mos. La democracia la hemos defendido y 
continuaremos defendiéndola; pero la de­
mocracia no excluye la organizacliin. Es 
quizá porque la democracia política no está 
bastante organizada por lo que a la hora 
actual corre peligro. Si la democracia sin­
dical se ha podido desenvolver, es porque 
ha sido implantada en la organizaci(in. No 
queremos, por nuestra parte, y no podría­
mos aceptar que los resultados obtenidos 
hasta este momento desaparecieran en un 
arranque sentimental y temporal de la rea­
lización de una unidad que no será por esto 
mismo completa y total.»

carácter difícil...)) «No me deja asi.sür 
a reuniones ni salir durante la noche; 
no quiere creer que voy a trabajar...» 
«Es frívola ; no se mostraba así antes 
de casarse...)) Tal es lo que se oye en 
la oficina del registro de divorcios.

La mayor parte de las uniones so­
viéticas duran mucho tiempo. Entre 
los divorcios estudiados, el mayor nú­
mero ocurrió después de los cinco años 
de matrimonio.

Entre las causas de divorcio, ocupa 
el primer lugar la incompatibilidad de 
carácter : 29,9 por 100 entre los matri­
monios cuya duración excede de cua­
tro años, y 31,9 en los demás.

El estudio de los divorcios, de las 
uniones breves, revela una interdepen­
dencia inextricable de razones psicoló­
gicas, fisiológicas y otras.

Es una de las grandes perfecciones 
de la legislación soviética la posibilidad 
del divorcio antes de que estalle una 
tragedia familiar. En Rusia cada uno 
tiene derecho de vivir su vida sin so­
meterse a la baja hipocresía que tan­
tas veces denunció Lenin.

Sin embargo, el pretexto de la in­
compatibilidad de carácter disimula al­
gunas veces dejos de vieja moral. «Ha­
bía yo creído—declara Kar V.—que 
era una doncella, y no lo era ; por eso 
me fui de casa y me quiero divorciar.»

A veces la «¡ncompatibiüda de carác­
ter)) no es sino una f.alta de reflexión, 
una ligereza. «Me he casado con él po'’- 
que me inspiraba lástima ; era un buen 
amigo de mamá, al que conocía desde 
mi niñez)). El tiene cincuenta y ŝ is 
años, ella veinte. Lhia vez casa, ha 
comprendido lo absurdo de esa unión. 
«¡Físicamente me repugna. No tengo 
ningún hijo y quiero tenerle. Vengo, 
pues, a divorciarme.»

Desgraciadamente, bastantes divor- 
«-ios son aún debidos a embriaguez >' 
maltrato : por 100 en el grupo de
matrimonios cuya duración excede de 
cuatro años, y 25,4 en el de las unio­
nes más recientes.

Cifras son éstas que deben hacer re­
flexionar a las organizaciones comunis­
tas y al Komsomol.

s .  k o p e l i a n s k i a i a

(De Izvestia, de Moscú. -  Traducido expresamente
para Tiempos Nuevos por R. N.)
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La prisión de Woellersdorí

te

sruiA, cumu otros) muchos 
L / §  países, entre los que se 

/ m encuentra el nuestro, ha 
pasado por momentos di- 
líciles, y ha sido teatro 

de cruentas luchas civiles en estos últi­
mos tiempos.

listas luchas han dado lugar a que 
exista un crecido número de presos, 
que han planteado al Gobierno un serio 
problema de alojamiento, ya que las 
prisiones existentes apenas bastaban 
para alojar a la población penal pro­
cedente de los delitos comunes en épo­
ca normal.

Debido a esto, el Gobierno austríaco 
ha tenido que organizar varios campa­
mentos y ampliar y reorganizar algu­
nas de las prisiones existentes, prepa­
rándolas para servir de alojamiento a 
tan gran número de presos existentes 
después de los sucesos políticos y socia- 
'es que todos hemos leído.

Gna de las prisiones más importan­
tes es la de Woeller&dorf, cerca de Wie­
ner Nuestadf, al pie de una pintoresca 
cordillera, y cuya prisión la integran 
unos treinta editicios, utilizándose ac­
tualmente sólo seis, dedicados todos los 
diferentes servicios inherentes al campa­
mento de concentración que es toda la 
prisión, incluyendo edificios y terrenos, 
y en cuyo campamento hay encarcela­
dos unos setecientos nazis, comunistas 
y socialistas, condenados como conse­
cuencia del movimiento revolucionario 
socialista de febrero de i()34, ó del in­
tento del golpe de Estado nazi de julio 
del mismo año, y también hay varios 
presos por sospechas de hacer propa­
ganda lEgal contra el Gobierno desde 
Pstas dos fechas.

Ea vida en esta prisión es inlcresan- 
pues el régimen a que están some- 

ddos los presos es un tanto varialile. 
y en muchos casos coniraítictorio.

•\ los propiamente condenados se les 
obliga a estar en la rama desde las 
nueve de la noche hasta las seis d(t la 
niañana, o sea nueve horas; ¡lero si 
‘lesearan quedai'so más tiempo en la 
cama pueden hacerlo, incluso to<lo el 
día si lo prefieren, v se les dan tres 
‘■ omidas sanas, pero no muy variadas, 
“unque sí abundantes.

Eos que simplemente están detenidos 
para evitar que eonl'abulcn, viven bas- 
tantc amontonados. En cambio, los que

cumplen sentencias disponen de mucho 
más espado por hombre. Los prime­
ros, en compensación, están autoriza­
dos para permanecer en el espacio 
abierto al aire Ubre mucho más tiem­
po, y pueden jugar a varios deportes. 
Los que cumplen sentencia están todo 
el día en los edificios, a excepción de 
media hora de paseo por la mañana y 
una hora por la tarde.

Sin embargo, este paseo, general­
mente, se prolonga ante la complacen­
cia de los ciento noventa soldados y 
gendarmes que actúan de guardianes. 
El aire puro de las montañas es extra­
ordinariamente saludable.

Los presos de este campamento de 
concentración tienen una inteligencia, 
por término medio, muy superior a! 
término medio de los austríacos que 
gozan de libertad.

Así, por ejemplo, un policía que 
guiaba a un x’isilame por el campa­
mento encontró c'ntre los presos a su

ooooooooooooooooooooooooo
Los organismos ejecutivos de la Con- 
federacián de Sindicatos y del Partido 
Obrero de Holanda han aprobado un 
proyecto para elaboración de un plan 
de trabajo; habiéndose constituido una 
Comisión central, en cuya dirección 
figuran los camaradas Woudenberg, 
secretario del Partido, y el camarada 
Cort Van de Lende; la presidencia es­
tará asumida por Kupers, presidente 
de la Central de Sindicatos, y ei Se­
cretariado por el que lo es del Partido. 
El antiguo Comité de Acción y Propa­
ganda contra el Fascismo y el Comu­
nismo ha sido suprimido, recogiendo 
su labor la mencionada Comisión cen­
tral. Se tiene prevista la publicación 
de un semanario. Sobre el plan local, 
la acción <>e llevará a cabo de común 
acuerdo entre los Sindicatos y las Agru­
paciones Socialistas. Las Comisiones 
de propaganda local comenzarán a fun­
cionar el 1 de octubre próximo. Los 
dias 26 y 27 de octubre el Partido y 
los Sindicatos celebrarán un Congreso 
mixto, dedicado a la discusión del plan 
de trabajo, y ante el cual se presentará 
una resolución, que será comunicada 

previamente a la prensa.

uíicial, lili graduavióii muy superior en 
el ejéreUü, que se entretenía en sus ra­
tos de ocio como preso pintando casas. 
Ambos parecían muy sorprendidos de 
encontrarse en la posición actual.

La disciplina no es muy rígida ; pero, 
al mismo tiempo, muy electiva.

Con pocas excepciones, los presos 
habitan barracas que fueron utilizadas 
en la preguerra por soldados y obreros 
que trabajaban en la fabricación de 
municiones.

Los ocupantes de cada barraca son 
responsables colectivamente de las ac­
ciones de cada individuo. Si uno plan­
tea disturbios o trata de desaparecer, 
los demás son privados de algún privi­
legio, tal como jugar al fútbol o tener 
instrumentos de música.

La disciplina en el hospital es mucho 
más severa, para que no procuren pro­
longar allí su estancia.

Teniendo en cuenta el límite de sus 
medios, los presos deben pagar su ali­
mentación y alojamiento y el coste de 
los guardianes. Para los que no dis­
ponen de medios hay un fondo espe­
cial, formado con las propiedades con­
fiscadas a los nazis, comunistas o so­
cialistas más ricos que huyeron al ex­
tranjero. El dispensario de urgencia 
está comprendido en los gastos gene­
rales de alimentación y alojamiento.

Todos los presos tienen derecho a dos 
duchas por semana. Los pulchistas ile 
la cancillería de julio del año pasado 
están alojados en barracas separadas.

La correspondencia entre los presos 
V sus familiares está permitida ; pero 
es sometida a censura. También se 
pueden recibir paquetes de comida.

El estado sanitario de la población 
penal es excelente, contribuyendo mu­
cho a ello el magnífico lugar, que es un 
paraje verdaderamente higiénico.

Desde luego, esta prisión es una de 
las más notables que existim hoy d.'a 
en Ivuro|)H, máxime si se tiene en cuen­
ta que, eomo consecuencia de las con- 
\'ulsiones sociales desde la terminación 
de la guerra de iqiq-iS, ha aumentado 
en casi lodos los países el número de 
presos, que, por otra ])arte, no son gen­
tes depravadas ni atiyectas, sino perso­
nas que han servido a sus ideas y, por 
tanto, no |>ueden'ser consideradas como 
rateros o asesinos.

F, SIE-\RE7,



Arte y Turismo
R O M A

;xiSTiA ya en nuestro ánimo el deseo 
de dedicar en alguna ocasión un re­
cuerdo especial a algunos de los paí­
ses que, aunque extraños a nosotros, 
nos une a ellos un mismo afán de su- 

]>eración para, traspasando las tronteras, esta­
blecer lazos de unión que engendran siempre 
la comprensión por el conocimiento. Pero siem­
pre — perdónesenos este pecado de naciona­
lismo— hallábamos en nuestra mesa de trabajo 
inmenso material de nuestro suelo patrio que, 
al mostrarnos sus bellezas inimitables, nos im­
pulsaba a no interrumpir nuestra tarea, siquiera
fuese breves instantes, y aquellas bellezas extranjeras quedaban'.rele­
gadas a segundo término, en la esperade ocasión para ser tenidas en 
cuenta. AI parecer, esta manera de actuar pudiera estar en contrapo­
sición con nuestras mismas convicciones; pero no es asi. Hemos aeído 
siempre que conociendo bien nuestras cosas, al amarlas por este cono­
cimiento consciente, aprenderíamos mejor a sentir un cariño por las 

El Foro. extrañas; afecto libre de rivalidad, ya que la be­
lleza es una, sólo que distinta en cada localidad.

Hoy, como respondiendo a algo que bulle en Y
nuestra intimidad y que se traduce en un desasosiego producido por los momentos angustiosos en 
que se desarrollan icontecimientos de alto interés para la cultura de los pueblos, no hemos podido 
resistir a la tentaci )ii de abandonar por un momento nuestra norma y hacer una salida a otros luga­
res del mundo en buy'a de los vestigios que nos legó otra cultura, y tan contrapuestos a los fines 
que se propone precisamenie quien trata nada menos de resucitarla, poniéndola a la cabeza de 
otras. Una nación que dice haber llegado a la consecución de su unidad politicoeconómica, Italia 
quiere resucitar el espíen i-r de un pueblo cuna de una civilización: Roma. Pero no ansia, afán en 
el que le acompañaríamos todos los pu-blos del munrio, superarse extrayendo de aquella civiliza­
ción su cultura, sino hacerse temer, que no respetar, de los demás países asimilándose el gesto 
altanero de los Césares tiránicos.

Cuando leáis estas líneas, quién sabe si una ola de terror asolará al mundo. Nosotros, pobres 
locos, nada podemos contra la megalomanía de aq lel a quien los dioses ciegan quizá para perderle.
Pero, en nuestra locura, noble porque sirve anhelo> de paz que unan a los hombres en ansias de 
saber, vamos a intentar resucitar ante vosotros aquella Roma que esta Italia trata de enterrar do 
nuevo; aquella Roma de la que sólo nos restan unas ruinas, maravillosos monumentos de arte que 
dicen más que nada lo que perdura de las obras del hombre. La historia de los tiranos sólo nos 
lega el recuerdo de pesadilla de sus nombres execrables. Ih ro esas ruinas son la historia plástica de 
una civilización y una cultura que nos llega hasta nuestros días, y la grata memoria de que existie­
ron unos pueblos bañados por las plácidas aguas del «Mare Nóstrum» —que baña también nues­
tras costas y a las que nos trajo también la savia de esas culturas—, y que hoy amenaza traernos los 
tristes vestigios de lo que puede la ciencia al servicio del mal.

No queremos oponer Romi a Italia; q ie el retrotraernos sería regresión. Queremos simplemente mostraros el otro 
lado —el nuestro -  de ei i Roma sobre cuyas cenizas quiere elevarse este falso Ave Fénix. Y os decimos: sobre estas 
ruinas romanas otra Itali.i podría elevarse libremente hacia un Lldor. do del que le alejan negras sombras. Nuestros

\'otos ¡jorcpie estas sombras se disipen y vuelva 
a lucir un bello sol que alumbre una era de paz 
y concordia, sin las que son imposibles la cultura 
y la civilización en un pueblo. A nuestros herma­
nos de allá nos dirigimos, en la esperanza de quela 
aurora de ese nuevo día no 
nos muestre el rojo res- ! 
plandor de vuestra sangre 
generosa. El origen de 
Roma es perfectamente 
fabuloso, y su relación his­
tórica escaparía, por tanto, 
a los márgenes de estas 
reseñas. Nos limitaremos, 
pues, a hablaros un poco 
(’e estas fotos, (jue elegi­
mos como una muestra de 
su esplendor artístico.

Roioai Foro Romano: La Casa de las Vestales.
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Castillo de Saol’Aoíjlo! -' í̂ísoleo
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En el valle situado entre el monte Quirinal y el 
Palatino alzóse el Fórum, donde el pueblo cele­
braba sus asambleas, y cuyo origen se remonta a 
la famosísima alianza de los romanos y los sabi- 

.. nos. En los tiempos de César levantáronse nue-
iy*W 5" ^  vos «fórums», que eian: el de Julio César, el de 

■ Augusto, el Palladium construido por Domiciano,
el Boarium (mercado de bueyes), el Olitorium 
(mercado de las verduras), el de Antonino y, su­
perando a todos, el de Trajano, con su célebre 
columna Trajana. Existían también en este lugar 
innumerables templos levantados a los dioses de 
la maravillosa mitología romana.

En la moderna Vía del Imperio álzase, gran­
dioso en su mutilada belleza, el Coliseo, una de 
las maravillas del mundo. Vespasiano empezó este 
anfiteatro a su regreso de la guerra contra los 
judíos; Tito lo terminó, siendo inaugurado en una
festividad pública, que duró cien días. Este innif rso edificio era deforma oval, con una capa­

cidad de 107.080 espectadores. Durante diez siglos, los ricos proiuetarios de Roma vinieron construyendo sus fincas con 
los materiales extraídos de este fantástico monumento.

El teatro de Marcelo lo hizo levantar César, y lo concluyó Octavio Augusto, quien lo dedicó a Marcelo, hijo de Octa­
via. Estaba rodeado de pórticos y era capaz de contener 30.000 per­
sonas.

El castillo de Sant'Angelo, erigido para mausoleo de Adriano y de su 
familia, fué transformado, Iras muchas vicisitudes, 
cu fortaleza. Hoy día está convertido en museo 

' :irtístico y está instalado en él el Museo de la Inge­
niería militar.

Algunos monumentos de estos que os mostra­
mos fueron testigos de actos de verdadera barba­
rie; mas aquélla yace en un olvido, y su arte mara­
villoso sólo nos recuerda hoy que junto con hom­
bres de instintos de fiera vivieron también otros 
hombres que son precisamente los que verdadera­
mente marcaron el esplendor de su época Que 
estas ruinas, pues, vuelvan de su error a un pueblo 
que camina hoy bajo el signo de sus más tristes
destinos. __

J I  Roma, «CajMit mundi» —capital delmundn—,
*  corno se la'llama desde antiguo, jiarece querer ^

sintetizar con ello la misión universal que le im­
pone la historia de su civilización. El cristianismo, 
que tuvo indudaljhuuente su momento oportuno, 
hizo surgir de las ruinas de la civilización [>agana
la sede oficial que alumbró al mun<lo con los fulgores de una nueva filosofía. VA tiemjio no se 
detiene; a nuevas necesiilades, nuevos caminos para saciarlas. Pero abrigamos el temor de que 
ios emprendido.s por aquellos que se dicen los continuadores de una tradición gloriosa no son 
precisamente los que responden a las necesidades del momento. Parece más bien que esta re­

gresión que se opera ante nuestros ojos no ha de ser sino la tirantez i)revia que se imprime al arco jiara que la (lecha, al 
adquirir mayor impulso, marche veloz hacia un b anco más lejano.

La Ciudad Eterna de los cristianos va a la 
lucha para conquistar un nuevo nombre, con el 
^ue fienetrará en la Historia, llena de ignominia 
para hundirse en el olvido, o plena de gloria, u 
seguir re[)resentando en el concierto de todos 
“s pueblos e! brillante papel que se desprende

de su añeja denominación.
Una incógnita se abre ante 
nosotros, y la afirmación 
de una respuesta, bien cla­
ro se desprende de nues­
tra doctrina, que profesa­
mos y sentimos conscien­
temente, no creemos sea 
la adecuada jironuncián- 
dola quien trata de dar al 
mundo su solución.

.Z- í . . ,

Teatro de Marcelo.

de Adi lano.

Ftíi.u’E PASCUAL 

Foro de César.

■ trfúV-

F.l Coliseo. Foro de Augusto.
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La fuerza del consonante

Tanta luz, tanto derroche; 
tanto este vivir de noche 
y tanto a prisa ir en coche 
sin avanzar un pitoche...

Horribles espeluznazos 
y en el corazón «olpazos 
viendo implorar los pedazos 
de unos mutilados brazos.

Esta asombrosa ciudad 
con tanta suntuosidad, 
y esta vida de ruindad 
y esta pobre Humanidad...

Tanto fausto y alegría, 
todo falsa pedrería, 
quincalla, bisutería 
y pura palabrería...

¡Oh Madrid, Roma y emporio 
de la hispánica cultura: 
hoy no hay timo más notorio 
que el de tu literatura!...

Este dictar a destajo 
leyes arriba y abajo, 
y siempre ante el espantajo 
feo de los sin trabajo...

I^s revistas y diarios 
son de «sports» y de política; 
ya no hay temas literarios; 
mueren el verso y la crítica,..

Nos empujó la realeza 
al más vil materialismo, 
y, a este paso, de cabeza 
caeremos en el ablsrho.

La lucha y los atosigos 
con los ciegos enemigos 
de la República: Iñigos 
y ricachos y mendigos...

Tome en ello pronto parte 
y eche el freno la República, 
pues no hay que olvidar que el arte 
también es la cosa pública.

V de mendigos, la herencia 
de la corte: esta indecencia 
del fa\'or y la inlluencia, 
hava o no hava suficiencia...

Han muerto cl arte dramático 
y la música española...
No hay más que- el baile acrobático 
y el «ja^» con su batahola.

Y en la calle todavía 
toda la leprosería 
que dejó la monarquía: 
ciegos, mancos, truhanería...

El llamado Siglo de Oro
fue del arte maravilla... 
No seamos, por decoro. 
Siglo de la Calderilla.

Los gritos espeluznantes, 
ios clamores suplicantes, 
actitudes torturantes, 
brazos en cruz implorantes...

He seguido, y se acabó, 
la fuerza del consonante. 
Ni Ventosa ni Cambó...
¡ República y adelante!

\ ’ icKNTK M EDIN.A

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Los tanques terrestres y los destructores 
navales futuros seguirán las nuevas líneas 
aerodinámicas, según ha manifestado Nor­
man Bel Geddes, quien, a pesar de ser 
un enemigo de las guerras, llega a pen­
sar en la posibilidad de que incluso se es­
tudie el que las bombas y granadas se ha­
gan de forma que ofrezcan menos resis­
tencia al aire, aumentando su velocidad y 
efectividad.

Este famoso dibujante ha manifestado 
que la primera consideracián que hay que 
tener en cuenta en el proyecto de nuevo 
material de guerra es su efectividad para 
la defensiva o la ofensiva, sin detenerse a 
pensar en 'el coste.

Los tanques de la Gran Guerra eran 
unos objetos que se movían muy despacio, 
y, por lo tanto, sus velocidades resultaban 
apenas afectadas por la resistencia del aire. 
Los tanques modernos, que pueden hacer 
sesenta millas por hora, han llegado a un 
punto en el que si se reduce su resistencia 
al aire, se aumentará su efectividad.

Además, las formas aerodinámicas pue­
den servir a otros fines además de dismi­
nuir la resistencia del aire. Hay, por ejem­
plo, consideraciones de ofensiva o defensi­
va directa inherentes a las superficies cur­
vas de tales formas, cuya aplicación sería 
muy conveniente en los tanques. Las su-

perñcies curvas aumentarían ia desvíaci’Jh 
del fuego de granada y, por lo tanto, dis* 
minuirían la penetración.

De la mismo manera, la forma curva, 
frente a la rectangular, daria un interior 
máximo para una superñcie mínima, con 'o 
que se podría reducir el peso o aumentar 
la armadura.

Igualmente se puede decir de los destruc­
tores modernos, cuyas velocidades son su­
periores a cuarenta nudos, y que podrían 
ampliar su margen de velocidad con la api * 
cación de líneas aerodinámicas en su cons­
trucción; es decir, que la Humanidad con­
tinúa perfeccionando con el mayor aro 
todos los instrumentos de matar.

«ru|
das
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LOS SALTOS DEL ALBERCHE

)00

ción
dís-irva. jrior 

)t) lo titartruc-
I sU- Irían apli- ¡ons- con- irdor

L Alberche es un río que nace 
en las estribaciones de Gre- 

M dos, dentro de la provincia
y/ de Avila, cruza ésta y la de 

.\iadrld por su extremo oeste 
y penetra después en la de Toledo, en 
la que se incorpora al Tajo cerca de 
Talavera.

La distancia que le separa de Madrid 
en linea recta no llega a 50 kilómetros, 
a pesar de lo que, hasta hace pocos 
años, era poco conocido en la capital.

La concesión del aprovechamiento 
industrial de este río fué otorgada en 
junio de iy¿ó, a la Sociedad Electro- 
metalúrgica Ibérica, según disposición 
'■ n la que se refundían y unificaban 
otras concesiones anteriores existentes 
en el mismo tramo.

Posteriormente se constituyó la Em­
presa Saltos del Alberche, que adquirió 
de aquélla la citada concesión, subro­
gándose en los derechos y obligaciones 
que de la misma se derivan.

Tienen por objeto los aprovechamien­
tos indicados la regulación del río Al­
berche en su tramo industrial, en for­
ma que permita la utilización hidro­
eléctrica de sus aportaciones y el riego 
de! valle inferior, en el que existe una 
superficie que reúne buenas condicio­
nes para recibirlo, de 5o.(kx> hectáreas, 
que por su proximidad y facilidad de 
comunicaciones con Madrid y otras po­
blaciones puede decirse que tiene ase­
gurado su mercado. .Aparte esto, y en 
otro orden de ¡deas, no es dudosa la in­
fluencia que una zona de riegos de tal 
importancia ha de ejercer en la vida 
económica y social de la capital de la 
República, hoy carente, puede decirse. 
>' ajena a problemas y actividades de 
e.ste género.

En suma, se trata de un caso típico 
y limitado de lo que se llama el apro- 

■̂ echamiento integra! de un río, en ca­
mino de conseguirse si no se malogran 
los esfuerzos hechos.

Los estudios y [M'oyectos de las obras 
fle regadío están realizándose ¡)or los 
"rganismos oficiales, y a estas fechas 

ha iniciado ya la construcción de al­
guno de los canales principales.

Por lo que respecta a las de regula- 
“ un, han sido iniciadas las del primer 
grupo en 11)27, y hoy están lermina- 
<as y en explotación. Según la fórmula 
‘'eonumica di* la concesión, derivada de 
<i ley de 1911, deben cooperar en ella.'’ 
■ ' Empresa concesionaria v el Estado.
'U ‘'l)mpe|,,;.̂ .̂î ',p de estas aportacio­

nes se ha buscado, en cuanto a la Em­
presa, en la utilización de los saltos 
creados al pie de los embalses, para lo 
cual ha de construir a su costa exclu­
siva todas las obras relacionadas con 
la toma y conducción de agua, centra­
les, etc., cuvas instalacione.s han de pa­
sar al Estado al finalizar el plazo de la 
concesión. A' por lo que toca a! Estado, 
aparte e.sta reversión, la ayuda cconó- 
micn eficaz para la ejecución de traba-

jos de gran envergadura, como son, en 
general, todos los de regulación , de 
nuestros ríos, y que, soportados exclu- 
.sivamente por el Estado o por cual­
quiera de los sectores de su utilización, 
resultarían prácticamente irrealizables. 
Estas obras —  embalses o pantanos — , 
una vez realizadas, pasan a ser pro­
piedad del Estado, que regula su ex­
plotación, dando carácter de preferen­
cia a las necesidades de los riegos.

- r

'-tb

-ríívj

Alberche: Línea de no kw. de Puente Nuevo a Madridi
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Saltos del Alberche: Subestación de Madrid.

Ocioso es decir que el Estado se bene­
ficia, además, con la venta del agua 
para éstos.

En resumen, estamos ante un caso 
concreto de cooperación entre los dis­
tintos elementos interesados en la uti­
lización del agua de este río, con be­
neficio más acusado, por de pronto, 
para los regantes, pues, según se des­
prende de lo dicho, no contribuyen di­
rectamente, como tal vez debiera ser, 
a las obras de regulación, aunque es de 
suponer que la Administración lo tenga 
en cuenta al establecer el canon de rie­
go con objeto de reintegrarse más tar­
de, en un plazo más o menos largo, de 
sumas que en realidad no deben pesar 
más que sobre los beneficiarios direc­
tos del agua, de cualquier clase que­
sean.

Las obras comprendidas en la con­
cesión de que se trata se clasifican en 
tres grupos, demoninados Burguillo, 
San Juan y concesión Labat.

Esta presa es de planta recta y de las 
llamadas de gravedad. Su altura es de 
()o metros sobre cimientos, y el largo 
de su coronación, sobre la cual se han 
derivado las carreteras que antes cruza­
ban el río por un antiquísimo puente 
de bella línea, pero defectuoso e insu­
ficiente, de 300 metros.

El embalse que crea esta ¡nesa tiene 
una longitud de cerca de 14 kilómetros 
y un ancho má.Kiino de siete, en la con­
fluencia de los arroyos Gaznata e Irue- 
las con el Alberche.

Las obras del aprovecliainií'nio hi-

drueiécLricú, por completo ¡ndepeiidjcii- 
les de la presa, para que queden per­
fectamente delimitadas de las que tie­
nen cooperación del Estado, se compo­
nen de un pozo de torna, con sus 
correspondientes mecanismos de cierre, 
excavado en la ladera izquierda, un 
puco aguas arriba de aquélla, del que 
arranca un túnel a presión de byo me­
tros de longitud y 4,85 metros de diá­
metro, que termina en una chimenea 
de equilibrio diferencial. De ésta parte 
la tubería forzada, también en túnel, 
de 175 metros de desarrollo y cuatro de 
diámetro, a cuyo final está el cok-cioi' 
con tres derivaciones de alimentación 
para otras tantas turbinas.

Se han montado en la central dos 
grupos turbina-alternador, de 2Ó.200 
CV. de potencia cada uno, que produ­
cen corriente trifásica a 7.500 voltios 
y 50 períodos por .segundo, y hay sitio 
para otro igual. La tensión es elevada, 
en una estación a la intemperie, a 
a 110.000 voltios, para su transporte a 
Madrid, donde entra por intermedio de 
otra estación, también de tipo intempe­
rie, situada a orillas del Manzanares, 
cerca del puente del ferrocarril Madrid 
a Cáceres y Portugal.

C o n t r a e m b a l s e  d e  E l  T i e m b l o

Este contraembalse se ha obtenido 
con otra presa de gravedad y de plan­
ta recta, situada en el estrechamiento 
llamado Charco del Cura, cerca de E¡ 
Tiemblo. Su altura má.xima es de 34 
metros y de 140 de longitud de 'su co- 
ronadóii. Forma un depósito de la ca-

Grupo del Burguillo

Las de este grupo están terminadas 
desde 193J. Constan de un embalse o 
pantano de 210 millones de metros cú­
bicos de capacidad y un contraembalse 
de cinco millones de metro.s cúbicos.

Embalse de Burguillo

Se ha conseguido este embalse por 
medio de una presa de cierre, levanta­
da en el estrechamiento del Burguillo, 
que da el nombre a este grupo de 
obras.

.Ji

Alberche: Presa y embalse de El Triaailloi
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bida indicada más atrás, que ocupa 
cuatro kilómetros de río.

La toma y conducción de agua son, 
en esencia, como las reseñadas ante­
riormente, variando únicamente las di­
mensiones del túnel y tubería, que son 
en esta segunda instalación de 6.000 y 
480 metros de longitud, respectiva­
mente.

En la central, situada cerca del lla­
mado Puente Nuevo, de la carretera 
de Avila a Toledo, hay instalados tres 
grupos turbina-alternador, de 8.150 
ve. de potencia cada uno, que produ­
cen corriente de las mismas caracte­
rísticas de frecuencia que la central su­
perior, sólo que a tensión de 5.600 vol­
tios, que se eleva de modo análogo 
para su transporte a Madrid y otros 
centros.

Las líneas alimentadas por esta cen­
tral son: la de Madrid, a 110.000 vol­
tios ; las de Segovia y .Avila, a 35.000, 
y las de los A'nlles de .Alberchc v Tin­
tar. a 16.000.

Grupo de San Juan

El proyecto de la.s obras del grupo 
< P San Juan se ha presentado oficial­
mente por la Sociedad concesionaria en 
marzo de t q iq , y, después de sufrir to­
dos los trámites reglamentarios, está 
l'cndic'nte do aprobación.

Comprende, asimismo, un embalse v 
correspondiente contraembalse, cu- 
características principales son las 

^ 'ñtiientes;

[Embalse de San Juan

Altura de presa. 74 metros.
Capacidad de embalse, 150 millones 

•le metros cúbicos.
En este embalse se regulará también
no Cofío, afluente del .Alberche, que

Penetra en él no lejos de la presa de 
cierre. ‘  '

I '̂ n̂tral de pie de presa equipada con
n* s grupos de 16.500 kilnv’atios cada 

uno.

Contraembalse de Picadas

de alimentación inmediata 
caudal de riegos, que podrá regu- 
para períodos cortos.

•Jtura de la presa, 60 metros, 
apacidad de embalse, 15 millones 

de metros cúbicos.
'«"gHud  ̂ de ■ 240 metros de

fi equipada con tres grupos de
Wlovatios cada uno.

del Obispo, de 150 millones de metros 
cúbicos de capacidad, que se obtiene 
por medio de una presa de 70 metros 
de altura, y dos saltos consecutivos de 
gran altura, dotado el segundo de un 
pequeño contraembalse.

La primera central se equiparará 
para una potencia de 30.000 kilovatios, 
y la segunda, para 40.000.

Resumiendo : La capacidad total de 
los embalses es de 530 millones de me­
tros cúbicos, necesaria para conseguir 
la regulación interanual de las desigua­
les aportaciones del río, con lo que se 
obtendrá un caudal constante, en Pica­
das, de 18 a 20 'metros cúbicos por se­
gundo con destino a los riegos.

La producción eléctrica de todas las 
centrales del sistema alcanzará la cifra 
del orden de 450 millones de kw.-h. al 
año.

Para dar idea de la importancia de 
estas obras basta decir que en la,s a 
cargo de la Empresa en el grupo del 
Burguillo, ya realizadas — aprovecha­
mientos hidroeléctricos, líneas de trans­
porte, estaciones de transformación, et­
cétera — ,' se han invertido 75 millones 
de pesetas.

Las de regulación del mismo grupo, 
que son, romo se ha dicho, en las que 
coopera el Estado, han costado 40 mi- 
líones de p«“setas, aunque para los efec­
tos de esa cooperación la suma que rige 
sea la del presupuesto aprobado oficial­
mente, que es de 30 millones. La dife­
rencia de 10 millones tiene que cargar 
también, con arreglo a la concesión, 
sobre la Empresa. Si a esto se añade 
que las sumas entregadas por el Esta­
do para el cumplimiento de su compro­

miso no pasan de la cuarta parte de lo 
que se había obligado, bien se echa de 
ver que la Empresa, prácticamente, ha 
tenido que pechar hasta el presente con 
el peso que suponen tan enormes in­
versiones, por lo que se ha visto impo­
sibilitada de dar un solo céntimo de di­
videndo a sus accionistas desde el co­
mienzo de la explotación.

Justo es decir que eso no lo hizo la 
.Adminisfraci-ón de modo arbitrario, sino 
como consecuencia de una disposición 
del primer Gobierno de la República 
sobre fijación de plazo para la declara­
ción de lesivos al interés público de los 
actos y resoluciones de la dictadura. 
Transcurrido ese plazo sin que tal de­
terminación se tomase respecto a esta 
concesión, es de esperar que se regu­
larice la situación y se tomen las de­
terminaciones que sean precisas para 
qué no sufra más interrupción tan im­
portante programa de obras.

Es indudable que, en tanto no se rea­
licen obras de envergadura que, ade­
más, supongan el establecimiento de 
servicios y mejoras con carácter de 
permanencia, no se mitigará de ma­
nera eficaz el paro obrero, ni tampo­
co podrá progresar el país de la ma­
nera rápida y eficaz que las circuns­
tancias exigen.

No se debe olvidar que E.spaña nece­
sita impulsar obras que sirvan para 
crear riqueza, y los salto.s de agua su­
ponen una riqueza que cada día que 
pasa sin que se exploten se infiere un 
grave daño a todo el país.

.A.n t o n i o  f i e r r o

M .

r*-'—I"

Grupo Labal

embalse en la cabe- 
río, en las cercanías de Ventas Albcrchc: Central de Puente Nuevo.
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Los peligros de la electricidad

/'^^^CTi.’.u.MKNTií lucio el mun- 
L / J  do conoce lo pclif r̂oso que 

/  1  es ponerse en contacto 
L  ^  con un conductor eléctri-

c-o (le alta tensión. Se lla­
man así las corrientes en que la tensión 
i ' s  superior a i o . o c k ) voltios, y que en 
las líneas modernas llejían a alcanzar
200.000 y más. Existen aparatos de en­
sayo que producen dos millones de vol­
tios, verdaderos productores de rayos 
en miniatura.

Estas líneas se han extendido consi­
derablemente, y en los postes de solar­
te y casitas de distribución se fijan car­
teles en los que se lee; «Peligro de 
electrocución, de incendio, de muer­
te», etc., quedando el público muy con­
vencido de que las corrientes de alta 
tensión son verdaderamente peligrosas, 
y por otra parte se cree, equivocada­
mente, que no lo son las de baja ten­
sión de lio a 120, empleadas general­
mente para luz, calefacción, pequeñas 
fuerzas motrices, etc., etc.

1 as corrientes ele mediana tensión 
están comprendidas entre 500 y 10.000 
voltios. Estas eorirenfps están muy ex­
tendidas, y como no se toma usunlmen- 
te ron ellas grandes precauciones, cau­
san frecuentes accidentes : incendios, 
quemaduras y electrocuciones, etc., et- 
cótera.

La muerte, generalmente, se produ­
ce en estos casos por asfixia, que oca­
siona la tetanización del diafragma, es­
pasmo que le inmoviliza en plena eon- 
traccióii. Los pulmones se congestio­
nan fuertemente y la respiración ar- 
lifu'ial resulta inútil en estos casos, así 
como cuando se prodiire una verdade­
ra quemadura del cnrnzc'm, por h.aber 
sufrido una gran cantidad de corriente 
de paso. Tatnhión sobreviene la muerte 
por bt conlracfura de las fibras del co­
razón, si bien ha sicln muy discutido 
este mecanismo.

Las quemaduras figuran ele todo' 
grados v tamaños, ocasionadas por (d 
naso de la corriente ñor la llama pro- 
(lueida por un cortocircuito, causando 
;i ''cces la electrocución.

T<a electrocución la nroduce toda cl:>- 
se de corrientes, según se ha nndidn 
comprobar por entidades v organismos 
de alfa solvencia sanitaria, entre los 
cuales figura la .Academia de ATedieina 
de Rarcelona, v cuyos organismos v 
entidades han hecho ver la frecuencia

de los accidentes que son ocasionados 
por corrientes de baja tensión, y en las 
de mediana y alta tensión, que son 
¡"urticularmente peligrosas, hay tárcuns 
tandas que modifican la gravedad por 
ia forma en que sea recibida la corrien­
te : del brazo izquierdo a los pies es sin­
gularmente peligrosa.

El personal afecto al servicio es el 
que con más frecuencia sufre acciden­
tes, pues se familiariza con su trabajo 
y olvida muchas veces las precauciones 
más elementales, de las que nunca se 
debe |jrescindir : taburetes aislantes, 
guantes de caucho, etc., etc. Se debe 
dejar de lado todo amor propio cuando 
se presentan compañeros que con aire 
de superioridad prescinden de .estos me­
dios.

Las circunstancias individuales del

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Tai con.stitución do un G obierno laboris- 
la en N oruega, aun no tratándose de un 
Gobierno de m ayoría, ha tenido inm edia­
tamente algunos resultados afortunados 
para los Sindicatos, siendo anulados los 
decretos tan criticados y  combatidos, y 
L|Uo se referían a los conflictos sociales. 
Deliido a un acuerdo intervenido entn' las 
organizaciones centrales de olireros y em­
pleadores. se ha votado una ley  que anu­
la las cláusulas relativas al referéndum 
anteriorm ente previsto en m ateria de con­
tratos colectivos y  de proposiciones arbi- 
tral(!.s. L os decretos anulacios alentaban a 
los rom pehuelgas basta el punto de que 
los culpables de influir en ellos para se­
cundar algún m ovim iento podían ser cas­
tigados por una huelga con 2 5 .0 0 0  coro­
nas o con un encarcelam iento que podía 
ilegar a un año.

Se han dispuesto algunos créditos extra­
ordinarios para obras públicas y reabsor­
ción del paro, elevando estos créditos de 
4 2  a 7 7  m illones, reservándose alguna can- 
lldad para atender a lo.s adolescentes. Por 
otra parte, el Gobierno inti'ntar.á mante­
ner los precios agrícolas a un nivel corres- 
|)ondiente al índice de lo.s precios al por 
m ayor industriales. K1 proIeiariad,(j ha 
aprobado estas m edidas, considerando que 
|)or ellas m uchos cam pesinos estaban s<j- 
ineiidos a una verdadera esclavitud eco­
nóm ica, y  también porque (¡et estableci­

miento de lazos de solidaridad entre ulire- 
ros agrícolas y  cam pesinos puede permitir 
la creación de una base de cooperación en­
tre toda la poblaciém activa para la  mi'jor 
defimsa de sus intereses comunes>i.

Recientem ente, el Gobierno ba encarga­
do a una Com isión de cinco m iem bros el 
exam en de una refundición de los seguros 
sociales, al objeto de extender particular­
mente la protección a los niños, a la  vez 
que se establecerá un régim en nacional de 
seguros de vejez y de invalidez.

sujeto modifican mucho la gravedad del 
accidente, ya que un cardíaco no re- 
.sistirá un choque que otro sano y de 
piel seca apenas sentir;!. En locales es­
trechos no se debe gesticular, ni menos 
llevar en la.s manos objetos metálicos. 
Xo se debe dejar nunca de comunicar 
con tierra la percha que sirve para exa­
minar las líneas ¡ es decir, tratar las 
líneas como deben tratarse las armas 
de fuego, como si siempre estuviesen 
cargadas, y de este modo se evitarán 
muchos accidente.s de menor o mayor 
gravedad.

La ruptura y caída de un hilo con­
ductor es causa frecuente de electro­
cución ; las antenas de T. .S. M. deben 
tratarse con mucho respeto, ya que 
pueden comunicar con circuitos de alta 
tensi(')n, y los 'bombero.s no deben ata­
car de cerca circuitos de alta ten.sión. 
pues el chorro líquido les puede con­
ducir la corriente y producirle.s la elec­
trocución. N’o se debe nunca orinar so­
bre un hilo conductor ni sobre un poste 
metálico; aquí lo.s buenos modo.s son 
salvadore.s. Los choferes tendrán sum<' 
euidado ruando encuentren un hilo con­
ductor en el camino.

En raso de accidente, no intervenir 
hasta que la tensión sea suprimida. 
la víctima estuviera susnendida, preve­
nir su caída con sacos de paja, colcho­
nes, cuerdas, escaleras, etc., etc.

El aislam.icnto en que se encuentre !■ ' 
persona que entrt'.en contacto con un 
circuito elóctrico es de capital impor­
tancia con respecto a su rÍe.sgo: nsi. 
los pájaros se posan tranquilamente 
sobre circuitos de baja v mediana teñ­

ios desion : pero va no se ncerean a 
5,0.000 voltios V menos a los de 20O.000, 
que, sin llegar al contacto, si se acer- 
ctin demasiado se electrocutan.

Ningún trabajo puede enipri'ti'.ler?'' 
en las líneas de alta tensión en los pn̂ ‘ 
tes. ni en su vecindad, sin antes ase­
gurar la inocuidad del op(‘rador.

Está prohibido, salvo eir casos de a )- 
solula necesidad, trabajar en las lineas 
de mediana v alta tensión sin habeila* 
previamente aislado de todo generador 
de corriente, y no se podrá trabaî |̂  
sin antes ponerse de acuerdo con 1® 
del servicio v bajo su estricta vigda 
cia, para que sean tomadas todas '• 
precauciones de seguridad. Los 
do.s V obreros de estos trabajos de .

X
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enterarse bien de lo s  a v is o s , c a r te le s  y 
observaciones q u e a b u n d a n  en la s  in s ­
talaciones de e s to s  s e r v id o s .

C uan d o h a y  u n a  v íc t im a , lo s  p rim e ­
ros cuidados q u e d<-ben |)rodifíársele  
so n : aunque p re se n te  la s  a p a rie n c ia s  
de la m uerte, tr a s la d a r le  a  un local 
aireado, d e se m b a ra za r le  di; lo s  vesti-^  
dos y  con tod a  d iliife n c ia , lo  m á s  r á p i­
dam ente ])osible, e s fo r z a rs e  en r e s ta ­
blecerle la  respiración  y  la  c ircu la ció n , 
friccionándole la  su p erfic ie  del cu erp o  
y lluffelando con s e r v ille ta s  o p añ o s 
m ojados y  p ra ctica n d o  c o n v e n ie n te m e n - 
le  la  respiración  a rtific ia ! ; a sp e rs io ­
nes de a g u a  fr ía  en la  c a r a  y  h acer-

ooooooooooooooooooooooooo 

Reunión de alcaldes
H:i sido en Lille. Concurrieron a la 

ri-uniívn representantes de 5 0 0  M unicipios, 
l-os recibió en el Ayuntam iento, en nom­
bre de la ciudad, nuestro cam arada Roger 
^alengro. alcalde de L ille  y diputado a 
Cortes.

su discurso de salutación condenó los 
decretos-leyes de L aval y  su Gobierno. Su 
‘ f'tica, muy bien razonada, recayó prin- 
cipalmentte sobre el sistem a empleado de 
peños poderes y por lo que atacan los ci- 
auos decretos a las econom ías de los M u­

nicipios. Sî  los decretos— dijo— no se con­
sideran anticonstitucionales, van en contra 

ti ja doctrina dem ocrática, que exige sean 
echas las leyes no sólo por la voluntad 
nilateral del Gobierno, sino tambión por 

cÍOTal  ̂ representación na-

Ei Gobierno— continuó— ha modificado no
‘‘mente el rágimen fiscal, sino los cóiii- 

penal y civil. K.ste hecho lo ha rea- 
'■ zndo por su \’oluntad
por su \’<)luntad exclusivam ente, y. 

.Cicijfi. de ui.ia m anera arbitraria, sin 
lüe '?■  y 1̂“  intervención de na-
cri'i '  '"^ 11  «lospuós a delcrm inados de­
mi • " ‘̂'ddaiidad económica», y  ter-
„ "rí iniercsante discurso, que fué es- 
L'r»n''i * iJran atención y  premiado con 

■ 'iplausos, con una m agnífica expo- 
y protesta sobre el contenido de las>oci()n-

CÍr*ul* • 1* • • Ki vit i<ií>
•ii ' k  T , •'̂ l̂ ’i'idionos, que tienden a nutrir 

'>I:kIo a costa de las Municipnlid.-ides.

le inspirar vinagre y amoníaeo, etcé­
tera, etc. ; llamar siempre que se pue­
da al médico, que podrá practicarle in­
yecciones de cafeína, aceite alcanfora­
do, tracciones rítmicas de la lengua, 
inhalaciones con sacos de oxígeno, et­
cétera, etc.

La práctica de la respiración artifi­
cial debe hacerse por largo tiempo y, 
por consiguiente, con varías personas 
de recambio para no fatigarse, ya que, 
por desdicha nuestra, no disponemos 
aquí de ningún aparato mecánico opor­
tunamente.

El servicio de bomberos de París 
dispone de aparatos carbógenos, tan 
útiles para restablecer la respiración ; 
así es que no hay más que seguir 
pacientemente practicando la respira­
ción artificial.

Es, por tanto, del más alto interés 
público que a estos peligros se les pres­
te la máxima atención por las autori­
dades técnicas, sanitarias y guberna­
tivas, pues por el abandono en que hoy 
se hallan estas cuestiones, pese a todos 
los reglamentos y disposiciones oficia­
les, se jjroducen constantemente des­
gracias que no debieran producirse.

'La Academia de Medicina de Barce­
lona se ha dirigido a todos los orga­
nismos oficiales con autoridad sobre es-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Jamás una democracia provocará una 
guerra, a no ser que la empujen a ello tor­
tísimas razones. En cambio, ei autócrata, 
el dictador, el que reúne en sus manos 
irresponsables la suma del Poder público, 
puede, por miedo, por codicia, por vani­
dad, por vesania, desencadenar cuando 
quiera un conflicto enorme. Y  hacer que 
mueran millones de seres humanos. Y  
arruinar su país. Y  llegar el estrago de 
esa ruina a otras naciones. Y  parar la 
civilización. Y  sembrar, para muchos años, 
semillas de anarquía. —  F A B I AN  V I D A L

tas materias, pidiendo medidas de se­
guridad y la obligación de que existan 
buenos aparatos para la respiración ar­
tificial.

En Madrid no sabemos que nadie se 
haya ocupado de asunto de tanta im­
portancia, y no digamos en provincias, 
donde no hay ni la más ligera idea del 
cumplimiento de estos deberes, excepto 
Barcelona, como hemos dicho. .

Por nuestra parte cum.plimos con 
un dejber al no guardar silencio, y ahí 
quedan esas líneas por si quienes vie­
nen obligados a ello quieren recogerlas.

M. M.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Cooperativas que liquidan
El potente m ovim iento cooperativo ale­

mán agoniza. Su confiscación después del 
triunfo de los hitlerianos no era m ás que 
el prefacio. U na deplorable gestión ha co ­
locado a la  inm ensa m ayoría de las So­
ciedades cooperativas en trance de liqui­
dar. Los nazis esperan un gran  prove­
cho de esta liquidación.

Hl ochenta por ciento de las m ás gran ­
des C ooperativas de consumo están llam a­
das en este momento a desaparecer. Ade­
m ás han sido disueltas todas las C a ja s  de 
ahorro del m ovimiento cooperativo. Una 
ley prevé que una sum a de seis millones 
de m arcos será afectada por esta liquida­
ción.

Con estas resoluciones los hitlerianos 
van a  dar satisfacción a sus clientes, los 
pequeños com erciantes, a quienes habían 
prometido antes de llegar al Poder la sii- 
])re.sión de las Cooperativas. E s cierto que 
después del triunfo de I lílle r  anunciaron 
que la cooperación sería sostenida para 
bien de la clase obrera y  que la manten­
drían ; pero ya  se ve cómo han cumplido 
su prom esa. Ivn realidad, el m ovimienlo 
fooperalivo  alem án no es m ás que una de 
las num iTosas ruinas que ha [irodueido la 
dictadura nazi.

e ah-
íiiea:' 
)erlas 
radoi’ 
bajai' 
I jef<’ 
jilan- 
s
iplea-
lebeii

t q F n B g g i g y y

b a s t o s  y  CIA S. en C.
IN G E N IE R O S

Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.

M A D R ID : Paseo de Recoletos  ̂ i2.-Tel. '̂^§02
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La gestión municipal de Saborit
(Continuación.)

Sesión óel 23 de ab ril de 1930

P r o p o s ic io n e s .

Otra interesando la adopción de ios 
acuerdos que a continuación se expre­
san, al objeto de que se exija la exacta 
observancia de cuanto prescribe la le- 
Ííislación social de la industria pana­
dera en orden a !a jornada de trabajo, 
al descanso semanal, etc., a.sí como al 
cumplimiento de los pacto.s establecidos 
en'.re obrero.s y patronos ante la Alcal­
día. en tanto nuevas propuestas y 
acuerdos establezcan otras norma.s, que 
habrán de ser sancionadas por las au­
toridades com[>etentes, a la vez que pol­
los Comités paritarios :

1. " Que -s< declaren de obligado cum. 
plimiento la.s bases de jornada, salario 
y las generales aprobadas por el Comité 
paritario.

2. ° Que en aquellas ba.se.s en que no 
se ha llegado a un. acuerdo, y hasta 
tanto se llegue a él. se declare de obli­
gado cumplimiento lo establecido en 
cada caso por contratos, pactos o cos­
tumbres anteriores, sancionándose por 
e! Comité paritario su innimplimiento.

3. ® Caso de no creerse esto perti­
nente, sean restablecid.o.s los contratos 
de trabajo vigentes entre la organiza- 
dón patronal y el Sindicato de las Ar­
tes Blancas, hasta tanto .sean puestas 
en vigor nuevas bases aprobadas por el 
Comité paritario, encomendándose a 
éste lia vigilanda de su cumplimiento.

4. ® Que sea restablecido d  pacto 
suscrito por las representaciones patro­
nal y obrera ante el señor alcalde de 
Madrid, en 3 de <xtubre de 1906, y 
sancionado por real orden del ministe­
rio de la Gobernación, de fecha 24 de 
mayo de 1007. con el fin de dar cumpli­
miento a la ley del Descanso domini­
cal (semanal en e.st'a industria).

5. " Que sea restablecido ol pacto 
suscrito por las representaciones patro­
nal y obrera en 9 de. agosto cíe 1919, 
ante la misma autoridad, y el acuerdo 
de la Delegación local del Consejo de 
'I'rabajo de 30 de abril de 1925, con el 
fin de dar cumplimiento al real decre­
to que prohíbe trabajar seis horas con­
secutivas durante la noche.

6. ® Que sea respetado en todos los 
sectores de la industria el real decreto 
de 3 de abril de 1919 que determina

la jornada legal para obreros y de­
pendientes.

7. ® Que sea resijetado y garantid-o 
eficazmente el indi-«cutible derecho de 
todo obrero a pertenecer a la organiza­
ción que crea conveniente; y

8. ® Que sea transformado el Con- 
.sorcio de la Panadería, imponiéndole la 
obligación de llevar a cabo una radi­
cal transformación en la industria, y 
dando cabida en su Comité a la reprc- 
>entación obrera.

(Esta propuesta, que fuá aprobada, 
obedecía a evitar los atropellos de que 
filé victima la clase obrera panadera en 
los años de la dictadura. )

R u e g o s  y  p r e g u n t a s .

Propuso que el señor alcalde trajera 
a la sesió.n próxima una moción de re­
compensa de los obreros que coopera­
ron de manera heroica al salvamento 
de los vecinos de una casa incendiada 
en la calle de Alcalá.

(Se les recompensó.)

Solicitó se le facilitaran a la Ponencia 
clf.'ignada al efecto las Mpmoria,>< ríe los 
cinco i'iltimos años publicadas por las 
Compañías de Tranvías, y que además 
se le facilitase un cuadro oficial de 
los haberes y jornales de todos sus em­
pleados y obreros y de mejoras de dota­
ción que tuvieran en proyecto.

(Se facilitó lo pedido.)

Interesó se le facilitase el expediente 
relacionado con el establecimiento del 
servido de autobuses, señalando que, 
si cuando se implantó resolvió una ne­
cesidad, aún mucho más sentida era 
en' los momentos actuales, que había 
barriadas de numeroso vecindario y 
otros núcleos de población en localida­
des limítrofes, por lo que estaba dis­
puesto a reproílucir la cuestión nara que 
se abriese un concurso que facilitase la 
conriirrenda de Empresas dedicadas al 
tráfico.

(Se abrió el concurso, se,qiin se pe­
dia. )

Dijo que, secundando las Iniciativas 
con referencia a conjurar la crisis de 
trabajo, d  Estado, la Provincia y el 
Municipio deberían dar ejemplo impul­
sando la ejecución de las obras que 
fueran necesarias en edificios de siu pro-

 ̂piedad, citando al efecto la Torre de 
los Lujanes, que tan necesitada se ha­
llaba de revoco, así co.mo e! palacio de 
la Nunciatura y algunas iglesias e in­
muebles pertenecientes a comunidades 
religiosas; fljándo-se especialmente en 
el antiguo edificio de la Diputación 
provincial, situado en la calle de San­
tiago, respecto del que encareció la ne­
cesidad de que por el teniente de alcal­
de se informe de! caso y per la .Alcal­
día se gestione de la Diputación pro­
vincial la ejecución de las obras que 
fueran necesarias para la consolidación 
del edificio.

( Como se ve, los edificios oficiales 
lio daban ejemplo de cumplimiento <lc 
las Ordenanzas municipales.)

Interesó se dieran las órdenes opor­
tunas para la entrega de los uniformes 
que hubiera confeccionados en los dis­
tintos servicios, V que so cclflirara In 
oportuna subasta en los casos en que 
las dificultades dependieran de este 
trámite, con objeto de que pudieran 
proveerse de ellos a la mayor brevedad; 
agregando que los uniformes que se 
hicieran deberían estar desprovi.stos de 
atributos y distintivos, que quitaban co­
modidad a la.s prendas.

Rogó que no se colocara a los obre­
ros municipales en situación: de infe­
rioridad con relación a los que no per­
tenecían al .Ayuntamiento, porque se 
daba el caso de que e! Municipio ma­
drileño era él único que, como patrono, 
no pagaba a sus obreros los sábados, 
cuando todas las entidades v particula­
res así lo tenían establecido ; como era 
también una excepción e! tener -a su 
servicio obreros eventuales con cii>ce 
pe.setas de jornal diario, con infracción 
de preceptos legales, que establecían el 
Jornal de ocho pesetas para toda dase 
de peones.

(Hoy el mínimo son siete pesetas, 
para los eventuales.)

Dijo que no debía consentirse que al­
gunos sobrestantes fuesen sustituído^ 
(‘n su trabajo ¡por vigilantes y capata* 
ces, y éstos por subalternos ; añadien­
do que era necesario que cada uno es­
tuviera en su puesto, porque así se tnO' 
ralizarían los servicios y los obreros, en 
general, rendirían el trabajo necesario-

(Confinaará.)
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. nuestra docta y eminente
agrupación musical, que tan 

# artística y disciplinadamente 
dirige su eximio director,
D. Emilio Vega, ha conquis­

tado en la ciudad de Le Mans, como 
los conquistó con su prestigiosa cola- 
‘boración con las primeras bandas del 
mundo hace dos años en París, lauros 
de una España intelectual, capaces de 
parangonarse en este arte con las más 
avanzadas de Europa.

La ciudad de Le Mans, por su situa­
ción topográfica, por su desenvolvi­
miento agrícola, pecuario, industrial v 
comercial, podríamos denominarla la 
 ̂alIadoHd francesa. Y  para conmemo­

rar anualmente estas cuatro activida­
des que en sí encierran todo el meca­
nismo vital de la región, celebra Les 
qu<itre jours du Mans, habiendo sido 
llamados nuestros ilustres músicos para 
contribuir a tan excelsa fiesta.

’Le Mans, como muchos Municipios 
de la vecina República, a cuya tnngen- 
' la étnica estaremos cada vez más liga­
doŝ , está regida por un Ayuntamiento 
socialista, y asesora sus designios su 
ínclito alcalde, M. Geneslay; mas 
no son estos ediles socialistas de psico­
logía demagógica vehemente, de esos 

a imitación de las chicharras, can- 
fan encaramados sobre los árboles en 
«t ápoca estival mientras las ingenuas 

> liumildcs hormigas proletarias apor- 
'»n al acervo común el sustento de to- 

■ ^̂ *0 de los constructivos, de los 
I' Man, de los Landsbiiry, de los 
nm ; dp ins q̂ ]p consideran que la 

P'olutiva religión socialista, la verda- 
ideología que la dis- 

'■ 1 lición humanamente equitativa de 
'1 plusvalía marxista. cuvo rescate ha 

W someterse a la educación individual 
co hermanada con todas las

universales del t>-abajo : las 
" ss artes, la industria, la adminis- 
i’ación y el comercio cooperativo. Y  he 

qnó nuestros músicos, con su 
educación hidalgamente es- 

^̂ ^̂ n̂traron un saludo noble v 
trato y un eco de reconoci- 

i'abíe*̂   ̂ S*‘atitud excelsa a su incompa-
magistral actuación artística.,ii aciuanon artística. 

I„ Ĵ '̂ '̂ nte los dos días de estancia de 
ron Rpoublicana en Le Mans die- 
T- i ôno¡erto.s, en el Jardín de los 
cuto  ̂ teatro Municipal, eje- 
so 5*̂  f/ verdadero compromi-

’n ónico, de autores españoles y ex­

tranjeros : Bizet, Beethoven, Wágner, 
Listz, Falla, Turina, Moreno Gans, 
Granados, Alvarez, Pérez Casas, Bre­
tón. Fueron obsequiados con dos 
banquetes y un vino de honor, a los 
que asistieron representaciones de todas 
las fuerzas vivas de la región, desde el 
elemento obrero al civil y militar, es­
tos últimos representados por el capi­
tán general de la región, el general 
Etienne, ha.sta Caillaux, el inteligente 
ex ministro francés.

La prensa local, como aconteció 
cuando nuestra Banda fué a París, se 
ha deshecho en encomios v ditirambos. 
Y  mientras tanto en Madrid, ,-;qué ocu­
rría? La prensa y la multitud de la me­
trópoli española se desgañitaban ener- 
gúmenamente, discutiendo el triunfo 
del héroe de nuestra trágica fiesta: el 
de Relmonte. Nr una nota en los pe­
riódicos. ni una simple noticia oficial 
de nuestros músicos que, allá lejos, 
ungidos de esa responsabilidad suprema 
social que está por encima de las per­
sonas y de los dogmas políticos, y de 
la inconsciencia del menosprecio popu­
lar, convencidos de que en su actuación 
iba el prestigio de todos ios suyos, el 
de España, desfilaban, seguramente, al 
ritmo de uno de nuestros más senti­
mentales e íntimo pasodoble, Suspiros 
de España. ¡Oué contraste! rl^'erdad?

f.--

D. Manuel Azaña, gobernante equi­
librado por sus vastos y sentidos (la 
cultura, para que sea humana, hay que 
sentirla) conocimientos universales, com­
prendió, a su paso por el ministerio de 
la Guerra, el valor de esta excelentísi­
ma agrupación musical dvicocaslrense. 
Mejoró sensiblemente la situación eco­
nómica de los profesores ;• elevó a la ca­
tegoría moral y económica que su di­
rector, D. Emilio Vega, ,se merecía, 
comprendiendo, como deducción de una 
meditación concisa y segura de todo 
gobernante que siente, pondera v se 
disciplina al verdadero moviimiento in­
telectual de su país, que los elementos 
castrenses de una nación, por potentes 
que sean, no ofrecen seguridades efica­
ces y efectivas si no van avalados pol­
las disciplinas avicas del trabajo : Arte, 
Industria, .'\dministración. Comercio... : 
síntesis de Les quatre jours dn Mans.

Nuestra más elevada gratitud cívica 
al director de la Banda de fusileros ma­
rinos, M. Biret, quien dijo se honraba 
al colaborar con una de las mejores 
bandas de música del mundo ; al alcal­
de v Ayuntamiento socialista, que han 
hecho de la sencillez de una fiesta local 
consagrada al trabajo un dechado de 
irradiación cívica internacional.

P a u l in o  CUEV.\.S

|ne5P-'i'̂  ' •

í

La Banda Republicana.
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La verdad ante todo

y '”’" )  ADA dia que transcurre es 2  
.  mayor el confusionismo que

. entre nuestros camaradas
y  orean las diversas polémicas

que sostienen los militantes 
mAs destacados de nuestro Partido, y 
lo que un día pudo ser línea divisora, 
la tenaz e incomprensible tarea demo­
ledora de la injuria y la calumnia, de 
la feroz incomprensión hace que se 
transforme en honda zanja, donde se 
soterran, vacilantes y confusos, los que, 
al margen de personalismos, de chis­
mes y enredos, de ambiciones y de ba­
jas pasiones, están afiliados al Partido 
por su puro amor al Socialismo, por 
ansias de redención y justicia social, por 
idealismo desinteresado y noble, y que, 
horros de ciencia política y económica, 
son desconocedores de los secretos de 
la táctica; gentes ignorantes, pero de 
buena fe, que integran la gran masa de 
nuestro Partido.

Y  es necesario que con toda claridad, 
no con Claridad pasional y oficiosa, 
sino con la meridiana de un sol sin nu­
bes, se planteen los problemas pendien­
tes y se ex]K)ngan sus términos de tal 
modo que el enjuiciar sea sencillo, al 
alcance de todos.

Desde las organizaciones provincia­
nas, los que estamos apartados de los 
órganos directivo.s del Partido, y con 
ellos no tenemos otro nexo que el ofi­
cial de las circulares de la Ejecutiva, 
los textos periodísticos de los acto.s pú­
blicos y los trabajos literarios de los 
hombres destarados del Partido, esta­
mos sumidos en un mar de confusio­
nes, vivimos un ambiente de recelos y, 
en realidad de verdad, no h<MUOs podi­
do llegar a la perfecta comprensión de 
lo que ocurre en el Partido Socialista 
Obrero Español, ya que en la discu­
sión entablada dominan las argucias y 
se adivinan las maniobras.

De.spués de seguir con toda atención 
y sin prejuicio alguno cuanto ,se ha 
escrito desde octubre a la Techa, hemos 
sacado la conclusión de que, en el fon- 
ilo, el problema del Partido en los mo- 
menlos presentes no es de ahora, no 
es una cosa nueva : es la continuidad 
tlel que se planteó- en los Congresos de 
diciembre de 1919, junio de 1920 y 
abril de 1921 ; del que, con variantes 
de exposición en los términos, se re­
produjo en 1930, y ha venido a culmi­
nar en 1934, como consecuencia y re­

sultante del hecho de octubre. A núes- j  
tro juicio, se trata única y exclusiva­
mente—  ya lo han dicho las Juven­
tudes —  de bolchevizar e! Partido, de 
ingresar en la III Internacional, y para 
ello es necesario desplazar a los mili­
tantes que se supone opuestos al in­
greso en la Internacional comunista.

Ni nos sorprende ni nos parece mal 
que aquellos no avenidos con las nor­
mas clásicas del Partido Socialista Obre­
ro Español —  que está aún vinculado 
en la II Internacional —  aspiren a in­
gresar en la III, sobre todo después 
del giro de conversión de la U. R. S. S. 
Lo que no podemos admitir es que se 
trate de engañar y sorprender a las or­
ganizaciones, sembrando el confusionis­
mo, injuriando y calumniando a los di­
rigentes que se supone opuestos a tal 
tendencia, para desplazarlos de las Agru­
paciones con el pretexto de indisciplina, 
falta de espíritu revolucionario o com­
prensión m arxista; siendo así que la 
verdadera pretensión es adueñarse de 
los cargo.s directivos, y mediante la cap­
tación de las masas con falsos revolu- 
cionarismos v demagogias de ocasión 
llevar al próximo Congreso su repre­
sentación, y mediante sus dclegacione.s
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lograr, por una mayoría así formada, 
el ingreso del Partido en la Interna­
cional comunista. Esto no se ha hecho 
nunca en el Partido Socialista Obrero 
Español, ique, aun en sus momentos 
más difíciles, ha procedido con nobleza 
e hidalguía, .sin engañar a sus afiliados.

Esta es, a nuestro juicio, la causa de 
la campaña emprendida; pero no es 
sola ni la única. Hay varias cuestiones 
a ventilar en el próximo Congreso que 
hacen preciso el que ciertos militantes 
no estén presentes en él, y entre ellas 
destaca fundamentalmente, con vigor 
sin igual, el hecho de octubre, con sus 
prolegómenos y sus consecuencias, sus 
derivaciones y la actuación del Parti­
do antes, en él v después.

En estas organizaciones provincianas 
se observa que, precisamente, son por­
tavoces de la campaña, que ellos llaman 
depuradora, los que teniendo un man­
dato y una responsabilidad los rehuye­
ron en el momento necesario ; los que 
en octubre se escondieron, por cobar­
día o por consciencia de su inutilidad 
organizadora. ¿Nos puede sorprender 
el que,, ante su torpe y traidora actua­
ción y para evitar la responsabilidad de 
su conducta, traten de desplazar a quie­
nes puedan pedirles cuentas de cómo 
cumplieron su mandato?

Porque no conocemos a nadie dentro 
del Partido que haya combatido el bo­
cho consumado, ni haya dejado de soli­
darizarse con quienes todo lo sacrifi­
caron en el momento necesario, o haya 
rehuido la responsabilidad colectiva. 
pero no se puede obligar a más, ní lo 
disciplina del Partido puede oponerse a 
que. donde y ante quien correspondo 
—  el Congreso del Partido — , se pidan 
las explicaciones necesarias y se enjui­
cien los hechos, precisamente porque, 
como militantes de un Partido respon­
sable. alcanzan a todos los afiliados las 
consecuencias morales o materiales de 
su actuación. Y  parece ser que cierta’’ 
ramnañas tienden precisamente a evi­
tar que se trate de depurar las respon­
sabilidades de algunos dirigentes. Si lo 
aspiración no es ésta, lo parece. 
qué, si no, la impaciencia de los de­
tractores y la violencia de las campo- 
ñas contra los hombres que se cree 
no afectos a la III Internacional > 
al hecho de octubre? ¿Por qué no es­
perar a un Congreso del Partido poj”0 
juzgar las conductas e imponer sañcio-
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nes si éstas son precisas? La contesta­
ción está al alcance de la inteligencia 
más rom a: es necesario que al Con­
greso no vayan los que con su presti­
gio socialista, con su talento y su dia­
léctica se opongan a que el Partido 
vaya a integrar la Til Internacional y 
pidan cuentas de ciertas actuaciones.

Llega la inconsciencia de quienes así 
obran a no importarles la escisión del 
Partido, a pedir la expulsión en bloque 
de los que como ellos no piensan, de­
mostrando que, ante su egoísmo y de- 
."̂ eo impunista, nada significa la unidad 
del Partido, dándose la paradoja de 
que pretenden fraccionar el Partido So­
cialista al propio tiempo que suspiran 
por la unión con el comunista.

r;Inconsciencia? Falta de un acri­
solado sentido socialista? ¿Mala fe? 
¿Odio a las personas o envidia a las 
ajenas actuaciones? ¡Quién es capaz 
de adivinar los sentimientos de los pa­
ladines de la expulsión en bloque!

No lo lograrán : no pueden lograrlo. 
Precisamente por ser de tan alta sig­
nificación para nuestro por\’enir el con­
servar la unidad del Partido, que dios 
pretenden romper, e.? haprescmdihh 
d'^ir la i’erdad a las Agrupaciones Sn- 
ctalistas. Es necesario que todos y lada 
uno de los afiliados mediten y lleguen 
a comprender que para lograr que el 
Partido se robustezca v salga fortale- 
cfdo. más vigoroso y más unido des­
pués de este trance fratricida, es pre- 
ctso contrastar todas las tendencias, 
escuchar todos los argumentos v exa- 
’ntnar la conducta de los acusadores, 
1 nunca dividirnos. Unidos significa- 
mes la más poderosa organización y 
o mayor fuerza poUtica española; se- 

P ŷados unos de otros por cuestiones de 
fáctica. seremos uno más de los parti- 
’ obreros, sin verdadero control en la 
“¡■ 'ida politica de la nación.

Jo a q u ín  .\DSU.\R
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Por el Plan de Trabajo en Francia
Instituto Superior Obrero pu- 

blíca el texto de las quince 
conferencias que ha organiza­
do el pasado invierno sobre el 

l'lan de la C. G. T. La colección cons­
tituye un volumen, encuadernado en 
rústica, de 95 páginas en octavo.

Contiene:

I. Introducción: Las condiciones 
de la Incita contra- el íascis- 
nio, por León Jouhaux.

P h im ek .a par tí-; : N k c k s id a d  p k .á c t !ca 

DEL P l a n .

II. En una industria dada: El l ’lati 
y la metalurgia, por Rai­
mundo Bouyer.

III. Et Plan y las clases inedias, 
por L . Laurat.

1\'. El Plan y los campesinos, jior 
F. Deiaisi.

-Se g u n d a  pa k it-; ; N k c k s id .U) th ó kíca  

DEL P l a n .

El Plan como consecuencia de la evo­
lución económica :

V. De la economía liberal a la eco­
nomía dirigida, por L. Lau­
rat.

VI. La liquidación de la crisis por 
el crecimiento del consumo, 
por L. Laurat.

El Plan impuesto por la crisis ac­
tual :

VII. .^miUsis de la crisis, por L. 
Zoretti.

\ 'in . ('arácler de la crisis, por J. Dii- 
ret.

T e r c e r a  p a r t e  : L a s  g r a n d e s  l ín e a s  

DEL P l a n .

La nacionalización del crédito:

IX. Estudio analítico del sistema 
bancario francés, por P. Ga- 
nivet.

X. Estudio de las modalidades de 
una nacionalización del cré­
dito en Francia, por P. Ga- 
nivet.

La nacionalización industrial :

XI. La necesidad de la nacionaliza­
ción industrial demostrada 
por las experiencias extran­
jeras de intervención en las 
Hancas, j>or P. Ganivet.

XII. La nacionalización industrial, 
por G. Lefranc.

Del gobierno de los hombres a la 
administración de las cosas :

X III. El aspecto político: El proble­
ma de la revisión constitu­
cional. por H. Lévv-Bruhl.

X IV. El aspecto económico: La refor­
ma, del Estado, por R. La- 
coste.

XV. El movimiento obrero ante el 
corparativismo, por G. Le­
franc.

* * *

Los pedidos de esta obra pueden di­
rigirse al C. C. E. O., 211. rué Lafa- 
vette, París (lo estafeta). C. C . : Pa­
rís 62-84 T.

Precio : 7,50 francos.

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
Entidad para la venia al
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I * . --- .» '/► W'VO'/ u c  l l f  “

de comer,'beber y ar- o  
’  Jodas clases, de cal- O 
sados diversos y vinos 5

variados. q
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LAS M INAS DE R IO TIN TO

I). Enrique Mármol, ayuclan- 
le de Minas y lopágrafo, lia 
publicado un lil>ro titulado 
Las luiiuis de RúUinto, que 
tiene un gran imerés técnico, 
cultural y pedagógico, y de cuyo 
libro reproducimos el siguien­
te capítulo:

SITUACIÓN Y FORMACION 
GEOLÓGICA

í-T,r.7d

STOS yacimientos l'errocobri- 
-T t zos se encuentran situados 

£  en el centro-este tie la pro-
y  vincia de Hucha, en el dis­

trito judicial de X'alverde del 
Camino, y en el área del término mu­
nicipal del pueblo de Minas de Río- 
tinto. liste lo constituye una pttbiación 
bastante importante, que se halla divi­
dida en barriadas, siendo ésttis, ade­
más del restt) de la antigua villa, h) 
que queda después de los lumdimientos 
[troducidos por el desarrollo de la lla­
mada ((Corta de iFilón Sur», Kl \'allv. 
hoy núcleo principal de nueva poblti- 
cii'm ; Mesa de los Pinos, Bellavista. 
distrito inglés; La .Vaya. La Atalaya 
V /,a Dehesa, que suman un total di' 
io.<M)o habitantes.

^'amos a hacer unas ligertis indica­
ciones geoliVgicas : estos critideros o

l-.v* '.v i •

. í*4 -

'^r

1 ^ ’. r- «■
y Bptr- ,

Metalurgla del cobre (vía húmeda): Balsas de Naya. Precipitación en el hierro del cobre
en disolución, en íorma de sulfato.

masas sulfurosas de hierro y cobre ar­
man en terrenos de pizttrras o lajas 
pertenecientes a la Kdad Primaria o 
Paleozoica, en sus período.s silúrico y 
carbonífero.

Como es sabido, los criaderos de mi-

■ -1
.

p.-' >v*.

el fondo de corta Atalaya.

neralcs se pueden pre.sentar en tres l»r- 
mas : filones, caoas y masas. Pues bien : 
éstos, de los cuales nosotros no' 
nios a ocupar, están comprendidos en 
Iji tercera clasilicadón, criaderos en mn- 
sas, por la forma irregular que los 
racteriza. El origen que reconocen  ̂ e» 
hipogénico. Según Czykowski, a úlU- 
luos de la Edad Primaria, en la Iki- 
mada Epoca 'Horcínica, la más intere­
sante de la minería española, recono­
ciendo como causa los trastornos 
produjo en la corteza terrestre lo.s agen­
tes orogénioos, con el levantamiento d»
las cadenas horcínicas, hubo emidúti 
o salida de iKiríidos, acomiiañados _dc 
substancias metalíferas sulfúricas, ?="■ - 
viéndoles a éstas de caja las mismas 
rocas porfíricas emitidas, y en algimf’'  
casos, como ocurre en delerminados 
criaderos, en los del sur, entra come 
eÚMiienlo de caja, por la parte meri­
dional o pendiente, la roca que expe- 
riment(> la intrusión porfírica, o sea la 
pizarra. Para dar una idea gráficai 
muy clara, del resultado en esta reg)<*a 
del fenómeno geológico a que nos ve­
nimos refiriendo, vamos a hacer Ui»*' 
de un símil : es como si consideráse­
mos un gran lago de pizarra o laja y 
en medio del cual se hubiese formado 
un islote, en este caso constituido p<-V
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una serie de cerros de composición por­
lírica, o sea la roca emitida. Estas al­
turas son las denominadas «Salomón», 
uCülorado» y t(San Dionisio», pertene­
cientes todas a la misma divisoria.

El afloramiento es de óxidos de hie­
rro, característico color rojo, proceden­
te de la descobrización de los sulfures 
por los agentes acuosos a través de los 
milenios.

Todas estas cimas se hallaban cu­
biertas de distintas materias metálicas, 
incluso oro y plata, además del cobre. 
.■ \1 verificarse la descabrización hubo 
enriquecimiento de este metal en las 
capas superiores de los criaderos, por 
lo que se explica perfectamente la su- 
]>eriür ley en cobre de los minerales pri­
meramente extraídos.

Las importantísimas masas de sul- 
furos metálicos correspondientes a esta 
época, a esta formación, se extienden 
de oriente a occidente, desde Jaén 
hasta Santo Domingo de Portugal, por 
lodo el borde meridional de la Meseta.

Las masas de sulfures ferrocúpricos 
.se extienden en más de loo kilómetros 
—  Portugal, Huelva y Sevilla — , con 
anchura de más de 20 kilómetros ; sien­
do las más importantes las de la pro­
vincia de Huelva, y de ésta, especial­
mente, las de Ríotinto, que son extra­
ordinarias por su potencia, longitud y 
profundidad.

O O

No tenemos que decir, puesto que es 
‘‘Vidente, que esta geología ((sangricn- 
la» —  afloramiento rojo —  nos habla 
elocuente y maravillosamente de unos 
terrenos, «Salomón», ((Colorado», «San 
Lionisio,) y ((Mesa de los Pinos», que,

i l - . .

.fc-sT V̂.i?1 .V.-i?’'

K

y
y

-Í1.J

Talleres de Huelva: Sección de tornos.

a primera vista, por su expresión e.x- 
terna o paisaje superficial, no pueden 
ser más agrios, no pueden ser más 
duros, más hostiles, más faltos de be­
lleza para una sensibilidad exquisita de 
esteta ; pero no ocurre asi en lo que so 
refiere a la forma de su constitución y 
naturaleza íntima de sus elementos, de 
significado mineralógico, a esa magni­
ficencia del esfuerzo natural, vibrante, 
violento, de convulsión geológica porfí- 
rica, metaloidea y metálica, que hizo 
quebrantar, romper, hacer añicos, dis­
locar los estratos sedimentarios de rocas 
antiquísimas de pizarras, y que, como 
consecuencia de este parto gigantesco

^ucblo Minas de Ríotinto (estación del Coso): i, edificio de la Dirección de las minas.

de la Naturaleza, emergieron esos pór­
fidos, metaloides y metales ; pero no así 
también por ser materias que en el 
transcurso de las edades geológicas, eda­
des que las separan años contados por 
cifras astronómicas, han experimenta­
do metamorfosis o transformaciones in- 
teersantes, que no pueden por menos 
que cautivar los ojos del espíritu, los 
ojos del alma, que es la inteligencia 
cultivada, en este caso, en esta impor­
tante cuestión. Realmente, observando 
con estos ojos Ingrávidos, siéntese en 
toda su grandeza, en todo su magno 
esplendor este paisaje soberbio, natural 
y humano, de infinitas bellezas oculta.s 
y puestas a la luz, descubiertas por la 
ciencia.

O O

El ingeniero de Minas D. Juan He- 
reza, eminente geólogo, subdirector y 
profesor de la Escuela Especial de .\yu- 
clantes de Minas, de Huelva, es autor 
de ((Teoría general para explicar la gé­
nesis y formación de los yacimientos 
metalíferos de tipo primitivo» (Congre­
so Geológico Internacional, de 1926); 
de «Los procesos de diferenciación y 
las teorías magmáticasit. publicado en 
la Revista Minera, de Madrid, año 1927, 
y de ((Nuestra teoría general metalogé- 
nica y la génesis de las grandes masas 
de sulfuros», año 1929.

O O

E l  doctor en Geología, inglés, profe­
sor de la Real Escuela de I-ondres,- se­
ñor Wilia también tiene hecho diversos 
estudios geológicos de esta región mi­
nera.

E nriquk M.U'ÍMOL

t,'
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Calle de la Colegiata, pavimentada con losetas de asfalto Ci P> Ai, en Madridi

I  O A Ñ O S
DE C O N S E R V A C IÓ N  G R A T U IT A  son una garantía indudable de

L O S E T A  A S F Á L T IC A  C  P. A.

Construida por ¡a

Compañía Peninsular de Asfaltos,  S. A.
Domicilio social: Avenitia tlel Conde de Pciíalver, 2i - M A D R ID  - T E L É F O N O  112 4 6  

Pidan detalles tj folletos ilustrados de nuestros pavimentos de asfalto

B A R C E L O N A :

V ía Cayetana, 28

V A L E N C IA :

A v. del Puerto, 219

S E V IL L A :  

América Palace
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C om entarios ác la Quincena bursátil

') ii:kra esta quincena bursátil 
t‘n el mismo ambiente de 

. duda que la anterior. La in- 
seguridad de la política in­
ternacional hace que el di- 

■ 'iTo se asuste un poco v ofrezca papel 
en todas las clases de Deuda. También 
influye —  demostrando con ello su pers­
picacia —  la inestabilidad de la política 
interior. Se ha constituido un Gobierno 
que, esencialmente, no tiene más misidn 
que la de aprobar un presupuesto, y 
‘■ so... si llega.

De csla forma se comentaba el mo­
mento político, y por ello las ofertas de 
papel eran muy importantes, con de­
presión notable en los cambios, si bien 
después se inició una reacción de alza 
que no tuvo mucha firmeza, aunque sí 
!a necesaria para que pudieran publi- 
■ ars<' mejores cotizaciones; ]>ero con 

una base muy poco firme.
Toda la Bolsa ha mantenido igual

‘ ono, y (‘specialmenle en industriales, 
la baja para algunos de esos valores 
ha sido muy grande ; pero, como diji­
mos en los comentarios de la semana 
anterior, más que la inseguridad de la 
política interior y exterior, que, sin

ooooooooooooooooooooooooo

Más de cuarenta mil fotografías tomadas 
dei Sol, desde el Observatorio de Meudon, 
cerca de París, permiten confirmar que la 
atmósfera solar contiene, por lo menos, se­
senta y tres elementos conocidos de los 
científicos de la Tierra. Otras substancias 
que se encuentran en nuestro planeta, y 
que no han sido localizadas todavía en el 
Sol, posiblemente las contiene también es­
condidas en su interior.

La mayoría de las substancias conocidas 
descubiertas están contenidas en la atmós­
fera inferior del Sol,

duda, de agravarse, comprendería en 
principio a lodos los valores, lo ha mo­
tivado una pequeña maniobra bajista 
que, al no ser contenida por falta de 
confianza, llegó a dominar el mercado.

Lsa maniobra puede haber terinina- 
do por ahora ; pero no son éstos los me­
jores momentos para volver a un alza, 
y así lo marca el abanilono de los co­
rros.

Si la cuestión internacional se solu­
ciona bien —  y este i<bien», al criterio 
de ciertas gentes, será el aplastamienU) 
de Abisinia —  por el abandono que ha­
gan las potencias en favor de la Italia 
agresora, es seguro que puede operarse 
una reacción muy grande en el merca­
do bursátil. El dinero es así, y unos 
cuantos miles de seres de raza negra 
que desaparezcan qué importancia pue­
de tener... .Algo sencillamente brutal.

C O T IZ A C IO N E S  DE L A  B O L S A  DE M A D R ID

CLASE DE VALORES

•merioT 4 por 100, serie A .............................................
4 por too, serie A ...........................................

'Mnortizable 4 por 100 antiguo, serie A ......................
5 por 100, 1920, serie A ...........................
5 por 100, 1917, — A ...........................
5 por 100, 1926, — A ...........................
5 por 100,1927, libre, serie A . . . . . .......

~ 5 por 100,1927, con impuesto, serie A ..
~  4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A ...........
~  4 por 100,1928, libre, serie A .................
~  3 por 100,1928, -  — A . . . . , ..........

De„H7ir 5 por 100,1929, -  -  A .................

Valores municipales.

|mprés(,to 1868 (Erlanger)...........................................

vma de Madrid, 1 9 1 4 ....................................................

de Madrid, 1931....................................................

Cédulas,
Crédito Local, 5 1/2 por 100.......................

•dem 5 -̂-®Po>'100...................................................
Batirá ***ñs>ón 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes

“neo Hipotecario de España. 4  por 1 0 0 ..................
~  — , 3 por 100..................

_  -  — ,51/2 por 1 0 0 .............
, 6  por 1 0 0 ..................

Cotizaciones en

seplbre. 
1935

■ n
MI
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U na ley sin base justa

|; t
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)<>N fecha 9 de febrero de 
* 1925 fué publicado un re-

. glamentü de Sanidad nuini- 
cipal, el cual, como conse­
cuencia del artículo 4.° del 

decreto de 16 de junio de 1931 y ley de 
15 de septiembre del mismo, por exigen­
cias de realidad (así dice el decreto úl­
timo citado), continúa vigente en la ac­
tualidad.

Los artículos 37 y 59 del dicho regla­
mento de 9 de febrero de 1925 hablan 
de ia formación de las listas de Benefi­
cencia (padrones de familias pobres), y 
ninguno de los mismos sienta bases 
firmes ni concretas para que dichos pa­
drones sean formados de una manera 
sólida, dejando todo esto a elección de 
los .-Ayuntamientos, por lo que, como an­
tes digo, puede considerarse como «11 
buen nido para los caciques.

Con verdadera expectación se espera­
ba que a la promulgación de los regla­
mentos sobre sanidad y bases para la 
ley Municipal se declarase, de una ma­
nera que no diera lugar a equívocos, 
algo con relación a la formación de los 
precitados padrones de familias pobres ; 
pero la sorpresa ha sido de un alcance 
sin límites al ver que ni en unos ni en 
otra hay solución para el asunto.

Para la formación de los supradichos 
padrones les han servido de base a los 
Ayuntamientos, además de los preceptos 
citados, el artículo 73 de la ley Munici­
pal de 2 de octubre de 1877 y el regla­
mento benéfico sanitario de 14 de junio 
de 1891 ; y éste último, en su artícu­
lo 3.°, considera como vecinos. pobres a 
los siguientes: ui.® Los que no contri­
buyan directamente con cantidad alguna 
al erario ni estén incluidos en los re­
partos para cubrir los gastos provincia­
les ni municipales, excepción hecha de 
los que disfruten de jubilación, cesantía 
o pensión de cualquier procedencia.
2.® Los que vivan de un jornal o sala­
rio eventual. 3.° Los que disfruten de 
pensióti o sueldo menor que el de un 
bracero de la localidad como único re­
curso ; y 4.® I.vOs huérfanos y expósitos 
criados por cuenta de la Beneficencia 
pública.»

Pero como este reglamento, informa­
dos los Ayuntamientos por personas 
competentes en la materia, no lo consi­
deran vigente, por ende, se entiende que 
el asunto queda relegado a la exclusiva 
competencia municipal, para hacer y

deshacer lo que les convenga, conforme- 
vienen haciendo la mayoría.

En esa mayoría de- Ayuntamientos se 
trata incluso de no dar publicidad a este 
particular en los momentos oportunos ; 
en unos, debido a que los servicios sa­
nitarios están contratados en conjunto 
con los facultativos con lo que deben 
pagar los pudientes por iguales y titu­
lar, para que con ello a los mejor aco­
modados les resulten estos servicios más 
económicos a costa del pobre ; en otros, 
porque los facultativos tienen amistades 
íntimas con los dirigentes de los Ayun­
tamientos, y, por consiguiente, como 
esta autoridad es la que resuelve sin ul­
terior recurso, pues si bien podría en­
tablarse el contenciosoadministrativo, 
esto no puede hacerse porque los per­
judicados carecen del famoso DON DI­
N ERO, sin el cual (ríase el mundo de 
todos los rectirsos gratuitos) nada pue­
de hacerse ;y en otros también tiene 
un influjo en grado superlativo el que 
todos cuantos figuran en las precitadas 
listas o padrones de familias pobres 
consideran esto como un favor que les 
conceden los señores del Municipio, por

taño
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lo que los votos de estos pobres que 
figuran en la lista de Beneficencia son 
votos para quienes, por unanimidad o 
por mayoría, han formado tales listas; 
pues alguien está creído —  e incluso ha 
dado lugar a protestas —  que quienes 
figuran en las tan precitadas listas o pa­
drones de familias pobres están incapa­
citados para emitir el sufragio, pero esto 
no es así ; todo lo cual fué aclarado por 
la real orden de 29 de marzo de 1920 
(la cual no consta que esté derogada) 
según la que, para tales fines, solamen­
te están incapacitados aquellos que ha­
yan sido autorizados gubernativamente 
para implorar la caridad pública.

Por tanto, hora es de que este asun­
to se acometa a fondo y que se sienten 
bases claras, firmes y concretas, para 
que el caciquismo pierda esa conejera 
que tiene para cazar incautos con per­
juicio de otros de mejor derecho, pues 
hay casos que yo conozco, incluso per­
sonalmente, que no los cito porque hicie­
ran ruborizarse al hombre más sereno 
y fuerte.

Ahora bien : cuando se acometa esa 
reforma, que no quede ese fantasma 
que existe en la actualidad de que en 
los medicamentos a las familias pobres 
no están comprendidos, para que los pa­
gue el Municipio, todos aquellos conoci­
dos por el nombre de específicos ; 
téngase presente que si una familia es 
pobre y no puede pagar los medicamen­
tos de poco precio, menos podrá paĝ  ̂
los de precio exorbitante, como son la 
mayoría de los llamados específicos.  ̂
en cuanto a la fuerza de la guardia 
civil y carabineros, %'éase la cosa con 
toda serenidad, pues no hay razón de 
ningún género para considerar a estos 
como pobres, y menos obligar a 1°̂  
Ayuntamientos a fortiori a que sufra­
guen los gastos de médico, medicamen­
tos, etc., pues ,si el Gobierno consi­
dera oportuno el pago por tales concep­
tos a los mismos, debe ser él quien car­
gue con ellos, y así evitará el que a fa­
milias pobres, y que no pueden ni tan 
siquiera adquirir el pan necesario, st 
les esté negando un derecho que justa­
mente les corresponde, por incluir a lâ  
familias de la guardia civil y carabi­
neros, que tienen un sueldo permanen­
te y una pensión fija cuando se retiren 
del cuerpo a que pertenecen.

R ic a r d o  H ERR ER O S PERE/C
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£ 1  ejemplo del Laborismo ingles

agar

I. df.sastrc laburista causado 
por las elecciones de i9Ji, 

í  producto de su infortunada
etapa de (iobierno, fue so­
brellevado por el Labour 

Party c(in esc decoro inteligente palri- 
nuaiio de las colecti\’idades selectas v 
rapadtadas que poseen la virtud |)fi- 
vilegiada de saber perder. Y  saber per­
der significa siempre una potencia po- 
sttiva para emprender eficazmente el 
camino de la recuperación y de la su­
peración. Sin gestos convidsivos, que 
pudieran interpretarse como un signo 
Je inferior despecho, el Laborismo re­
hizo su espíritu en la convicción de que 
I» ola reaccionaria que pasaba a re- 
gir los destinos del país sería desborda­
da por la gravedad de los problemas 
Wonómicos, a los que en ningún caso 
podía dar soluctón, y esta idea lo llevó 
y orientarse bajo un signo constructi­
vo que se impusiese por su fuerza real 
•I los métodos vetustos y estériles.

Ei Labour Party, encítjado dentro 
^  los principios prácticos que ínte- 

|>''an el espíritu característico de los 
’og e.ses, se aplicó silenciosamente, sin 
'•■ strepito, a una labor titánica, de ver- 
a ero sacrificio, nacida de las nece- 

•* ades concretas de índole económica 
Ijvie en nuestra época ponen en trance 

® contraste el espíritu creativo del 
>ro etariado. La inmediata concepción 

^  -^borismo fué fruto de las realida- 
es económicas de la situación obrera 

'̂I d̂ d̂ana, influida por las opresivas 
von icioncs que en ell'a imponían prin- 

Palmente la subsistencia d e  l o s  
londinenses.

nir̂ K*̂  v̂ié el índice dinámico a que a.s- 
 ̂ n la política laborista al proyec- 

radio local de T,ondres, con­
de'" luego, con la.s líneas
run-̂ *̂  fleneral, integrada por

v'oncrctas de claro matiz 
J'victivo, nacidas del estudio de las 

do'̂ '' Ín.>-t¡tuciones de interés priva- 
que rigen la vida de Inglaterra.

cíale- 'V'”* lacras so-
(jyj, ll-ondres, característica de to-

grande.s urbes, que más ha ocu­pado I • que mas r
dos  ̂ atención de los políticos movi- 

afanes de mejora social. LI 
}jgg clásico barrio de las da-
cales viven hacinadas en lo-
Para ruinosos, inadecuados

vn mínimo decoroso de conviven­

cia humana. (Irán parle de Madrid no 
pasa de ser un puro sUiiu.

El problema de los siuiiis hn pesa­
do siempre en la sensibilidad inglesa, 
que aspiraba a convertir en áreas ur­
banizadas esos nidos de enfermedad, 
raquitismo y muerte. Pero desde luego 
los partidos burgueses no eran instru­
mento útil para operar eficazmente un 
cambio de tal profundidad que tenía 
que afectar a las viviendas de muchos 
millones de haliitantes. La creciente 
concentración del proletariado en las 
urbes industriales planteaba el [iroble- 
ma del alojamiento con caracteres agu­
dos de difícil solución. La recon.struc- 
ción de los slitius seguía un período 
de realización lenta, que no bastaba ni 
siquiera para compensar los íiumento.s 
de población. Desde 1875 a iqiq se 
construyeron nuevas casas para perso­
nas 108.000 : desde 1014 a 1930 los be­
neficios de reconstrucción alcanztiron a
70.000 personas.

El problema seguía un camino muer­
to, en el que iba a eternizarse, hasta 
que el Labour Party lo tomó por su 
cuenta y concurrió a los mítines elec­
torales para exponer al país sus solu­
ciones específicas, sus programas de 
reconstrucción, y recobrar su confianza

y apoyo para llevarlos a cabo. El plan 
de reurbanización de Londres era parte 
integrante del cuerpo general de pro­
blemas vitales acometidos por el Partido 
para efectuar la revolución social de 
Inglaterra.

La batalla del Labour Party contra 
los sluiiis no contaba con o^iortunidad 
alguna de realización después de su 
desastre electoral, .^nte un volumen de 
problemas tan vasto y profundo, el L a­
bour no contaba sino con ocho puestos 
en el Ctmcejo londinense. Pero su aco­
metividad técnica del plan de recons­
trucción, propagado fervientemente en 
las asambleas electorales, le valió el de­
cidido apoyo de las masas, .según se 
manifestó de modo rotundo en las elec­
ciones municipales del 8 de marzo de 
1934, en las que el Labour Party triun­
fó por una mayoría abrumadora en 
Londres, llevándose 82 puestos de los 
112 que constituyen el Concejo. El 
acontecimiento era de una importancia 
histórica incalculable. La ciudad ma­
yor del mundo, el Londres fabuloso v 
fantástico, con sus ocho millones de 
habitantes, pasaba íntegramente al po­
der de una mayoría absoluta de socia­
listas.

Es después de una victoria obrera

a

í ̂  ' .  -

•.!* >(

1

La ciudad del porvenir: Viviendas comunales situadas en parques y jardines. 
Esta es la visión de Caldcr en "El nacimiento del futuro”.
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de tal magnitud cuando surge la parte 
difícil de la situación, por las dificul­
tades que presenta una eficaz adminis­
tración de su triunfo. La causa obrera 
estaba amenazada de un peligro letal 
si los laboristas reincidían en los mé­
todos que siguieron durante su etapa 
gubernamental. ¿Iban a permitir otra 
vez que los sobrepasase el volumen de 
los problemas económicos y sociales, 
sin decidirse a ejecutar una política de 
realidades que estuviese a la altura de 
las circunstancias? ¿Encontrarían de 
nuevo un cauce de decepción los an­
helos explícitos de las masas trabaja­
doras. que reclamaban la conjugación 
concreta de los ¡wderes administrati­
vos, para enlazarlos a una norma fe­
cunda de obras tangibles?

Los laboristas habían demostrado ya 
que, por saber perder, sin renegar de 
su decoro histórico de clase creadora, 
tenían ya en su ser todas las garantías 
del triunfo. Había que stdvar al gi­
gantesco Londres del caos de miseria 
urbana, hacinamiento y promiscuidad 
en que estaba sumido. La masa elec­
toral los había exaltado a rectores mu­
nicipales con ese mandato expreso, que 
a la vez residía con plena fuerza en 
el seno de las propias convicciones de 
los concejales.

El plan de acción del nuevo *Munici- 
pio de Londres no tardó en traducirse 
en dinamismo operante, en conexión 
con el programa técnico ultimado y es­
tudiado por el Labour Party. Lo.s índi­
ces programáticos que constituyeron la 
propaganda electoral pasabiin a ser ín­
dices expositivos de los inmediatos pro­
yectos a realizar.

.Se ultimó un plan de reconstrucción 
de sluiiis por valor de 55 millones 
de libras esterlinas, el cual suponía la

La carretera panamericana
Hacia fines del presente año estará cons­

truido el último sector de la carretera 
panamericana, comprendido entre el río 
Lempa y la ciudad oriental de San Mi­
guel.

Se puede afirmar que éste es el último 
tramo que falta de la sección correspon­
diente a El Salvador, ya que están funcio­
nando los sectores de la frontera con Gua­
temala hasta San Salvador; de San Sal­
vador al río Lempa, y de San Miguel a la 
frontera con Honduras.

Por resolución del Consejo de ministros 
de la República de San Salvador, se aca­
ba de acordar un gasto de 62.179,53 dóla­
res para que se inviertan en los trabajos 
de comunicaciones del país, y de 20.484 dó­
lares para la adquisición del material ne­
cesario para esos trabajos, a los cuales se 
está dando un vigoroso impulso.

Las cifras acordadas en el Consejo de 
ministros serán imputadas al presupuesto 
ñscal de 1934-1935, que terminó el 30 de 
junio último, y que liquidó con un superá­
vit de más de tres millones de dólares.

Actualmente, el Gobierno está estudian­
do la construcción de un gran puente so­
bre el río Lempa, por el sitio por donde 
pasará la carretera panamericana. El Lem­
pa es la mayor arteria fluvial que atravie­
sa esta importante vía internacional en 
construcción.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

(Icmolición de más de 35.<kw edificios 
y la erección de 50.000 casas para re­
emplazar a las destruidas. El proyecto 
se completaba con la construcción de
30.000 nuevas viviendas para trabaja­
dores.

El nuevo Concejo laborista aprobó un

plan quinquenal para efectuar el pro­
grama completo de reconstrucción ele 
slmns, que comprende las obras an­
tes indicadas. Esto es ni más ni me­
nos que la creación de un nuevo Lon­
dres con un rango urbano difícilmente 
superable, ejecutado por las masas tra­
bajadoras en beneficio del nivel de vida 
de los ciudadanos.

'Las etapas del plan se cumplen re­
gularmente en los plazos acordados. 
Durante el presente año el Concejo de 
Londres construye 5.000 edificios para 
viviendas en los barrios obreros y 3-000 
casas por Ia,s cercanías de la urbe. Para 
el año 1936 y durante los siguientes 
cinco años, las edificaciones de vivien­
das continuarán en creciente propor­
ción, a razón de unas 15.000 anuales.

Los laboristas ingleses están empe­
ñados en una gigantesca empresa, en 
la cual tienen pue.stas sus esperanzas 
las organizaciones obreras de todo ei 
mundo. En la esfera municipal de Lon­
dres es la primera vez que a los tra­
bajadores se les depara ocasión de en­
sayar el valor práctico de las teorías 
m arxistas; confiándose en que las po­
sibilidades se traspasen a la política ge­
neral de Inglaterra con el próximo 
triunfo legislativo del Labour Party.

Por lo pronto, las realizaciones mar­
cadas en la administración del Muni­
cipio de Londres son una prueba se­
gura del certero espíritu que anima a 
aquellos camaradas. El movimiento 
rnarxista se quedaría retrasado en la 
realización de sus objetivos si no cul­
tivase la substancia constructiva que 1<> 
caracteriza ejecutando obras como l«â  
que ahora se ensayan por el Municipio 
socialista de Londres.

(t.’VBKIki. M ario DE COC.\

-I  - í  - í  4  4  ¡Hombres libres! El Gobierno raJical-cei^l^'

Por la libertad de enseñanza
lectura de estos dos libros de resonuncta 

~ I universal:

L E C T U R A S  H I S T Ó R I C A S  (Historia Anecdótica del Trabajo), por A lb e ft  Thom as, Director de la Oficina Iiitcriut-
cional del Trabajo p ex ministro francés. Precio: 3,50 pesetas.

U N A  H IS T O R IA  D E L  M U N D O  P A R A  L O S  N IÑ O S , por V . M . H illyer. Precio: 5 pesetas.

Ahora más que nunca debéis procurar la difusión de estos dos libros, que no deben faltar en vuestra biblioteca //
■ vuestros hogares. ¡Por la libertad de la cátedra 1/ de la enseñanza!

Leed u propagad los libros que el Sr. Diialde considera perniciosos, a pesar de que en Francia 1/ Estados Unidos son T
texto oficial en las escuelas nacionales.

(

Pedidos a T IE M P O S  N U E V O S ; G onzalo de Córdoba, iq .- M A D R I D
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La R eform a agraria en M éjico

w

riiíi-

K jicü  c o n t in ú a  su  m a r ­
c h a  a sc e n d e n te  ]jor el 
c a m in o  del p r o g r e s o  
so c ia l ,  y  v a  ja lo n a n ­
do su  p a so  co n  u n a 

serie de iiu 'didas del m á s  a lto  v a lo r  m o ­
ral y  de la m á s  f irm e d o c tr in a  ju r íd ica .

H ace u n a s  s e m a n a s  se  h a  ce leb rad o  
la prim era co n ven ción  de C o m u n id a d e s  
agrarias del d istrito  fed eral,  y  léase  el 
discurso del p re s id e n te  de la  R e p ú b l ic a  
de M éjico, D .  L á z a r o  C á r d e n a s ;

Di'claru inaugurada la Primera Conven­
ción  ̂de Comunidades A grarias  del Di.stri- 
to bederal, organizada por el partido na­
cional revolucionario.

Campesinos: El Gobierno federal ba ve- 
'iido pugnando por la unificación de los 
campesinos de la República en un solo 
frente, porque considera que sólo así po­
dra acelerarse la resolución de sus pro- 
olenias.

h a  circunstancia de que en muchos E.s- 
lados de la República existan dos, tres o 
mas agrupacione.s que se denominan esta­
tales, y  en la capital de la República va­
nos Comités centrales o L ig a s  Campesi- 
mas, llamadas nacionales, ocasiona serias 
divisiones, desorientaciones y  trastornos 
j;;ntre. los trabajadores del campo, que el 
»obierno está obligado a evitar, tanto por- 

es la labor administrativa que 
'■ be desarrollar como porque es el res­

ponsable de que se resuelvan integralmen- 
" ips problemas c|ue tienen las clases cam­

pesinas; pero éstos no podrán resolverse 
tu-ntras no contemos con la unificación 
otal de ellas en la República para que 

reT-A^" oon estricta disciplina en la cli- 
cion (le los cultivos, y muy especial- 

' ‘d '■ ! aprovechamiento <lel crédito
‘ Jtdal.

feiiernl y e! parlido nacional 
Con intervendrán en las

«Hslrilales, estatales y na-
fl ■ ' Pdta facilitar la uniíicación de la 
m-cT '■ .''d''l>f'.sina, dándole las facilidades 
1 nara el transporto y gastos de
L  . ' ^'■ 'Rociones; pero por ningún moli- 
,1 ni Intentará, intervenir en la

de las Directivas de las T,i-
formen, ni tamiioco en su ftiii- 

‘•lonam.ento inferior.
y pon id o  desean que las 

ten rl campesinas del país disfrii-
'“n ('•'i*. '"''rdadera autonomía para que 
fiíinza' . f’ tiedan tener tibsoluta con-

•' en las Administraciones revolucici- n.iriíis.
baya conciencia de

^úlo n ' 'i  'Cementos campesinos, v  ésta 
oión p, .'''■ 'tiostrarla con su unifica- 
KanizTtJ’ A tiesca facilitar esta or-
el P‘'” 'n que pueda llevarse a cabo
oio d f ' t r a z a d o  en henefi- 
Prodiir,.;^^ o.-impesinos del país v  de la 

Cono -'Sricola de la República,
es la nn estos momentos cuál
tritr,' óe muchos ejidos del dis-
blica -̂‘’ ft'dos de la Repú-

y sabemos que en muchos exi.sten

parcelas sumamente reducidas que no pue- 
den resolver el problema económico de las 
familias, puesto que h ay  dotaciones com­
pletamente insuficientes, de hectárea y  mc-
Seí ô'^ n̂ y  de "ledia  hectárea den eg ó  por campesino.

Conocemos otros problemas, tanto por 
ustedes mismos como por las observacio­
nes que hemos podido realizar a través de

K epüblica; pero, 
como decía al principio, no podremos re- 
^oherlos integralmente si no contamos 
antes que lodo, con la unificación de \a 
clase campesina.

Este mensaje, que dirijo a ustedes, de­
seo que lo hagan extensivo a todos sus 
compañeros de la República para que, si 
es esgrimen algunas razones en contra 

ue la intervención que están tomando el 
Gobierno _ y  el partido en organizar el 
trente único de los trabajadores del cam- 
po_. ustedes respondan que esta interven­
ción tiende tan sólo a buscar el mejora­
miento económico de los campesinos, por 
medio de su umlicación, que será el me­
jor  _ factor de fuerza para satisfacer en 
conjunto las necesidades de su clase.

Al terminar este discurso, la asam­
blea pron-umpió en una ovación dcli- 
i-ante, demo.strntiva de la vibración de 
aquellos hombres, ansiosos do justicia 
social.

A eontiiuiación u.só de la palabra el 
licenciado D. Kmilio Portes Gil, qiu> 
pronunció un discurso de tan profun­
do alcance, que le ofrecemos a los lec­
tores de T iempos Nuevos como pieza 
oratoria de contenido social profundo 
y di' posibilidades reivinilicalorias pa­
ra los campesinos:

.^eñor presidente do l.n Rcpúhlicn, seño­
res Convencionistas:

D irigirse a los cnnipe.sinos es realmente 
tarea difícil, porque sólo las gentes que 
han estado en contacto diario con ellos 
pueden hacerlo en forma sencilla y  since­
ra. Y o  voy n intenttirlo, al menos, para 
explicarles, en términos generales y en un 
liem|io lo más limitado que sea posible, el 
contenido dni provecto de estatutos que el 
Comité organizador de! Frente Cam pesi­
no someterá dentro de breves momentos 
a la consideración de ustedes.

L as ideas fundamentales del programa 
a_ tiue me refiero, la declaración de prin­
cipios y  los puntos básicos que norman 
ese_ programa, han sido recogidos de la 
seri(’  de los discursos que, durante su jira 
presidencial, y  después que se hizo carino 
de la presidencia de la Rejniblica, ha dado 
a la publicidad el señor presidente C ár­
denas.

Torios^ estos puntos fundament.nli's v 
orientaciones han sido plenamente rnli- 
ficados por él, y  muchos de suerte, pues, 
ciue el prngr.ama eme se someter.á a uste­
des para su discusión v  ralifiicación. en su 
caso_. es el programa que el Gobierno que 
preside el señor general Cárdenas somete

a la consideración de ustedes por conducto 
del Comité organizador..

Quiero (referirme especialmente q las 
¡deas principales que norman ese proyec­
to de estatutos. L a  declaración empieza 
con la aceptación por todos los campesi­
nos de la República de la actual legi.s- 
lacb'm vigente en el país, sintetizada en lo 
social y  económico en los artículos 3 0 , 
2 7 , 2 8 , 1 2 3  y  1 3 0  de la Constitución po­
lítica y  Leyes  .Agrarias y  O breras  vigen­
tes en la actualidad.

T od as las Constituciones del mundo con­
tienen principios básicos que norman la 
economía de los países, y  principios orien­
tadores que rigen la tendencia de los pue­
blos hacia su mejoramiento económico, .so­
cial y  cultur.al. Estos son los principio.s 
que nuestra Constitución ha inscrito, y 
esos principios, los campesinos de la Re- 
púlilica los adoptan en los estatutos, cuyo 
l>royecto discutiremos en breve, como pro­
gram a mínimo de acción de los campe­
sinos organizados.

Natur.almente, los campe.sinos reconocen, 
el Comité organizador lo someto a su con­
sideración, que este programa mínimo lo 
aceptan porque son las leyes que actual­
mente rigen a! país; y  no descansará la 
organización campesina hasta obtener mn- 
vores vent.'ijas y nuevas facilidades para 
la solución definitiva, desde el punto de 
vista económico del país. I.lega en su as- 
niración la organiz.nción campesina hasta 
la socialización de la tierra, cuando, des­
pués de I.ns etapas sucesivas que dentro 
de la ley v  dentro del orden vava  con­
quistando el pueblo de Méjico, tenga de­
recho el grupo organizado de campesinos 
de la República a esa socialización. 
(Aplausos.)

En m ateria educ.ntiva, ustedes conocen 
cuál es el program a del pre.sidente Cárde­
nas, que ya  está inscrito en el artículo 3 ." 
de nuestra Constitución: la escuela socia­
lista... (.Aplausos.) En sus dos aspectos: 
el racionalista, que tiendo a destruir los 
prejuicios que en la mente del niño y  del 
hombre, cine en In mente de! mejicano se 

han grabado durante cuatrocientos años de 
c'conomía co lo n ia l: y el aspecto económico, 
itue exige |>ara el campesino v pani los tra­
bajadores todos de la República la igual­
dad económica a oue tienen derecho y  la 
igualdad en el disfrute do la felicidad hu­
mana a que aspiran todos los pueblos de 
In tierra. (Aplausos.)

Y  esto no es ninguna novedad en el 
m undo; esto lo persiguen y lo exigen las 
colectividades organizadas de todos los 

países; y Méjico está también en el de­
ber y  con el derecho pleno para pugnar 
por el alcance, en materia cultural y  en 
materia económica, a que lo sujeta su 
largo pasado y a que lo obliga su futuro, 
que trata do conquistar. (.Aplausos.)

L os estatutos contienen, también princi­
pios de economía dirigida, en materia de 
cultivos, en mníerin de icréilitn, en materia 
de implementos y  en materia de técnic.a 
agrícola. Reconocen plenamente la capaci­
dad del Estado par.a dirigir la economía 
del p a ís ;  y los campesinos do la Repú­
blica. que están obteniendo las tierras a 
que tienen derecho y de que fueron despo-
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jados en el pasado, aceptan que esa eco­
nomía dirigida es indispensiible para e! 
mejoramiento <le la clase campesina, com­
prendiendo, dentro del sistema de ludia 
actual, la lucha de clases, tan necesaria 
para que los campesinos y los trabajadores 
en general lleguim a adquirir el pleno goce 
económico de los recursos de la Repúbli­
ca. (Aplausos.)

L os estatutos también contienen cláusu­
las relacionadas con la  salubridad, con la 
higiene y  con todos los aspectos del pro­
gram a incluido en el Plan Sexenal y en 
programa de la revolución. Van a la mo­
ralización del h o g a r ; se va a la plena or­
ganización del hogar, iComo célula indis­
pensable para la organización de la so­
ciedad y  para el éjcito de la colectividad. 
Se va  a la mujer del campesino, y al 
niño del campesino, y  al esposo y a todos 
los que integran la familia, para decirles 
que la moral humana debe dar la base 
forzosa para el goce familiar y para el 
disfrute de todas las riquezas y  de todos 
los principios que norman la felicidad hu­
mana. (.'\plausos.)

O rganizan, dentro dcl ejido, la Socie­
dad antialcohólica, que debe estar diri­
gida por las mujeres y  los niños de los 
campesinos. I.as mujeres y los niños de 
ustedes serán los encargados de combatir 
el vicio del alcoholismo, y los campesinos 
serán miembros de esa comunidad. E stará  
esta Sociedad antialcohólica dirigida por 
las esposas de ustedes y por sus hijos, 
(.^plausos.) Esta idea fumlamental que 
contienen los estatutos la practicó el pre­
sidente Cárdenas en el Estado de Miclioa- 
cán, cuando Fué gobe.rnador de aquel j)ii>s- 
pero Estado. .MH. el general Cárdenas or­
ganizó las I.igas antialcohólicas de muje­
res y  niños, y  c.sto no es sino el trasunto 
de un bello ejemplo que se hizo patente 
en dicha entidad, y  cuyos frutos no se hi­
cieron esperar. En consecuencia, la orga­
nización campesina que hoy nace a la 
vida, adopta este principio para normar 
el funcionamiento de la familia y  para 
llegar a obtener la disciplina que la colec­
tividad necesita.

Fundamentalmente, campesinos. éstos 
son los orincipios que contienen los esta­
tutos y  la declaración orientadora que en 
breves momentos se someterá a la consi­
deración de ustedes.

-\hora, quiero insistir yo en la necesidad 
de que vengamos todos aquí desprovistos 
de toda idea contraria a la nobleza v a la 
generosidad que debe regir ít la organiz.'i- 
ción campesina. Usti'des han ¡leiiositado su 
confianza en el ()rr-sidentr‘ Cárdentis, por­
que él, con su ejemplo, con su tenacidad, 
con sus anteced''nte,«i y  con su revoluclona- 
rismo radical, ha sabido cantarse esa con­
fianza de las masas trabajadoras ile la R e ­
pública. (.\plausos .1

El Com ité organizador, í>n quien el pre­
sidente lia depositado su confianza para 
iniciar la unificación de los cam^ir'sinos, si- 
esforzai'á por todos los medios que estén 
:i su alcance para no defraudar es:i con­
fianza. E s  necesario, campesinos, míe to­
dos ustedes comprendan i|ue la unificación 
de la clase proletaria de Méjico es abso­
lutamente indispensable para Ir conquis­
tando los futuros estados .sociales a que 
ustedes tienen comnlelo derecho; que esa 
división, que desgraciadamente ha consti­
tuido en algunas entidades federativas 
factor par.n míe la c lase  ramnesinn no 
baya llegado basta donde debe llegnr v a 
donde tiene derecho de llegar, que esa divi­
sión se acabe v que todos, unidos bajo un 
solo program a, de acuerdo con nuestras le­
ves V con nlena confianza en el Gobierno 
de la Renública, vayam os poco a ñoco con­
quistando esos derechos y adquiriendo los
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beneficios económicos, culturales, artísticos 
y sociales a que tienen derecho los cam]X‘- 
sinos y  los trabajadores de la República.

Y o  no me cansaré de insistir, señores de­
legados, en que cada vez que vengan uste­
des a este recinto dejen en las puertas las 
Ijequeñas rencillas, las pequeñas divisiones 
que puede haber en la comunidad. Están 
representados aquí por lodos los pueblos 
ejidales de] distrito federal, y  están pre­

sentes aquí todos los representantes electos 
|)or m ayoría en los ejidos. En esa virtud, 
la re()rcsentación total de los campesinos 
del distrito federal está presente aquí.

One cuando vuelvan ustedes ,a sus bo­
gares, y  cuando los compañeros que no lo­
graron obtener por votación el éxito de sus 
representados, sepan ellos que aquí se ha 
obrado con absoluta libertad, con tibsoluta 
independencia y  con absoluta garantía 
para todos; y que esas pequeñas divisio­
nes que existan en algunos de nuestros 
ejidos del distrito federal se ac.aben al re­
gresar ustedes a e l lo s ; que reúnan en 

asamblea a todos los compañeros que vota­
ron m ayorías y minorías, y les digan que 
es necesario que esa pequeña lucha que 
por intereses personales se desata n veces, 
termine definitivamente, porque es pre­
ciso que. el empuje de los cani|>esinos to­
dos de la República rompa los moldes de 
una sociedad que todavía no lia llegado en 
su alcance a la liberación económica v  a 
la felicidad humana a que los campesinos 
y trabajadores del país tienen derecho.

Una ovación clamorosa fué tributada 
al orador, y acto seguido se pasó a 
aprobar la declaraclém de principios, 
que tiene un contenido verdaderamente 
social, V euva declaración de prinelpios 
fué aprobada unánimpmente y en me­
dio de un clamoroso entusiasmo.

He aquí la declaración de prinri])ios:

I.,a Confederación Nacional r.'imnesina 
se forma con anovo en el acuerdo del 
C . presidente de la República, general I.á- 
zaro Cárdenas, miblicado el n  de iulio 
de TQtt;. bii.scnndo la defensa de Ins inte­
reses del camnesinn v la emanrinncíón e'-n- 
n/<’)míca v espiritual de todos los trnbaj.ado- 
res del campo organizados.

P ara  lograr este ohietn actuará dentro
<Ie un franco espíritu de lucha de clases, 
acept.ando la cooperación del Estado en la 
creación de este organismo.

Sostiene míe la tlerr.a v su.s frutos perte­
necen a emienes la trabaian. Extenderá su 
n'cción a los peones ac.asill.ados, aparceros, 
pequeños agricultores v.  ep general, a to­
dos los trabajadores del camoo. nrgnni- 
zándolos para obtener la resolución inte­
gral d'd oroblr'ina agr.arin, obíetlvo nri- 
•nordiíil oiie persigue l,-i Conreder.ación. 
basta conseguir míe cnieden aniplíamenle 
S-itisfech.aq fruías sus necpslrlades. entre­

gándoseles las tierras a míe t'"nen derecho 
con los elementos índisnens.aldes naca su 
desarrollo eeonóinico v  social. T.'icbará ñor 
riue en la legislación ngr.aria desaonrezea 
la categoría de neones acasillados, v  por 
alie se les eoneedan b'iudes derechos en 
las floiaciones de tierras o de aguas v en 
todas las demás leyes que beneficien n los 
campesinos.

Reconoce en los obreros de la ciudad a

sus hermanos de clase, sin cuya coopera­
ción será imposible conseguir la reiviiuli- 
cadón total de los derechos de los Irabit- 

jndores, y ,  por consiguiente, establecerá re­
laciones de solidaridad con las .\grupucit> 
nes de obreros del taller para poder reali­

zar la suprema aspiración del proletaria­
do en su totalidad.

L a  Conféder.ación admite que la educa­
ción bien orientada y ampliamente diJun- 
dida es arma poderosti para la completa 
liberación del proletariado; pero que dar 
el alfabeto a las m asas trabajadoras y la 
alta cultura a los poseedores di' la riquez.a, 
como de hecho sucede en la actualidad, es 
una forma de perpetuar las injusticias df 
la sociedad capitalista. Por lo tanto, lu­
chará :

a) Por conseguir que la educación ten­
ga una orientación di- ¡icuerdo con las duc- 
trinas d d  Socialismo científico y  por lo 
mismo dirigida a capacitar técnicamente 

a los trabajadores del campo y conseguir 
su mejoramiento económico por el cono­
cimiento e implantación de la técnica 
agrícola moderna.

b) Por que sea accesible en todos .sus 
grados (desde la escuela primaria hasta la 
Tniversidad) a las grandes masas campe­
sinas del país. Buscará, tisimismo, que el 
magisterio esté integrado por elementos d'’ 
extracción proletaria, con criterio revolu­
cionario firme y bien informado, ŷ  consi­
dera n los maestros como irnb.ijadorw 
obligarlos a tomar oarte en la lucha de 
clases y  con pleno derecho a disfrutar d*' 
las conquistas del proletariado.

Corno programa mínimo velará por 
cumplimiento de los artículos 3 0 . 2 7 , 2S, 
1 2 3  y  1 3 0  constitucionales, con la.s refor­
mas de avance que nuevas necesidades exi­
jan, declarando oue la Institución dcl Eji­
do debe .ser la base fundamental en que 
descanse In política agrícola del pní.®, n.a- 
clcndo concurrir para su florecimiento >’ 
fle.sarrollo todas las actividades del Esta­
do en m ateria de crédito agrícola, irrigo- 
ción, enseñanza rural y  colonización, i>or lo 
que se refiere a descongestionar los cen­
tros ejidales cuva población no puede so- 
tisFacer sus necesidades por no haber 
en la región tierras afectables.

Considerándn.se cute la dotación de ejidox 
no es la única y obligada form a de resol­
ver el problema agrario  de Méjico, acepto 
el fraccionamiento de latifundios para ¡'O 
explotación colectiva por campesinos or­
ganizados, siempre v cuando estos Frac­
cionamientos no aFecten o vavan a aFectnr 
l-TS zonas que se marcarán en cada 
do v que servirán para reservas de ofectr 
ciones ejidales. Tam uoco podrá permit'cxo 
el fraccionamiento de un laliFimdio ciion- 
do bava  soHcifiides uendientes de dotación 
V  restitución 'uie afecten posiblemente o 

latifundio de míe se trata.
Gomo programa máximo. la GonFeder^ 

ción itropugna ñor una eoiiilafiya y ecoP  ̂
'nica distribución de la tierra, llegando • 
l.a socialización de la misma, para ciue n 
bava un solo campesino ineílcnno flne ca 
rezca de tierra, por la rúa' logre su b 
ración económica.

Nos parece que tiene mía gran ímpt”'' 
tancia todo rítanlo queda transcrito. 
bre todo para nosotros los cspañolt’''- 
cuyos avances en materia de Reforriin 
agraria no han sido nada niós fltio 
anunciados, pero ni siquiera iniciado'’

I!

(T

M atías ^.ARR.^?<^^ 
Ex concejal socialista <lc Gá tz-

M é lico  y  se p t ie m b re .
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VEHICULOS INDUSTRIALES

Para toda clase de transportes. Desde 2 a 12 toneladas de carga útil
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L ey orgánica de la M unicipalidad de la capital

de la R ep ú blica  A rgen tin a

(Continuación.)

Ningún municipaá podrá ser a  ia vez 
miembro del departameiilo deliberante 
y jefe del ejecutivo. (A. 54. L. N. nú­
mero 1.2O0.)

El intendente durará tres años en el 
ejercicio de sus funciones, los que se 
computarán desde la fecha de su nom­
bramiento. (A. 9.“ L. N. N.° 5.098.)

El intendente podrá ser denunciado 
ante el Concejo deliberante por mala 
cojiducta o negligencia grave en el des­
empeño de sus funciones. El Concejo, 
después de habei' conocido de los car­
gos y juzgado que hay mérito para una 
investigación, oirá al intendente en una 
sesión especial y resolverá en seguida 
si hay lugar a formación de causa, ne­
cesitándose para esta resolución afir­
mativa de dos terceras partes de los 
municipales presentes. Declarando el 
Concejo que hay tugar a formación de 
causa, entablará la acusación corres­
pondiente, haciéndose representar por 
dos de sus miembros ante un Jurado, 
que será presidido por el juez federal 
más antiguo de la capital y compuesto 
de veinte ciudadanos sorteados entre los 
sesenta mayores contribuyentes, según 
el padrón territorial, y que no sean con­
cejales de la capital. La formación de 
la lista y el sorteo serán verificados por 
dichos funcionarios y por Jos presiden­
tes de las Cámaras de lo Civil y Cri­
minal de la capital. Cada parte, acusa­
dor o acusado, podrán tachar hasta seis 
jurados, que serán reemplazados por 
igual prucedlmiento.

Organizado el Jurado, se le convoca­
rá inmediatamente para proceder al jui­
cio, el que no podrá durar más de quin­
ce días. El procedimienuo será verbal 
y actuado, guardándose las formas esen­
ciales de todo juicio por Jurado, y la 
sentencia se limitará a absolver o a des­
tituir al intendente. Una vez verificado 
el sorteo del Jurado, el intendente podrá 
ser suspendido por el Concejo delibe­
rante, en sesión especial y por dos ter­
cios de votos; debiendo notificarse la re­
solución al Poder ejecutivo de la na­
ción, para que éste nombre intenden­
te interino.

Los individuos sorteados que rehusa­
ren formar parte del Jurado, sin causa 
justificada, a juicio de la Junta insacu- 
ladora, o que faltasen a sus sesiones, 
sufrirán una multa de cinco mil pesos. 
(A. 12. L. N. N.o 5.098.)

En caso de enfermedad, ausencia, sus­
pensión, renuncia, destitución o muerte

del intendente municipal, ejercerán pro­
visoriamente sus fuinciones el presidente. 
\'ice])residente primero o vicepresidente 
segundo del Concejo deliberante, en el 
orden indicado,'mientras no se nombre 
sustituto ü se llene la vacante con arre­
glo al artículo 53 (L. N. número 1.260). 
(A. 57. L. N. N.“ 1.260.)

El intendente municipal gozará del 
sueldo que el Concejo deliberante fijará 
al sancionar su pi'esupuesto de gastos. 
(A. 58. L. N. N.o 1.260.)

La Inlendencia tendrá dos secretarios 
nombrados por la misma. 22. L. N.
N.“ 5-098.)

CAPITU LO  IV

ATKIHl-'CiO.NES Y DKBItHES DEL INTENDENTE 
MUNICIPAL

Son atribuciones y deberes del inten­
dente municipal (A. 59. L. N. N.° 1.260) :

1. “ Asistir a su oficina en las horas 
de despacho. (Inc. i.° l<iem.)

2. '’ lóictar un reglamento para el ré­
gimen interno de sus oficinas. (Inc. 2." 
Idem.)

3. " Promulgar las ordenanzas sancio­
nadas por el Concejo deliberante, y pro­
veer a su ejecución por medio de los 
empleados a sus órdenes, dictando las 
disposiciones reglamentarias del caso. 
(Inc. 3." Idem.)

4. ° Podrá observar, en el término de 
diez días hábiles, las ordenanzas qui; 
estime ilegales o inconvenientes; pero 
si el Concejo insiste en su sanción, por 
mayoría de dos tercios de votos de los 
miembros presentes en la sesión, debe­
rá promulgarlas y cumplirlas. Si venci­
dos los diez días no fuei-a la ordenanza 
observada ni promulgada, se consicóra- 
rá en vigencia. (A. 13. L. N. N.« 5.098.)

5. ° Nombrará sus secretarios y de­
más empleados de las oficinas de su 
dependencia, con excepción de ios ase­
sores técnicos y del contador, para cuya 
designación deberá recabar el acuerdo 
del Concejo deliberante. (A. 8.® iL. N.
N.» 5.098.)

6. ° Presentar al Concejo ó'eliberante, 
en el segundo período de las sesioms del 
año, la cuenta general de la inversióii 
de la renta. (Inc. 6.° A. 59. L. N. 
N.° 1.260.)

7. ° Dar al Concejo deliberante los da- 
tos y antecedentes que solicite. (Inc. 7.° 
Idem.)

8. ° Presentar al Concejo deliberante, 
a más tardar, a la apertura del segundo

período de sesiones del año, el presu­
puesto general de la Administración y 
los proyectos de ordenanzas sobre im­
puestos y recursos municipales. (Inc. 8." 
ídem.)

y.  ̂ La iniciativa d e i presupuesto 
anual de gastos y ordenanzas de impues­
tos le corresponderá exclusivamente ; no 
pudiendo el Concejo crear empleos m 
aumentar sueldos que aquél no pre­
ponga. (A. I I .  L. N. N.° 5.098.)

10. lóepresentar a Ja Alunicipalidad 
en .sus relaciones oficiales con el Co- 
bieniü aé la iiaci6r>, por intermedio del 
ministerio del Interior. (Inc. 9.° A. 59- 
L. N. N.° 1.26o.)

11. Representarla igualmente, por
o por apoderado, en las acciones o con­
testaciones judiciales que' le correspon­
dieren como persona jurídica. (Inc. lo- 
Idem.)

12. No podrá ser obligado a f.mipa- 
recer ante los Tribunales para absolver 
posiciones u otro.s actos relacionados con 
las gestiones que ante ellos ,se prosiga'  ̂i 
pudiendo recabarse su informe escrito en 
los casos en que su deposición pei'.sonal 
fuera indispensable. (A. 10. L. N. núme­
ro 5.098.)

13. Prorrogar las sesiones del Con­
cejo deliberante por asuntos de inwre.-í 
urgente, o convocarlo a sc-síones extra­
ordinarias por los mismos motivos,
a süHcitua' por escrito de una cuarta 
parte de los miembros de dicho Con­
cejo. (Inc. I I .  A. 59. L. N. N.° 1.260.)

14. Presentar proyectos de ordenan­
zas a ia consideración dei Concejo de­
liberante, acompañados de mensajes qi-ir 
los funden. (Inc. 12. Idem.)

15. Ejercer las funciones que le f'-'*-'"
son encomendadas por leyes del Con­
greso. (Inc. 13. Idem.)

16. Celebrar contratos o autorizar 
trabajos dentro del presupuesto, cuand'' 
el valor tíe los contraltos o trabajos no 
exceda de qutnietUos pesos; debíend'’ 
hacerse por licitación aquellos que exre­
dan de mi! pesos. (Inc. 14. Idem.)

17. Celebrar contratos sobre la ad­
ministración de sus propiedades inmue­
bles, con la autorizaciiSn del Concejo 
deliberante. (Inc. 15. Idem.)

18. Ejercer la superintendencia V m‘ 
rccción inmediata de -lo.s empleados de­
pendientes de su sección, conforme a 
las ordenanzas del caso. (Inc. 17. Idem-<

19. Imponer en cada caso las muh
las que establecen las ordenanzas, de
cuyo cumplimiento está encargado. (I'’ ’ 
ciso 18. Idem.)

i>aj
apa

(Coniinuará'J
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Los seguros sociales: Afiliación al Retiro
obrero
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y '̂^^oNTiNUANDu iiuesira labor di- 
vLiIgadora de la marcha de 

« los seguros sociales por me- 
dio de cifras, a fin de ha­
cer más clara y concreta 

<̂ sta tarea, hoy vamos a exponer el nú- 
inero de afiliados en el Retiro obrero.

Sitos datos, como ios anteriores que 
lemos dado, son oficiales y pr<)ceden 
de las publicaciones del Instituto Na­
cional de l’re\ isiún ; pero, aunque ya 
conocidos, no han alcanzado aquella 
amplitud que estimamos conveniente 
para que deduzcan sus consecuencias 

éJi andes masa.s de trabajadores a 
quuMU-s interesa vivamente el vasto pro-, 
d ema de los seguros sociales. Este es 
‘ porqué dtí la labor vulgarlzadora que
'cnimos realizando de.sde estas colum­
nas.

Aunque cada día es mayor el núme- 
'o e obreros que se interesan, porque 
“n conociendo cuál es la verdadera 

nuUiraleza de este seguro, el Retiro 
entrado todavía por coni- 

1 “ en la totalidad de la masa tra-
’upidora, y ello se debe a que, en la 

‘ puricncia, no han comenzado a to-
Tse los beneficios de este seguro, a 

■ nsa de la técnica del misino.
Establecido legalmente el R e t i r o

coĥ /'* 1̂ "' ele julio de 1921, y no 
pensiones hasta que el 

¡̂mado cumpla la edad de sesenta y 
ind̂  ̂ quiera que los traba-
siór?*'̂ !’ en el grupo de pen-
• han de tener la edad de menos 

 ̂ einco años, es obvio que 
antp̂  '^"nienzará a cobrar esta pensión
curriV.^ 9̂ 4 '* esto es, trans-
<le SI menos, los \’einte años
C'ii' - en el Instituto o en sus
estâ f̂ Cuando llegue
l a s ' e n t o n c e s  
rán ^hciario.s del Retiro obrero ve- 
guro' '̂H realidad tangible este se- 
avendr̂  l̂ n̂to, .seguiremos tal vez 

ecir a los equivocados que esi

se

juará'}

•oyendo rl • ’ ''ez
(j’ei . * êir a  los equivocados que eso
Cunnd "̂ '■ ero sirve para muy po
'̂ U'daro obreros viejos que no

Pañero ”
contpnf I p e n s i ó n ,  entonces 
Pectáf-t.T* ’-'na vez más, el es-

Per ”  lamentaciones.
o porque es posible que muchos

obreros ignoren la marcha ascendente 
de la afiliación y el considerable volu­
men que alcanza, es i>or lo que vamos 
a dejar hablar a los números para que 
nos digan cuál es la verdíid de lo que 
ocurre.

He aquí, por regiones, el resumen na­
cional de íifiliados de ambos grupos (el 
primer grupo es el de los menores de 
cuarenta y cinco años, que cobrarán 
pensión al cumplir los sesenta y cinco, 
y el segundo grupo es el de los mayo­
res de cuarenta y cinco años, que vie­
nen cobrando la capitalización al cum­
plir los sesenta y cinco) hasta fin do 
diciembre del año 1933 :

neficios de este seguro no alcanzan hoy 
más que a los trabajadores que tienen 
un ingreso anual de 4.000 pesetas, co­
mo máximo, y que en cuanto pa.san 
sus ingresos de esta cifra son exclui­
dos del seguro.

El Instituto Nacional de Previsión 
tiene estudiada ya, y en espera de po­
der fiplicarla, una ampliación de los 
beneficios de] Retiro obrero hasta aque­
llos obreros que ganen 6.000 pesetas al 
año. Se trata, por tanto, de ampliar 
la masa de beneficiarios, llevándola 
también no sólo a los obreros, propia­
mente dicho, sino a aquellos modestos 
industriales que, aun cuando no depen-

T E R R I T O R I O S
Del primer 

grupo
Del segundo 

grupo TOTAL

Alava.......................................
3.013Andalucía Occidental.............................. 24.124 27.137

Andalucía Oriental......................... OoU.ine-n i <n 99.697
77.980

629.920
Arapón................................. . 0^9.449•jric» /'«Ni» 436.429
Asturias.................. % ’ts 35.420

11.356
242.410

Canarias.................. 137.318
Castilla la Nueva . 9̂  J40

00 Tí\n 7.900 100.046
Castilla la Vieia.. 0©. tiíU i en ene 13«24tí 96.038
Cataluña vBalcare.s.... K91 ñi\0 2 0 .9 4 9 181«4/4
Extremadura......................... AO A-r-> 1U4.U0 928.120
Galicia.................. 1AC 14.403 113.276
Guipúzcoa.................... 1 t

7 1
22.165 218.512

Instituto...................... < X •■ TM1 ©OA 6.9^ 78.261
León........... 041.OOa 66.236 407.925
Murcia v Albacete.. ....... . 0<»19J1/10 ©en 5.581 62.774
Navarra..................  . . KK 0̂ 30 13.581 156.231
Salamanca... ....... AO OOO «1T4 62.113
Santander...........................  . fiA OAt 16.661 114,944
Valencia......................... UU*OUI /ino OAí-i 6.017 66.318
Valladolid-Palenria....... 4UO. 000 

77 3̂17 5 0 . 8 2 6 4 5 4 . 7 1 4

Vizcaya...........................  . t 1 «Oi í 
1 Oer OA© 1 4 .1 3 1 9 1 . 4 4 8

T o t a l e s  ......................................................................... 4  I t u  Q5T

1 9 . 0 6 5 2 0 4 .9 6 1

4 . 8 1 0 . 3 6 9DI3.440

N Ú M E R O  D E  A F I L I A D O S

Estos son los datos hasta fin del 
año 1933. Los relativos al año 1934 h>- 
davía no se han hecho ixíblk-os ; pero 
si tomamos como antecedentE' que en 
el año 1933 hubo un aumento de afi­
liación de 397.790 obreros en ios dos 
grupos y que estamos ya en el último 
trimestre de 1935, bien podemos calcu­
lar, sin exageración, que hoy los obre­
ros inscritos en el derecho del Retiro 
obrero pasan de cinco millones y medio. 

Hay que hacer observar que los be-

(ieii económicamente de 
situación es tan modest 
raímente perfecto derec 
ciarlos cuando llegue el 
\ejez.

Teniendo en cuenta 
puede afirmarse que 
este seguro es cada di 
Y  lo será mucho más 
ran los trabajadores.

un patrono, su 
i que tienen mo- 

•bo a ser benefi- 
momoiito de .su

todo esto, bien 
el re.sultado de 
a más brillante, 
en cuanto quie-

F. N.
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QUINCENA POLITICA
C/ ’’~ Í e ha presentado el nuevo Go- 

bierno en el Parlamento es- 
N ^  pañol. ¿N u evo  Gobierno? 
 ̂ )  Por las notas del presidente 

de la República cabe deducir 
que había el deseo de un cambio de po­
lítica. Aunque débil, se vislumbra en 
esas declaraciones presidenciales un 
anhelo de paz y de concordia. Pero el 
bloque político formado por los cuatro 
jefes de las fracciones de la derecha 
hizo imposible esa solución a la crisis 
ministerial. El Sr. Alba, encargado de 
formar Gobierno, tuvo que renunciar a 
ello, en una nota sustanciosa que pro­
dujo desazón y estupor en las huestes 
de la mayoría derechista. No conocían 
los aludidos, por lo visto, al Sr. Alba, 
al hombre de más cuidado de la pre­
sente situación. No ha sido <iil Robles 
quien ha salvado a Lerroux. Ha sido 
.Alba. Sin él. la situación política de­
rechista se habría hundido hace mu­
chos meses. El Sr. Alba espera .su mo­
mento. Por desconocer las característi­
cas especiales de este político castellano 
han sufrido un rudo contratiempo los 
cuatro jefes de la mayoría, y se han 
visto incluso obligado.s a formar como 
soldados de tilas en el Gabinete del se­
ñor Chapaprieta. El vencedor —  una 
vez más —  ha sido .\lba, desde que es­
tas Cortes inauguraron sus tareas.

*

Dando por supuo-sta esta posil)le nor­
malidad, los partidos de izquierda están 
en el deber, para garantía de los millo­
nes de españoles que fían en su acierto 
y en su actividad, de ponerse a trabajar 
en silencio, preparando las elecciones 
venideras. Si por circunstancias desco­
nocidas no se avecinara la eleccic'm o 
las izquierdas decidieran abstenerse, el 
trabajo realizado no sería perdido. Por 
el contrario, si se precipita la convoca­
toria en un ambiente de serenidad y 
con garantías de imparcialidad, vencerá 
el que mejor se defienda y mejor se or­
ganíce. Las izquierdas son siem])re 
cándidas e imprevisoras.

Las Cortes, sin arraigo en el país, vi­
virán estérilmente el poco tiempo que 
aún permanezcan en pie. El programa 
ministerial no interesa a la mayoría 
gubernamental, enemiga de las restric­
ciones. La supresión de altos puestos 
ministeriales será un acicate para el 
desmoronamiento de las derechas. El

enchufismo ha sido en toda época un 
admirable resorte de Gobierno.

El Sr. Chapaprieta fía en presentar 
un presupuesto nivelado. Las econo­
mías, en general, se han conseguido 
forzando la máquina, y día a día verá 
el país cómo se restablecen órganos su­
primidos y cómo se esfuma la eficacia 
de los decretos del ministro de Hacien­
da. Política de fachada, dé plataforma, 
resistirá débilmente la crítica adversa­
ria. Donde hay que apretar, para le­
vantar la ilusión de las gentes y la fe 
en sus políticos, es en, una reforma 
trascendental en los impuestos de la 
Hacienda española. No hay régimen ca­
tastral seriamente hecho. El impuesto 
sobre la renta es una caricatura. Las 
grandes fortunas se escapan a la fis­
calización de los investigadores. Y  la 
nacionalización de servicios está por 
iniciar, cegándose esa fuente de pros­
peridad y de ingresos.

Por otro lado, el problema del paro 
sigue sin resolver. Las medidas adop­
tadas son inocuas, superficiales, de ma­
tiz electorero. La Ceda se equivoca con 
su actuación, y sufrirá un enorme des­
calabro electoral en la.s primeras elec­
ciones.

Agrarios y cedistas están en franca 
descomposición. Se odian. Monárquicos 
y populistas se atacan con fiereza. Royo 
Villanova es enemigo de Rahola, a 
quien, a pesar de ello, llene que dar 
posesión de la cartera de Marina. ¡ An­
tes con los comunistas que ron los ami­
gos de Cambó! Va se ve que no... El 
Sr. Royo Villano\a, con la cesantía de 
ex ministro en el bolsillo del chaleco, 
puede esperar su segunda vejez hacien­
do chistes malos por los pasillos del

ooooooooooooooooooooooooo 

Explicación de la portada
El grabado que reproducimos en la por­

tada de este número es una magnifica 
manzana de una barriada de viviendas po­
pulares que están construyéndose en Fran­
cia para mejorar la vivienda de la clase 
obrera y de la clase media, y cuyas vivien­
das reúnen todas las condiciones de «con­
fort» y de higiene modernas, asi como 
también de amplios espacios libres para 
esparcimiento de los niños y de los an­
cianos.

Ateneo y del Congreso. La República 
ha sido con él, sin merecerlo, más ge­
nerosa que la monarquía, a la que sir­
vió durante tantos años.

* * •*•

Los republicanos de .Martínez Barrio 
se han reunido en Congreso nacional. 
A pesar del incidente provocado por la 
dimisión del Sr. Gordón Ordax, esU‘ 
Congreso de Unión Republicana ha 
.significado un enorme progreso en lâ  
costumbres de los republicanos espa­
ñoles. ¡ Enhorabuena!

* * *

Por el extranjero continúa el señor 
Azaña, que, sin duda, habrá cambiado 
impresiones con Indalecio Prieto. Las 
declaraciones que éste ha hecho alrede­
dor de la crisis prueban su justificada 
impaciencia por el espectáculo que ofre­
cen las izquierdas. ¡ Están gobernando 
porque no hay enemigo! No le hay ni 
en el Parlamento. E.s un error, reno­
vado, la ausencia de los socialistas de 
sus escaños parlamentarios. Un error 
del que son víctimas los presos, sus fa­
milias, la organización obrera y el Par­
tido en pleno.

El daño —  uno más —  está hecho- 
¿Hasta cuándo habrá de durar la de.'- 
oriientación en nuestra.s lilas? ¿Por qae 
no se reúne el Comité nacional dr 
Partido Socialista? ¿Es que no esta 
justificada esa reunión para impedir la 
bolchevización que pretenden cicrti» 
elt'mcntos., secuntlados por las Juven­
tudes Socialistas?

* * *

Im masa socialista, reunida en San­
tander, aclamó el discurso de Bugeda, 
reformista, más de acuerdo con Prieto 
que con Largo Caballero. ¡Lo que 
de ayer a hoy!

V es que hoy, como ha dicho Din’ *' 
irof, la lucha es entre democracia .' 
fascismo. Como se ve, vamos en buen-̂  
compañía al pedir para España 
gobierne la democracia y que hagarnoí’’ 
todos unidos, lo que sea preciso par- 
hundir al fascismo.

Eso mismo pedíamos hace un aiu’' 
y no fuimos escuchados. ¿No hay 
ción para quienes se equivocan?

A n d rLs S .A B O E II
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